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    Capítulo 1


    


    “Navidad, Navidad, dulce Navidad…” se escuchaba a través de la radio y a la vez a mi cantando, y no era la primera canción, no, llevaba un buen repertorio a mi espalda de villancicos contagiándome del espíritu de las fechas, que cada vez estaban más próximas.


    No es que tuviera la alegría por todo lo alto, y menos en estas fechas, pero toda música que oía acababa cantándola. Mi estado de ánimo lo intentaba ocultar por la personita que vivía conmigo, la cual tenía todo el derecho de que yo fuera la alegría personificada y más en estas fechas.


    Era uno de diciembre y las luces navideñas ya iluminaban las calles de la ciudad, y en particular la urbanización donde vivía, aún más. Mis vecinos vestían sus jardines de gala por lo que abundaban renos, Papás Noel, muñecos de nieve y todo tipo de adornos y personajes entrañables, incluso en algunas casas habían sustituido el típico timbre que sonaba “ding, dong” por melodías navideñas.


    Vivía en una urbanización como ya he comentado, en una zona tranquila y apartada de la ciudad. Aquí se tomaban muy en serio estas fechas como podéis comprobar. Eran unifamiliares con su jardín delantero y trasero y hasta pasadas las fiestas ir por la acera te transportaba a un mundo mágico, incluso en varios jardines tenían montadas una especie de pequeña ciudad, dónde Papás Noel y elfos recogían regalos llenando sacos, transportándolos a los renos que movían sus cabezas. Todo mecanizado y en movimiento al compás de melodías. Quien no fuera amante de la Navidad y tuviera espíritu navideño no llevaría muy bien vivir en esta urbanización.


    Era viernes por la tarde. Los viernes solo trabajaba hasta mediodía y, después de levantarme de una pequeña siesta, me había decidido a decorar la casa. Creo que era de las pocas que todavía no lo había hecho, aunque yo por fuera no adornaba, la verdad, como mucho alguna luz en la barandilla y algún adorno en la puerta, poco más. Con el interior tenía más que suficiente, ya se encargaban los vecinos de llenarme el jardín delantero de nieve artificial cuando se dedicaban a limpiar los suyos.


    Este año me había propuesto que no se me echara el tiempo encima y me había puesto manos a la obra, bueno al menos había sacado todas las cajas, las cuales ocupaban gran parte del salón cuando mi móvil sonó.


    —Corazón, tengo que darte un notición —fue lo primero que me dijo al descolgar Cameron, riendo.


    Cameron era mi amigo y socio, así en ese orden se sucedió todo. Nos conocimos por casualidad cuando hacía muchos años yo trabajaba en una tienda de ropa, trabajo que compaginé con mis estudios de diseñadora de interiores y de decoradora. Cuando coincidimos estaba en la recta final para conseguir los títulos que me acreditarían para trabajar en lo que realmente me gustaba.


    El día que Cameron entró por la puerta de la tienda porque mi jefa quería hacer unas remodelaciones para las cuales yo aún no estaba cualificada, y no por no saber, sino por la falta de titulación. Fue la primera vez que nos vimos.


    Al cabo de varios días nuestro feeling y compenetración fue evidente, la conexión fue instantánea, tanto que con el pasar de los días, mientras hacía su trabajo, fuimos creando una amistad y en cuanto se enteró de la carrera que estaba cursando, no dudó en decirme que me quería trabajando con él.


    Durante ese tiempo lo ayudé en todo lo que pude aportando ideas que me venían a la cabeza. La primera vez que me atreví a darle mi punto de vista se quedó mirándome con una expresión de interrogación y sobre todo con curiosidad.


    En un principio me hizo pensar que mejor me hubiera quedado callada, no a todo el mundo le gusta que se metan en su trabajo, aunque ni mucho menos fue esa mi intención, simplemente me emocioné ante las ideas que me venían a la cabeza.


    Ese fue el motivo por el cual se lanzó a preguntarme si me gustaba la decoración y acabé explicándole lo que realmente me apasionaba, y el título que por aquella época en pocos meses tendría.


    En cuanto lo conseguí, al tercero al que llamé contenta para celebrarlo fue a él, las dos primeras personas fueron mis padres. Así empezó nuestra historia hasta el día de hoy, en el que no nos habíamos separado y habíamos conseguido formar un gran equipo.


    Él era muy reconocido y demandado en el sector, ya lo era cuando lo conocí. Nunca nos faltó trabajo, ocho años llevábamos juntos como socios y no podía estar más contenta por todo lo que habíamos conseguido.


    —¿Te ha poseído el espíritu navideño y me vas a dar vacaciones? —le pregunté con guasa, porque él precisamente muy amante de estas fechas no era.


    —Muy graciosa Noelia —rio—. Siento decirte que no, aunque bien mirado… —hizo una pausa alargando el silencio— te lo puedes tomar como un viaje de trabajo, pero también como una oportunidad para desconectar y salir de la rutina, para algo eres tu propia jefa.


    —Un momento, ¿viaje? ¿Ha salido algo nuevo? Dime que es a las Maldivas, no puedo con el frío —le respondí mientras iba hacia la cocina con la intención de hacerme un café, lo que quedó en intento.


    Después de un rato riendo sin responderme, no sabía dónde estaba la gracia porque la idea a mí me parecía lo más, volvió a hablar.


    —Ábreme anda —me pidió y escuché al mismo tiempo el timbre.


    —¿Qué haces aquí? —dije sorprendida en cuanto lo tuve delante, colgando la llamada.


    —Mujer, ni que fuera raro que viniera a tu casa —puso los ojos en blanco, entrando y quitándose la ropa de abrigo.


    —Pues claro que no sería raro… Pero ya sabes a qué me refiero. Tendrías que estar en Menorca ahora mismo, metido de lleno con los dos hoteles de los cuales cerramos el contrato la semana pasada.


    —Y lo estaba, hasta este mediodía que hubo un problema. Estuvimos comprobando las estructuras y han salido varios imprevistos que el arquitecto tiene que retocar y hacer un enfoque nuevo, tardará dos días en adaptar las zonas afectadas sobre plano, pero yo volveré mañana para dar el visto bueno y ayudarlo en lo que necesite —se encogió de hombros.


    —Vaya, ¿y no se te ocurre otra cosa que venir a verme solo para unas horas? ¿En vez de descansar allí? —quise saber sorprendida.


    —Ya sabes que no puedo vivir sin ti —rio—, el tema es que recibí una llamada inesperada anoche y he cerrado un contrato muy jugoso que nos va a proporcionar un mes de trabajo —me hizo un guiño.


    —¿Y con una llamada ya lo has cerrado? —me sorprendí otra vez, iba de sorpresa en sorpresa, conociéndolo me estaba quedando loca—. No me cuadra, eres de los que les gusta mirarlo todo al milímetro y hasta que no lo haces varias veces con lupa no aceptas.


    —Bueno, es que conocía a quien estaba al otro lado de la línea —se encogió de hombros.


    —¿Y de quién se trata?


    —Me puedes ofrecer algo ¿no? Vaya anfitriona —sonrió—. Estoy desmayado de hambre, ni me he parado a comer haciendo gestiones para dejar el contrato cerrado antes de volver a irme.


    —Si quieres algo vas y lo coges, será que no lo haces siempre sin preguntar —levanté una ceja.


    Soltó una carcajada y lo perdí de vista cuando entró en la cocina, al regresar lo hizo con una bandeja donde había colocado varios cuencos con patatas chips, cacahuetes, aceitunas y dos cervezas, sentándose frente a mí en el sillón del que siempre se apropiaba cuando venía.


    Al final del café que había estado a punto de hacerme salté a la cerveza directamente, la cogí porque todo podía pasar en esa conversación y así al menos entraría en calor de otra manera diferente, pero lo haría.


    —Veo que estás a tope con el espíritu navideño —miró todas las cajas que habían repartidas por el comedor.


    —¿No has visto todas las casas cómo están? Siempre soy la última —dije cogiendo una aceituna.


    —O los demás muy rápidos —le dio un trago a la cerveza—, me da repelús pasear por aquí —comentó haciendo una mueca que me hizo reír.


    —¡Ni que fuera el pasaje del terror! —reí— Venga cuéntame —le pedí cruzando las piernas sobre el sofá.


    —Como te he dicho, anoche recibí una llamada y de una persona que conozco muy bien, no quería a nadie más para hacer el trabajo y yo encantado por la amistad que tenemos, aparte de que el trabajo es de los que nos gustan. Hay que empezar todo desde cero.


    —¿Y dónde se supone que es? ¿Cuándo hay que empezar?


    Hizo una pausa demasiado larga y lo miré con interrogación porque lo conocía. O lo siguiente que iba a soltar no me iba a gustar o algo se traía entre manos.


    —¿Me vas a dar algún dato más? —insistí.


    —Poco más, solo la localización y algún detallito de nada —sonrió.


    —¿Y eso por qué? —entrecerré los ojos— Bueno, pues como estás tan hermético cuando acabes en Menorca vas tú solito —volví a beber—. Si es tu amigo entenderá el retraso.


    —De eso nada preciosa, vas a ir tú solita —aseguró remarcando las palabras—. Será muy amigo mío, pero no veas cómo se las gasta —negó riendo.


    —¿Cómo que yo sola? Siempre que tenemos un trabajo fuera de aquí vamos juntos, en equipo. Y como no me digas ya a dónde es, conmigo no cuentes.


    —Por eso estoy yo solo en Menorca… ¿no? —levantó una ceja.


    —Cómo te gusta buscarme… No me hagas hablar —le lancé una patata chip haciéndolo reír—. Estás solo allí porque no podía dejar a medias el trabajo que por cierto he terminado hoy. Y porque quisiste, te repetí varias veces que era cuestión de días que pudiera ir y me remarcaste no sé cuántas que esta vez no hacía falta —me crucé de brazos.


    —Es en Londres, están restaurando un hotel desde hace un tiempo, pero quieren a alguien de confianza para que dé el visto bueno y que se encargue del resto.


    —¿En Londres? —agrandé los ojos.
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    Estaba esperando a que continuara, lo que me había dicho suponía demasiadas cosas, y más en las fechas en las que estábamos y el tiempo que me llevaría terminar el trabajo, eso si lo conseguía para antes de Navidad.


    —Un momento, ¿cuándo se supone que tiene que estar terminado el trabajo? —interrumpí cuando iba a continuar.


    —Para Nochebuena, quiere celebrar una gran fiesta de inauguración y de paso recibir la Navidad allí y proporcionar alojamiento.


    —¿Tú sabes lo que estás diciendo? Sabes de sobra el tiempo que supone una obra de esa envergadura —respondí sorprendida.


    —Lo sé cariño, por eso te vas este lunes. Hay que ponerse las pilas y no dudo de que conseguirás llegar al plazo.


    —¿Este lunes ya? ¡Tú lo que quieres es que no llegue a comerme las uvas! Por mucho que corra hay cosas que no están en mi mano, lo sabes de sobra —lo señalé.


    —Ay, mi exageradita —rio—. Todo lo que me digas lo sé, como también sé, que en cuanto pises ese hotel pondrás firmes a todos —rio otra vez.


    Pues a mí gracia, lo que se dice gracia, no me hacía ninguna. Crucé los brazos con morros incluidos, sí, para que le quedara más claro aun lo que pensaba de todo eso, lo que le hizo soltar una carcajada fuerte al verme.


    —Y ¿qué se supone que hago con Luna? Porque te recuerdo que no estoy sola.


    Luna era mi sobrina, esa personita que comenté al principio, a la que adoraba y era mi vida. Era su tutora legal y tenía su adopción desde que tenía un añito y medio, por expreso consentimiento firmado desde que nació. Mi hermana y mi cuñado así lo quisieron, y se encargaron de dejarlo todo bien atado desde su nacimiento, por si algún día faltaban. Por desgracia el peor desenlace se hizo realidad y los dos fallecieron en un accidente por estas fechas, cuando Luna apenas había cumplido un año.


    Para mis padres y para mí supuso un golpe demasiado duro, al que nos costó hacer frente y salir de la desolación que se apoderó de nosotros, por suerte Cameron no me dejó sola ni un día, levantándome y apoyándome en todo lo que necesitamos, e incluso encargándose de gestiones y de Luna cuando al principio a mí me fallaban las fuerzas.


    Ahora tenía seis años recién cumplidos y fue por ella, cuando era tan solo una bebé, por la que conseguimos todos coger fuerzas para sacarla adelante, modificando nuestras vidas. No podía estar más orgullosa de ella, era mi luz y alegría.


    —Lo tengo todo pensado, de hecho, ya he ido al colegio de Luna nada más llegar y he hablado con su profesora —asintió, como el que ha tomado la mejor decisión.


    —¿Qué has hecho qué? —me levanté de golpe— ¿Cómo se te ocurre hacer eso sin consultarme a mí? —me señalé haciéndome daño en el pecho con el dedo.


    —Tranquilízate cariño, no pasa nada —me pidió levantando las manos—, no es que esté cursando unos estudios superiores y sea vital que no falte —intentó excusarse—. Ha empezado este año primaria, lleva pocos meses.


    —No tenías ningún derecho a hacer algo así sin hablar conmigo antes —empecé a dar vueltas por el salón—. No creo que la profesora aceptara tu explicación… —me frené y lo miré levantado una ceja.


    —No, no lo ha hecho, me ha pedido que la llames personalmente. Sé que no tengo ni voz ni voto en todo lo referente a Luna.


    —Tampoco es eso, no he querido insinuar…—no era mi intención hacerle sentir mal, era una parte muy importante de nosotras.


    —Déjame acabar —me pidió—. No te preocupes que sé por lo que lo has dicho ¿vale? Te conozco tanto que sabía por dónde ibas a saltar y sé el papel que tengo en vuestras vidas y lo importante que soy —sonrió haciéndome un guiño, tranquilizándome mientras me sentaba otra vez en el sofá—. Es un trabajo que no podemos rechazar, ya no entra en juego la amistad con la otra persona sino la oportunidad tan buena que es. No entra en mi cabeza alejar a Luna un mes entero de ti y mucho menos en estas fechas, por eso he dado ese paso, el que sabía que no valdría de nada, pero sabes lo impulsivo que soy a veces —me sonrió.


    —A ver, para que me quede claro… —me pasé las manos por el pelo varias veces— tengo que llamar a la profesora de Luna y el lunes salimos de viaje a Londres ¿correcto? —asintió.


    —Por cierto, ¿dónde está la princesa?


    —Con mis padres, la han recogido del colegio. Estaba ilusionada porque la iban a llevar a un local decorado todo de Navidad y a tomar chocolate —sonreí—. No creo que tarden.


    Miré el reloj que marcaba las siete y media, y como si los hubiera invocado el timbre sonó. Me incorporé y fui hacia la puerta a abrir.


    —Bueno, bueno… —puse las manos en la cadera— señorita, ¿qué has comido?


    —Un poquito de chocolate mami —sonrió pícara y se lanzó a mis brazos.


    Siempre se había dirigido a mí como su mamá, era tan pequeñita cuando todo sucedió… A pesar de que siempre le había hablado de sus padres, enseñándole fotos de ellos para que los tuviera muy presentes y contándole anécdotas con las que se quedaba embobada escuchándolas, para ella era la única mamá que conocía y para mí, era lo más grande que tenía, mi hija.


    —Ay hija, que no ha querido limpiarse los labios al terminar el chocolate para que la vieras —entró riendo mi madre.


    Reí con ellos mientras entrabamos todos, hasta que Luna vio a Cameron y fue corriendo hacia él, lanzándose a sus brazos mientras él se la comía a besos.


    —¿Cómo se lo ha pasado mi princesa? —le preguntó sentándola en sus piernas.


    —Muy bien Ca, he visto a Papá Noel —aplaudió— y a varios elfos —agrandó los ojos—. He comido mucho chocolate —susurró como si no lo supiéramos o no la pudiéramos escuchar.


    A Luna le costó vocalizar, tardó un poco más que cualquier otro niño y aún, hoy en día, tenía alguna dificultad con alguna palabra. Por eso para ella fue más fácil llamar “Ca” a Cameron que pronunciar su nombre completo. No nos habíamos reído veces porque el ca lo decía por duplicado y ya sabéis ¿no? Las risas estaban aseguradas mientras nos la comíamos a besos para no darle importancia.


    —Me hago una idea, sí. —respondió Cameron mientras intentaba limpiarle los labios, pero ya se había secado y eso sin agua como que no tenía solución.


    —Hola hijo —lo saludó mi padre.


    Siempre se dirigía a él con esa palabra, porque para ellos, hacía tiempo que lo consideraban como uno más de la familia.


    —Hola cariño —se acercó a él mi madre, dándole un beso.


    —Carlos, Maite —se levantó a darles un abrazo él, llevando en brazos a Luna que no lo soltaba.


    —¿Queréis quedaros a cenar? —propuse al estar todos juntos.


    —No te líes tesoro —respondió mi madre.


    —Mamá no es nada, además…


    Y aproveché para explicarles a todos los nuevos planes. En sus miradas vi ilusión, sobre todo en la de Luna la cual no sabía en sí todo lo que conllevaba lo que estaba comentando, pero solo con oír la palabra viaje ya empezaba a dar saltos. Mis padres… en ellos vi alegría por una buena oportunidad de trabajo y a la vez tristeza.


    Estaban solos, y apartarnos de ellos en estas fechas que no les traían buenos recuerdos les hizo reaccionar así, por mucho que lo quisieron ocultar no pudieron.


    —Te prometo que algún día de las fiestas vendremos a estar con vosotros —afirmé a mi madre convencida.


    —No te preocupes cariño, el deber es lo primero —me sonrió, cogiéndome de la mano—. ¿Y qué vamos a hacer tanto tiempo sin esta pequeñaja?


    —Abuela, ya no soy pequeña —respondió Luna cambiando de brazos y subiéndose encima de mí, cruzándose de brazos y haciéndonos sonreír por la cara que puso.


    —¿No? —se sorprendió mi padre—. Pues si ya no eres tan pequeña no puedes comer tanto chocolate —negó con la cabeza.


    —Bueno… —me miró de reojo indecisa e intenté no reír—. Soy una señorita pequeñita que está creciendo —asintió convencida— y eso no es verdad, mamá come mucho chocolate y es mayor.


    —Vaya, gracias mi niña —respondí haciéndole cosquillas, mientras todos reían.


    —No os preocupéis, que yo me encargo de que paséis las fiestas señaladas juntos —nos hizo un guiño Cameron y mis padres se lo agradecieron emocionados.


    —Mami, ¿y qué hay en Londres? —me miró Luna.


    —Pues lo mismo que aquí cariño, las luces y la magia de la Navidad están en todas partes —le sonreí y asintió con una gran sonrisa.


    —¿Te gusta la idea peque? —le preguntó Cameron.


    —Claro, ya no voy al cole, ¡tengo vacaciones! —gritó y salió corriendo hacia su habitación, supuestamente a preparar toda la ropa que quería llevarse, de lo que ella decía a lo que me encontraría… un montón de ropa en la cama para volverla a meter en los armarios porque sería imposible llevarnos ni la mitad.


    Cenamos con calma, disfrutando del momento. Saqué del congelador varias bandejas de canelones que tenía preparados desde hacía una semana, y, mientras se hacían, me llevé a Luna a bañarse. Los comimos con dos botellas de vino y agua, entre conversaciones y risas, y algún que otro bostezo por parte de la pequeña de la casa.


    Cameron a pesar de que viajaba al día siguiente se quedó haciéndome compañía un poco más. Cuando mis padres se despidieron deseándonos buen viaje, dejando a Luna acostada, me acompañó a la cocina a ayudarme a recoger.


    —Ahora te pasaré todos los datos por mail —dijo mientras secaba unos platos.


    —Vale, a ver a dónde nos lleva esta aventura —lo miré de reojo, haciéndolo sonreír.


    —Todo irá bien, nunca aceptaría algo en lo que no te sintieras a gusto, ni mucho menos estando la peque de por medio —se apoyó en la encimera.


    —Ya lo sé, pero no me esperaba en estas fechas… —dije con la mirada en un punto fijo, perdiéndome en mis recuerdos por unos segundos.


    —Tierra llamando a Noelia —hizo un chasquido delante de mi cara.


    —Perdón —sonreí—. Sí, pero ya sabes… a veces cuesta más —dije sin querer mirarlo mientras me secaba las manos al terminar de fregar, se me habían humedecido los ojos.


    —Ven aquí —me frenó, cogiéndome del brazo y acercándome a él, abrazándome—. Todo está bien, es de lo más normal —me susurró abrazándome fuerte.


    Abrazo que correspondí, en ese momento lo necesitaba y él lo sabía, me conocía como una extensión de él mismo. Así nos quedamos durante unos minutos.


    —Te vendrá bien salir de aquí —aseguró separándose y dándome un beso en la frente.


    —Tengo que guardar todas las cajas —miré hacia el salón, donde seguían intactas —no voy a decorar nada cuando no sé ni cuándo volveremos.


    —Te ayudo antes de irme, ¿vale? —me dijo saliendo de la cocina.


    —No te preocupes, vete a casa a descansar. ¿A qué hora sale tu avión?


    —Al mediodía, por eso no hay problema, no he traído ni maleta. Todo se ha quedado allí —se encogió de hombros.


    —¿Tú crees que me dará tiempo a pasar las fiestas aquí? —miré otra vez las cajas.


    —Deja de pensarlo, si eso pasa, me pongo con vosotras a decorarlo todo para que nuestra peque disfrute de la magia —me pasó el brazo sobre los hombros y lo miré sonriendo.


    Estuvimos recogiéndolo todo, guardándolo en su lugar mientras hacíamos el menor ruido para no despertar a Luna. Cuando terminamos nos sentamos en el sofá con una copa de vino, relajadamente. Aprovechó para mandarme el mail con el destino exacto y reservar los billetes de avión para Luna y para mí.


    —Si no está a gusto Luna… la traeré de vuelta con mis padres —dije y asintió conforme.


    Apoyada sobre su hombro lo dejé hacer, mientras mi vista se quedaba fija y sin ver. Una Navidad diferente teníamos por delante, solo esperaba que fuera lo más grata posible, por Luna, de lo contrario, no dudaría en hacer lo que le había dicho y ya me las ingeniaría para estar yendo y viniendo. Lo único que me importaba es que ella viviera feliz estas fechas y que no le faltara de nada, mucho menos la ilusión.
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    —Pues ya estamos aquí —dije al salir del aeropuerto de Londres, con Luna de la mano.


    —Todo es igual mami —miró de lado a lado haciéndome sonreír, como buscando diferencias.


    —Todavía no hemos salido del aeropuerto, ya verás cuando lleguemos al centro de la ciudad —le respondí dando varios pasos y llevándola conmigo.


    Nos acercamos a la parada de los taxis y nos montamos en uno mientras el taxista se ocupaba de guardar nuestras maletas en el maletero. Después de darle la dirección y ponernos en marcha, me quedé absorta mirando a través de la ventanilla, hasta que noté que me estiraban del abrigo.


    —¿Por qué habla raro? La mujer del avión también hablaba raro —preguntó bajito Luna, señalando al taxista.


    —No hablan raro, hablan en otro idioma diferente al nuestro —le sonreí, agarrándole de la mano.


    —Ah… —dijo mirándolo, como si lo quisiera examinar— ¿Y cómo voy a hablar con la gente? —me miró al cabo de unos minutos agrandando los ojos.


    —No te preocupes cariño, Cameron me aseguró que dónde vamos hablan nuestro idioma, a parte del de aquí.


    —Vale —asintió contenta y se inclinó para mirar por la ventanilla.


    No sabía a cuánta distancia estaba el destino al que íbamos, pero ya llevábamos veinticinco minutos y parecía que el taxista no tenía intención de parar todavía. Luna iba emocionada, señalando todas las imágenes que aparecían según el taxi avanzaba.


    Las luces brillaban ya en Londres, y es que, habíamos llegado sobre las seis de la tarde al aeropuerto. Con la oscuridad pudimos disfrutar aún más y no podía dejar de sonreír al verla removiéndose en el asiento, nerviosa y pegando un pequeño grito cuando veía algo que le gustaba.


    Figuras enormes de luces de Papás Noel, regalos y renos adornaban gran parte de la zona por la que pasábamos, algunas fachadas de las casas estaban adornadas, pero, aun así, las que no lo estaban nos transmitían la misma magia al ser totalmente diferentes a lo que estábamos acostumbradas.


    —Hemos llegado —habló el taxista, parándose delante de un gran edificio.


    Luna me miró queriendo saber, le respondí al chofer y pagué el recorrido ante la cara de sorpresa de ella. Nunca me había escuchado hablar inglés y es que yo sí que dominaba el idioma.


    Bajamos mirando todo a nuestro alrededor. Era una calle bastante amplia e iluminada, en una esquina había un hombre tocando el saxofón para deleite de las personas que paseaban y los que se paraban a escuchar la bonita melodía que tocaba.


    En cuanto el taxista bajó nuestras maletas y se despidió, miré al frente. Otro edificio que ocupaba gran parte de la calle, haciendo esquina, era supuestamente nuestro destino. Cogí a Luna de la mano arrastrando cada una nuestra maleta y me dirigí a lo que supuse sería la puerta principal, la cual estaba decorada con un arco precioso.


    La verdad, así a primera vista, el edificio tenía mucho potencial, todos los detalles que adornaban la fachada le daban un encanto especial, aunque tenía bastantes zonas muy deterioradas. Faltaba saber qué nos encontraríamos de puertas para dentro porque por lo que me dio a entender Cameron…


    Solté un suspiro y llamé. Según como estuviera el interior ya me veía buscando rápido dónde dormir. Cameron me aseguró que nos daban alojamiento en el mismo hotel, ya que varias habitaciones estaban reformadas por completo a la espera de cambiar solo la decoración y la cocina funcionaba. De hecho, según me comentó, varias personas que se hacían cargo de todo vivían en él.


    Suponía que, si había vida dentro, podríamos quedarnos, aunque todo estaba por ver, no iba a aceptar algo donde no estuviéramos a gusto, teniendo a Luna conmigo que mínimo que lo básico y esencial para ella y, si podía ser alguna pequeña comodidad más…


    Llamé varias veces porque la puerta seguía cerrada y por allí no se acercaba nadie, miré el reloj, eran cerca de las siete. Observé la calle en las dos direcciones y me alejé un poco por si tuviera otro acceso, pero por lo que vi solo había uno.


    No había indicios de que dentro hubiera alguien, estaba todo completamente a oscuras. Mis nervios iban subiendo de nivel como también mi enfado al ver a Luna cada vez con más frío. Mi móvil sonó frenando mi impulso de irme de allí.


    —¿Habéis llegado bien? —escuché a Cameron.


    —¿Tú me has mandado a un hotel o a la casa el terror? —pregunté mosqueada.


    —Joder, ¿en tan malas condiciones está? —se sorprendió.


    —Pues ni idea, lo sabrá quien esté dentro porque lo que es nosotras… todavía no nos han abierto y llevamos insistiendo… —hice una pausa mirando el reloj— pasa de los quince minutos para ser exacta.


    —Mierda, ahora te llamo… —y colgó.


    —Mami tengo frío —miré hacia abajo y la abracé.


    —Ven, vamos a resguárdanos un poquito allí —señalé un saliente, al menos cortaba el aire que nos estaba dejando congeladas.


    Mi móvil volvió a sonar.


    —Dime que van a abrir ya o me voy —dije nada más descolgar.


    —Ya tienen… —y no terminó de decirlo cuando escuchamos una puerta chirriar.


    —Coño, pues sí que parece la casa del terror, hasta las puertas suenan igual —blasfemé mientras Cameron reía desde el otro lado de la línea—. Te llamo en un rato y reza para que mi cabreo no haya subido —me despedí y colgué mientras nos dirigíamos hacia la entrada.


    Nada más llegar, un hombre alto, moreno, con las manos en los bolsillos y una expresión seria nos recibió, ocupando todo el espacio.


    —A buenas horas —entré bufando, pasando por su lado, haciendo que se hiciera a un lado.


    —¿Perdone? —preguntó sin cambiar el gesto, lo único que se le movió fue una ceja al levantarla.


    —Perdone, no… lo correcto sería “perdona” —dije remarcando la última palabra—. Perdona por el retraso, perdona por teneros pasando frío a pesar de que sabían de nuestra llegada y la hora aproximada, perdona por varias cosas… en definitiva, sería un perdona como la copa de un pino. Como el recibimiento sea igual cuando el hotel esté funcionando, no hacen negocio de esto —dije mientras apartaba la vista de él y miraba alrededor.


    Poco veía, la verdad, eso estaba más tenebroso que una cueva. Noté, que Luna se agarraba a mi cintura con fuerza, con un poco de miedo, y el momento en que ese hombre se dio cuenta de su presencia, bajando la vista hacia ella.


    —Eso no es de su incumbencia, que yo sepa ha venido solo a trabajar, no a dar su opinión —habló la alegría de la huerta pasados unos minutos.


    —Mami…


    —Tranquila —la apreté contra mí—. Mi opinión la voy a dar cada vez que me dé la gana, para algo forma parte de mi trabajo y me van a pagar por ello. ¿No pagan la luz? ¿Hay alguna zona más iluminada? —lo ignoré lo que pude y mis nervios me dejaron, si por mi fuera lo hubiera callado de golpe, pero la situación no acompañaba.


    —Por ahora pocas, si no está a gusto y por lo que veo es así… ya sabe dónde está la puerta —me la señaló con la cabeza—. Hay muchas personas que pueden hacer el mismo trabajo y precisamente yo no la contraté a usted.


    Lo miré entrecerrando los ojos por no soltar una barbaridad delante de la pequeña, barbaridad que se me estaba atravesando en la garganta por no soltarla. De esa me salía una “calentura” en el labio de todo lo que me estaba guardando. Tomé aire y volví a mirar alrededor.


    —Tiene razón, nos vamos. Ya volveremos mañana, o no… —le respondí con un tono que le hizo arrugar el gesto. Lo miré de arriba abajo y cogí las maletas con la pequeña todavía enganchada a mi cintura.


    Estaba a punto de abrir la puerta, bajo la atenta mirada de ese individuo cuando una voz me hizo frenar.


    —Pero bueno, ¿y estas dos señoritas quiénes son? —escuchamos a lo lejos a una mujer.


    Su tono de voz era de amabilidad, lo que había brillado por su ausencia desde que habíamos entrado en ese lugar. Fue el único motivo por el que me giré prestando atención, esperando verla.


    Delante de nosotras apareció una mujer de unos sesenta años, con el pelo recogido, la cual abría los brazos para recibirnos con una simpática sonrisa. Luna se separó un poco de mí, mirándola y sin saber qué hacer. Cuando me miró asentí sonriendo, motivo por el cual se separó y fue hacia ella.


    —Pero ¡qué guapa eres pequeña! —se inclinó hacia Luna—. Me llamo Agnes.


    —No soy pequeña —ladeó la cabeza.


    —Es una señorita pequeñita que está creciendo —repetí sus palabras. Agnes sonrió mirándome y Luna asintió conforme.


    Miré de reojo a ese hombre que miraba la escena casi sin pestañear, aun ni se había movido ni había hablado, lo agradecía, para soltar por la boca lo que había dicho hasta el momento, mejor así. No sabía qué hacía aún ahí, si tan incómodo había estado con la situación ya podría haber desaparecido, al menos si así fuera por mi parte dejaría de estar en alerta. Pero por lo que se veía parecía que se había quedado anclado al suelo.


    —Oh por supuesto, ¡cómo no me he dado cuenta! —se llevó las manos a la cabeza Agnes.


    —Porque aquí está muy oscuro y casi no se ve —se encogió de hombros—. Mi nombre es Luna.


    —Cada cosa que sé de ti me gusta más, me encanta tu nombre mi niña. Ven, acompáñame que te voy a dar algo muy rico —la cogió de la mano—. ¿Habéis cenado?


    —No, del aeropuerto hemos venido en taxi directas —contesté.


    —Pues vamos, no quedaros quietas que aquí hace todavía frío, ya veréis que calentito se está en la zona en la que vamos a estar.


    —¿Ya es la hora de cenar? —le preguntó Luna.


    —¿Me dejas que te llame pequeña? A veces lo haré sin darme cuenta… —se dirigió a ella Agnes. Luna la miró pensativa hasta que asintió con una sonrisa—. Perfecto entonces, mi niña. Creo que aquí estamos acostumbrados a cenar bastante antes, ¿me equivoco?


    —No, todavía es por la tarde, mami me pone la cena a las nueve.


    —Pero seguro que te apetece algo calentito ahora, para entrar en calor ¿verdad? —se agachó Agnes poniéndose a su altura.


    —Sí —respondió Luna con una sonrisa.


    —No sé, tenía intención de buscar alojamiento… —a pesar de haber estado sonriendo, viendo la escena de ellas dos y como esa mujer la trataba, de mi cabeza no se iba la idea de coger las maletas e irnos.


    —De eso nada, ¡por favor! —negó varias veces Agnes—. Dónde esté Agnes estaréis de maravilla —me sonrió, mirando de reojo a ese hombre que parecía de cera—. Joss, trae tú las maletas —le pidió y giró llevándose a Luna con ella.


    Como si tuviera un interruptor incorporado, el tal Joss soltó un pequeño suspiro y se puso en movimiento, haciendo exactamente lo que le había pedido Agnes. Vaya, pensé, quedaba claro a quien no le llevaría la contraria ese hombre.


    No me di cuenta de que aún tenía las maletas agarradas, haciéndome de apoyo. Fue en el momento en el que lo tuve delante, levantando una ceja y con una ligera sonrisa, cuando fui consciente y blasfemé flojito. Di un paso hacia atrás y pasé por su lado esquivándolo, siguiendo el camino que Agnes había cogido.


    —Tranquilo, mañana será otro día y veré si nos quedaremos o no… —no pude evitar soltar, que coraje de hombre que me miraba como si fuera un enigma, hasta urticaria me estaba entrando al sentirme tan observada en cada movimiento.


    —Si te vas incumplirás el contrato y tendrás penalización —dijo mientras me adelantaba—. Pero eso no es problema mío, tú verás lo que más te conviene.


    —¿Perdona? —me sorprendí.


    No sabía si sería verdad, pero claro, nunca me había visto en un caso así, una vez aceptaba un trabajo lo llevaba hasta el final, y este en concreto lo había cerrado Cameron, con demasiados misterios.


    Me había frenado por unos momentos analizando sus palabras, hasta que lo vi alejarse unos pasos y aceleré para pasarlo otra vez. ¡Ja! Lo mismo se creía que iba a quedar el primero, no sabía lo competitiva que podía llegar a ser…


    —¿Quién eres tú para insinuar algo así? —volví a hablar.


    —El dueño y jefe de todo esto, ¿te parece poco? —aceleró sus pasos para pasarme otra vez.


    Evité soltar una carcajada, la situación más cómica y tonta no podía ser. Negué con la cabeza, a cabezota no me ganaba nadie y por lo visto él tampoco se quedaba atrás.


    —Pues yo soy la jefa y dueña de mi negocio, si tienes alguna queja habla con tu “amiguito…” estoy deseando saber su respuesta —conseguí pasarlo adelantándome unos pasos y abrir la puerta por la que habían entrado Agnes y Luna.


    La imagen que me recibió al otro lado de esa puerta me dejó sorprendida, valorando cada espacio y rincón de aquella parte del hotel, la cual era imposible imaginar según estaba la zona por la que habíamos entrado. Una sonrisa se formó en mi boca, mientras miré de reojo hacia atrás y vi que estaba a punto de entrar Joss detrás de mí.


    No lo pensé, sin soltar la puerta la cerré de golpe, dándole el impulso que necesitaba para que por su propio peso se cerrara. Las palabrotas que soltó Joss desde el otro lado me hicieron soltar la carcajada que había estado conteniendo. No le había hecho mucha gracia la situación ni escucharme, no me hizo falta mirarlo a la cara, ni tenerlo delante. Vamos lo di por hecho por un dato insignificante, con escucharlo jurar en varios idiomas que no entendía tuve suficiente.


    Salí de allí pitando, ¿hacia qué dirección? Ni idea. Solo quería alejarme de esa zona por las posibles consecuencias, pero es que no lo había podido evitar. Esperaba que no le hubiera dado en la nariz ni la travesura me costara muy cara, sonreí mientras recorría un pasillo iluminado.


  




  

    Capítulo 4


    


    Iba mirando todo lo que había a mi alrededor, intentando escuchar alguna voz que me indicara dónde estaban Agnes y Luna, pero nada, o en el hotel las paredes estaban insonorizadas, lo cual dudaba dado el estado de algunas, o había cogido la dirección equivocada lo que me quedaba cada vez más claro. Al menos estaba haciendo un tour improvisado que me estaba dando otra visión del lugar, totalmente diferente a lo que me había imaginado.


    Desde que había entrado en esa parte, cada estancia transmitía un calor especial. Y no me refería solamente al calor de la temperatura, que era muy agradable haciendo que sobraran capas de ropa, sino que cada estancia estaba decorada diferente, con un encanto especial.


    Me preguntaba si todo aquello que mi vista alcanzaba a ver lo querían utilizar para mantener la esencia que desprendía. Si no fuera así, me encargaría de hacerme con bastantes cosas que me habían llamado la atención, dándoles un enfoque diferente, pero preservando lo que transmitían.


    Estaba montando imágenes en mi cabeza, cuadrándolo todo en mi mente, cuando sentí mi móvil vibrar y sonar en el bolsillo del chaquetón.


    —Nena, ¿qué tal? —quiso saber Cameron, sabía que hasta que no me escuchara con voz tranquila no lo estaría él.


    —La parte buena o la mala —bufé.


    —Siempre la mala primero —lo escuché intentando no reír desde el otro lado.


    —Menos cachondeíto, ¿eh? Cuando te tenga delante te vas a enterar… me debes muchas explicaciones —dije entre dientes—. Al principio una mierda, vamos, que me ha faltado poco para salir por la puerta y no volver.


    —¿Qué dices? ¿Pero qué ha pasado? —quiso saber con un pequeño grito acompañando a sus palabras.


    —¿No te ha informado tu querido amigo? —pregunté con ironía.


    —No —rio—. Aún no he dejado que se explique, tengo tres llamadas perdidas de él de hace cinco minutos, pero las he visto tarde y no he podido responder —me explicó, y sabía por su tono de voz que estaba intentando no reír y lo había hecho a propósito.


    —Claro, déjame el marrón a mí —volví a bufar—. Ese tío… buah es que como diga lo que pienso… no hay por dónde cogerlo, es, es… —me frené al llegar a una puerta que estaba abierta, la visión de lo que había dentro me maravilló, haciendo que mis pasos se dirigieran solos hacia el interior.


    —Espero que esas palabras no vayan dirigidas a mí… —escuché una voz a mi espalda y me giré rápido, sorprendida al no esperar encontrarme con nadie.


    Un hombre alto, de pelo castaño y con una sonrisa, a priori simpática, me recibió nada más hacer contacto con él. Tenía los brazos cruzados pero su actitud era desenfadada, lo que me hizo relajarme.


    —Cameron, ahora te llamo —me intenté despedir, pero enseguida me preguntó qué pasaba, por lo que no pude evitar reír, a cotilla no lo ganaba nadie—. Ha aparecido otra persona, tengo que saludarlo, no vaya a ser otro amigo tuyo y me la líes —levanté una ceja.


    Colgué mientras lo dejaba soltando una carcajada y me pedía que lo llamara en cuanto pudiera, para saber más. Me guardé el móvil negando y sonriendo, diciéndole que tendría noticias en breve.


    Por unos segundos miré a ese hombre intentando analizarlo, para saber si tendría algún otro enfrentamiento o sería algo más cordial, lo cual enseguida me sacó de la duda.


    —Mi nombre es James —me sonrió.


    —Noelia —le devolví la sonrisa—. Y no, no eran por ti esas palabras —sonreí de medio lado.


    —Ya imagino —rio—. Veo que te ha llamado la atención… —dijo mirando la sala dónde estábamos.


    —Sí —hice lo mismo que él, quedándome con cada detalle de lo que estaba viendo.


    Me quedé abstraída, era una sala bastante amplia, un sofá grande adornaba el centro de la estancia. Con una mesa de billar en un lateral y en lado opuesto una barra en la que se veían todo tipo de bebidas. Todas las paredes estaban cubiertas por estanterías repletas de libros, aportándole una magia especial.


    Me acerqué, dónde libros antiguos me daban la bienvenida. No pude evitar sonreír al coger uno, de tapa dura, se veía el deterioro del tiempo en él.


    —¡Cuidado! —gritó James y me sobresalté.


    Al no esperármelo y del susto que me llevé, por poco no se me cayó el libro de las manos.


    —Coño, que susto —me giré hacia él.


    —Yo solo te aviso, ese libro que has cogido tiene un valor de unas tres mil libras, es una edición limitada —se encogió de hombros.


    —Joder —agrandé los ojos, bajando la mirada hacia el libro—. Mejor que lo deje dónde estaba.


    Lo devolví a su lugar como si se fuera a romper en cualquier momento. 


    —Tranquila mujer, solo era para que supieras lo que tenías en las manos, están para leerlos —me sonrió—. Eso sí, con cuidado porque al dueño de este tesoro se le eriza todo como no sea así —rio.


    —No me digas —lo miré de reojo—. ¿No será el mismo dueño de este hotel?


    —El mismo —me sonrió—. Veo por tu expresión que ya lo conoces —dijo intentando no reír.


    —Ajá, si no te importa prefiero pasar palabra… —seguí recorriendo todas las zonas de esta inmensa biblioteca.


    —Yo soy más simpático —escuché y me giré.


    Estaba sonriendo pícaro y negué con la cabeza sin poder evitar devolverle la sonrisa.


    —Bueno… no sé si será simpático o es su carácter habitual —me encogí de hombros—. Solo puedo opinar de los pocos minutos que lo he tenido delante.


    —Es un buen tío —se acercó a mí—. Qué voy a decir yo que es mi familia… Pero de eso te darás cuenta cuando traspases sus barreras. Es mi primo.


    —Ah, menos mal que no lo he puesto a caer de un burro… —puse los ojos en blanco.


    —¿Cómo? —rio— ¿Te lo has imaginado montado en un burro?


    —No —reí—. Perdona, es una expresión que viene a decir… —me quedé unos segundos pensando, para ser lo más sutil posible— que he sido muy suave en mi descripción, podría haber soltado cualquier barbaridad de su persona. Pero siendo justa no lo conozco —me encogí de hombros.


    —Ya veo —me miró ladeando la cabeza.


    —¿Me podrías indicar hacia dónde queda la cocina? Creo que Agnes se ha dirigido hasta allí con Luna. Pero he tomado el camino erróneo.


    —Claro, mejor que eso… te acompaño hasta allí —asintió—. Mañana ya tendrás todas las zonas dominadas —sonrió.


    —Gracias —dije siguiéndolo, mientras salíamos de la sala.


    —Ya has conocido a la buena de Agnes —me miró, girando la cabeza hacia mí.


    —Sí, se ve una buena mujer —le sonreí.


    —Lo es, y la que lleva la voz cantante siempre —rio—. ¿Quién es Luna?


    —Algo he podido apreciar, sí. Luna es mi hija.


    —Oh, vaya. Y perdona mi indiscreción, pero… ¿qué haces aquí? —preguntó intentando no reír.


    —Dios, he entrado como Pedro por su casa y no te he dado ninguna explicación —me llevé la mano a la frente.


    —¿Cómo entra Pedro por su casa? —arrugó el gesto.


    —Como le da la gana —me frené riendo—. Perdona, es otra expresión —dije en cuanto dejé de reír, viendo como sonreía.


    —Ya veo, me queda mucho por aprender.


    —Soy la encargada de darle forma y decorar este hotel —señalé a mi alrededor—. Para dejarlo bien cuqui cuando abra sus puertas al público.


    —Cuqui —rio—. Vale, vale… ya me queda claro. Entonces estarás por un tiempo largo aquí.


    —Bueno, para el veinticuatro tiene que estar más que terminado, pero sí, para ese día todavía queda bastante —me encogí de hombros.


    —Algo he oído de una fiesta de inauguración, sí.


    A partir de ahí, el silencio reinó entre nosotros mientras lo seguía, recorriendo el mismo pasillo por el que había llegado hasta allí, pero tomando un desvío al que ni había prestado atención, embobada como iba al principio por todo lo que veía.


    —Pues ya hemos llegado —dijo James, parándose frente a la puerta de la cocina.


    Asentí y abrió. En cuanto entré lo que vi me sacó una sonrisa, Luna estaba terminando de cenar una sopa que tenía muy buena pinta y olía deliciosa, y Agnes estaba a su lado, sentada e inclinada hacia ella, mientras le hablaba.


    —Mami, mira… —me señaló su plato.


    —Ya lo veo cariño —fui hasta ella, dándole un beso en la cabeza— tiene que estar muy rica.


    —Sí, mejor que la tuya —asintió varias veces, haciéndonos reír.


    —Gracias hija —le hice cosquillas—. Ya le pediré la receta a Agnes —la miré agradecida.


    —Esta sopa tiene historia, es una receta de mi abuela. Como no, te daré la receta y, aún mejor, te enseñaré a hacerla —asintió animada.


    —Gracias por todo.


    —Nada mujer, y lo contenta que estoy yo de tener a dos señoritas aquí —se frotó las manos—. Ya no estoy en minoría.


    —Ni que eso te frenara en algo —rio James—. Tú sola te bastas para llevarnos rectos —se apoyó en la barra de la cocina—. Siempre ha sido mi plato preferido —se dirigió a Luna, haciéndole un guiño.


    Ella le sonrió, porque al igual que Agnes, desprendía simpatía y eran dos personas que daban pie a relajarte y a abrirte.


    —Ni lo hará chico, si no fuera así iríais por el mal camino —lo señaló Agnes, haciéndolo reír más.


    La conversación se cortó cuando por la puerta entró Joss, seguido de alguien que no supe ver en un principio y me sorprendió, solo un poquito. Escondido detrás de las piernas de él había un niño que tendría unos cuatro años.


    —Pero bueno, mis otros dos niños, el grande y el pequeñito —se levantó Agnes para ir al encuentro.


    —Yo soy el mediano —dijo James, mirándome y sonriendo de medio lado.


    —Él es Paul —nos presentó Agnes al pequeño que había cogido en brazos, acercándose a nosotras.


    —Hola bonito —le sonreí.


    Estaba medio escondido en el hombro de Agnes, avergonzado.


    —Mami, un amiguito —se ilusionó Luna.


    La miré sonriendo, acariciándole el pelo y asentí. Ante sus palabras, se giró mirándola de reojo, ante mi sorpresa porque no sabía si entendería nuestro idioma, pero por lo visto así era.


    —Es muy vergonzoso —nos sonrió Agnes—. Le cuesta un poco, tiene cinco años.


    Me sorprendió un poquito, no aparentaba esa edad, yo le había echado menos. Le sonreí porque poco a poco iba saliendo de su escondite. Vi en la encimera un paquete de bizcochos que tenían una pinta deliciosa y los cogí.


    —¿Quieres uno? —le ofrecí delante de él— Os podéis comer los dos uno —señalé a Luna que sonrió asintiendo, solo le faltó hacer palmas.


    En ese momento, al terminar de hablar, escuché un gruñido que sabía perfectamente de quien había salido, aun así…


    —¿Tenéis perro? —dije mirando alrededor, haciendo que James soltara una carcajada.


    —Te crees muy graciosa —dijo entre dientes Joss.


    —¿Quién? ¿Yo? —me señalé como la que no entendía a qué venía.


    Algo me hizo desviar la mirada de él y continuar con otro enfrentamiento. Ese algo fue una manita extendida hacia mí, la cual me quedé mirando para mirarlo después a su carita, que tenía una expresión como que quería sonreír, pero no se acababa de atrever, todavía, ya me encargaría de que lo hiciera y se expresara como él quisiera realmente.


    —Ven cariño —dijo poniéndole los brazos.


    Dudó por unos segundos, hasta que se lanzó hacia mí. Lo cogí con una sonrisa y le di un beso en la mejilla, para dejarlo sentado en el taburete al lado de Luna, quedando yo a su espalda.


    Luna cogió dos bizcochos y los desenvolvió, dejando uno delante de Paul, que la miró indeciso, pronunciando un gracias muy bajito.


    —¿Mami podemos ir a jugar? —preguntó Luna ilusionada— ¿Quieres jugar conmigo? —miró a Paul.


    Él tímido miró de reojo a Joss, aún no sabía que los unía, pero me quedó claro que necesitaba su aprobación. Levanté la mirada, pidiéndole con los ojos que se cruzaron con los míos, que le dijera que sí. Solté un suspiro cuando asintió, sin cambiar el gesto serio, pero al menos dio el visto bueno.


    —Venga chicos, venid con el tito que os voy a llevar a un sitio perfecto para que juguéis —les hizo un guiño James, acercándose a ellos mientras yo los ayudaba a bajar de los taburetes.


    En un parpadeo nos quedamos solas en la cocina, Agnes y yo. Detrás de los pequeños y James, salió Joss. Sonreí cuando Luna lo cogió de la mano y Paul la miraba como sorprendido, no dudaba que en nada se habría hecho con él.


  




  

    Capítulo 5


    


    —Es un encanto de niño —me dijo distraída Agnes—. Y tu niña también, solo hay que ver a la madre —me sonrió.


    —Ya lo he visto —le devolví la sonrisa—. Gracias.


    —Hace un tiempo, a pesar de su corta edad, no era así —bajó la mirada, jugando con los papeles de los bizcochos.


    —Lo siento, no sé… —me quedé cortada, empecé a hablar, pero me frené, no veía correcto preguntar.


    —No pasa nada tesoro —me sonrió Agnes—. Era un niño muy alegre y extrovertido, su madre murió cuando él tenía tres años. A partir de ahí tanto el padre como el hijo cambiaron completamente. Se retrajeron y desde entonces al pequeño le cuesta mucho darse a las personas.


    —No es el único —dije mirando a un punto fijo.


    —No, el padre también lo pasó muy mal, si lo hubieras conocido antes… —soltó un suspiro triste.


    —Bueno, pues algo tendremos que hacer —cambié el gesto, haciéndole un guiño.


    —Seguro que le vendrá genial estar con la pequeña —se le iluminó la cara y asentí de la misma manera— ¿Sabes? Creo que es el comienzo de un gran cambio… —la miré sin entender— Ha sido veros y sé qué vais a aportar la alegría que falta, tengo la esperanza de que…


    —Bueno, paso a paso —le sonreí agarrándola de las manos—. No hacemos milagros, solo somos como somos y espero que con eso sea suficiente.


    —Solo hay que verte tesoro —me apretó las manos— y no dudo que todo irá bien.


    —Luna también tiene una historia detrás triste —bajé la mirada hacia nuestras manos unidas—. Realmente no soy su madre, cuando nació era su tía. Su madre, mi hermana, falleció junto a mi cuñado cuando tenía un año y medio y me hice cargo de todo. No sabes lo orgullosa que estoy de ella —le sonreí, levantando la mirada—. Es mi vida y haremos todo lo posible para que Paul vuelva a sonreír, para que se suelte.


    —Estoy segura, créeme que llevo mucho a mi espalda… lo conseguiréis, y no solo con él… —me hizo un guiño.


    En cuanto terminó de hablar Agnes, sentí una presencia con la que no contaba, pensando que estábamos completamente solas. Miré hacia la puerta, pero no vi a nadie. Di varios pasos separándome de ella, para mirar de qué se trataba, pero no había nada, hasta que mi vista se fijó en una sombra que se alejaba, a bastante distancia, Joss.


    —¿Dónde dormiremos? —me giré otra vez hacia ella.


    —Primero cena —se levantó dirección a una olla grande— y después te digo dónde está vuestra habitación.


    —Puedo hacerlo yo —dije poniéndome a su altura.


    —Primera regla de esta casa —levantó el cucharon que tenía en la mano—. Dónde esté haciendo algo Agnes, o sea yo, no entran otras manos —rio al ver mi cara.


    —Uy, que me parece que tendremos más trabajo extra del que pensaba —reí con más ganas—. ¿Te he dicho que soy muy cabezota? —la miré de reojo.


    —Ya veremos —rio ella.


    Al final tuve que sentarme mientras ella me apartaba un plato de sopa, por lo que habían comentado todos, el plato estrella de la casa. Del que di cuenta en cuanto me lo puso delante, estando a la temperatura perfecta, ya que hacía un rato que el fuego estaba parado.


    Cuando terminé lo recogí todo bajo sus protestas, esa vez la que permaneció sentada fue ella, que no dejó de quejarse y amenazarme mientras yo no podía parar de reír. Amenazas que se quedaban en nada.


    Cuando terminé salimos de la cocina y recorrimos un salón bastante amplio, dirigiéndonos por un pasillo donde varias puertas estaban cerradas.


    —Aquí tienen que estar los niños —dijo Agnes, parándose delante de una.


    Al abrir, la escena que tuvimos delante nos hizo sonreír. Paul y Luna estaban tumbados en el suelo, una Luna que no callaba y era a la única que se oía hablar y a un Paul observándola en todo sin dejar de mirarla concentrado, mientras jugaba con un coche.


    El cuarto era precioso, en ese momento entendí las palabras de James al decir que tenía el lugar perfecto para que jugaran. No le faltaba ningún detalle para ellos, con juguetes de todo tipo y juegos de actividades. Con varios sofás infantiles y un televisor grande, donde no dudé que algún día disfrutarían viendo alguna película infantil mientras comían palomitas, no pude evitar sonreír ante la imagen que se formó en mi cabeza.


    Cerró despacio, ni se habían dado cuenta de que habíamos abierto. Los dejamos que siguieran un rato más, miré el reloj, ya eran casi las nueve. No sabía cuáles serían las normas de allí, pero Luna no tardaría en empezar a tener sueño y menos con el trajín del viaje y todo lo demás… demasiadas emociones en un día.


    Subimos por unas escaleras que nos llevaron a otro pasillo, allí nos encontramos con más puertas, parando delante de la primera que nos encontramos.


    —Esta será vuestra habitación, espero que estéis a gusto, si no decídmelo y lo arreglo rápido —dijo Agnes mientras abría.


    —Es perfecta —dije entrando y mirándolo todo—. Me encanta —le sonreí.


    La habitación era muy grande, con un sofá en un lateral y una cama enorme donde nos perderíamos Luna y yo. Al lado contrario de la cama había una puerta que escondía un lavabo completo, tal y como pude comprobar al abrirla.


    —¿Y nuestras maletas? —miré alrededor.


    —Uy, pues no sé —me miró sonriendo de lado y la miré sin entender.


    —Agnes —puse las manos en la cadera.


    —Ay cariño, una que está muy vieja y se le olvidan las cosas —puso los ojos en blanco—. Seguro que todavía las tiene Joss.


    —Claro, para lo que te conviene —entrecerré los ojos y se dirigió hacia la puerta riendo.


    —Bajando las escaleras, segunda puerta, si no nos vemos hasta mañana, que descanses tesoro.


    Y salió sin darme opción a replicar nada, me quedé negando con la cabeza. No sabía nada “la Agnes”, pensé interiormente mientras sonreía. Pues las ganas que tenía yo en ese momento de un nuevo encuentro con Joss… bufé, pensaba que por ese día ya solo me quedaba por delante una ducha, ir a buscar a Luna y que hiciera lo mismo para meternos en la cama y descansar.


    Me senté en el sofá y me quité la chaqueta, en todo ese tiempo ni me había parado a quitármela, mientras dejaba la vista en un punto fijo. Pues parecía que la cosa no pintaba mal como en un principio pensé al traspasar las puertas del hotel.


    Nos habían hecho sentir a gusto, sin contar algunos momentos más tensos, pero haciendo recuento de todo, esa era la realidad y tenía que ser justa, así había sido. Miré a través de la gran ventana que había y me levanté a mirar a través de ella. Poco se veía a esas alturas de la noche, solo lo que el alumbrado de las calles y los detalles navideños iluminaban.


    Me giré dispuesta a ir a por nuestras maletas, había tenido hasta el impulso de dormir esa noche con lo puesto o sin nada, el nórdico que podía apreciar adonando la cama se veía la mar de calentito. Tuve una pelea interna, a la cual acabé cediendo, llevándome a mi siguiente movimiento sin ningunas ganas. 


    Lo que me motivó a ello fue el escalofrío que me recorrió ante la imagen de alguna parte de nuestros cuerpos fuera de ese nórdico y congelarnos, bonita era una para el frío.


    Y ahí iba yo, bajando las escaleras siguiendo las indicaciones de Agnes, para después recoger a Luna y dar el día por terminado. Aún me quedaba una última llamada a Cameron o mensaje, con el cual me pondría en contacto en cuanto Luna estuviera en la ducha.


    Metida en mis pensamientos, llegué hasta el único obstáculo que me separaba del otro lado de esa habitación o sala, en la cual me encontraría una presencia que todo había que decirlo, Agnes me había hecho mirar con otros ojos, llegando a entender un poco el motivo de su carácter.


    Mi cabeza no lo justificaba, por muchas cosas que llegaran a suceder en la vida había comportamientos que no eran justificables, pero mi corazón abrazaba ese dolor que se reflejaba y aún quedaba. Era capaz de darle un giro a mis emociones, llegando a comprender la desesperación que se llega a vivir ante la pérdida de un ser querido, desmontando todo tu mundo, a veces sin saber gestionar todas las emociones que ocasión un golpe tan duro, creando muros infranqueables como defensa.


    Y para él, estaba claro, que ese fue el punto de partida que lo cambió y el detonante de su transformación, tal y como me había querido decir Agnes. Una pena no haber conocido al verdadero Joss, pensé mientras miraba mi mano en el pomo de la puerta, solo esperaba que el tiempo, aunque solo fuera un poco, consiguiera hacerle ver lo que se perdía de la vida, de la que me imaginaba que no disfrutaba de la misma manera. ¿Hasta qué punto no disfrutaba de su hijo? ¿Y qué hacía yo sacando conjeturas y pensando todas esas cosas? Bufé varias veces, era para darme una colleja ante todo lo que era capaz mi cabeza de pensar e imaginar, qué sabía yo nada… Solté un suspiro grande y llamé, a ver qué me encontraría esa vez.


  




  

    Capítulo 6


    


    —Adelante —escuché desde el otro lado.


    —Buenas noches —dije nada más entrar, parándome en medio del despacho, por lo que pude comprobar nada más traspasar la puerta.


    No obtuve respuesta, solo un asentimiento de cabeza y silencio, mientras me miraba desde su silla.


    —Bueno —solté otro suspiro viendo que no diría nada—. Quería saber dónde están nuestras maletas, las recojo y no te molesto.


    Giró un poco la cabeza, señalando hacia su derecha, por la parte de atrás. Miré en esa dirección y ahí estaban las dos. Volví mi vista a él y lo dejé pasar, mientras daba los pasos necesarios hasta llegar a ellas, pero…


    —¿Te ha comido la lengua el gato? —lo miré de reojo, demasiado esfuerzo a esas horas para callarme.


    —No tenemos gato —me miró entre cerrando los ojos.


    —Vale, otro que no sabe esas expresiones —negué con la cabeza y me dirigí hacia su mesa.


    Se quedó observándome sin entender el motivo por el que me había acercado y no pude evitar reír interiormente por la expresión que tenía, lo mismo se pensaba que iba a saltar encima de él.


    —Es una expresión que se utiliza cuando ante una pregunta o situación no se obtiene respuesta o se espera que se hable —le aclaré encogiéndome de hombros—. Cuando era más pequeña a Luna siempre le hacía sacarme la lengua, asustada, para comprobar exagerando que la seguía teniendo —sonreí ante ese recuerdo y las risas que nos echábamos después.


    Noté por unos segundos que su expresión cambiaba, en su cara se reflejó una pequeña, pequeñísima curva en los labios, queriendo mostrar otra parte más relajada de él, pero fue fugaz, tanto que cuando parpadeé había vuelto la seriedad.


    Sin querer insistir más y ante su atenta mirada giré dándole la espalda, arrastrando las maletas y dirigiéndome hacia la puerta, por el momento había obtenido más de lo que había esperado por su parte.


    —Te recuerdo que aquí solo has venido a trabajar… No quiero que te metas en la educación de Paul —escuché cuando estaba a punto de abrir.


    —¿Perdona? —me giré sin entender— No es mi intención… ¿Te parece bonito espiar conversaciones ajenas? —cambié mi argumento en cuanto me di cuenta por qué había dicho esas palabras.


    —Es mi casa y pasé por casualidad —se recostó en la silla.


    —Puede ser tu casa, pero era una conversación privada —me crucé de brazos.


    —Estamos empatados, yo sé algo de ti y tú de mí —se encogió de hombros.


    —Bueno, al menos ha servido para que digas más de dos palabras seguidas —le hice un guiño y volvió a fruncir el gesto—. Buenas noches, Joss. Que tengas buen descanso. Mañana será otro día, esperaré a que me enseñes todas las zonas y me des todos los datos necesarios para ponerme a trabajar con los que realizan las obras. Tengo mucho trabajo por delante y poco tiempo…


    Abrí y salí, no sin antes dejar un pequeño asuntillo claro, por eso de quien avisa no es traidor…


    —Ah, un inciso —dije girándome—. Voy a hacer lo que me dé la gana, siempre respetando las cosas importantes, ni mucho menos voy a sobrepasar ninguna línea, sé hasta dónde puedo llegar… Pero todo lo que esté dentro de mis posibilidades créeme que lo haré, y por si no queda claro, me refiero a todo en general, incluyendo a Paul —le hice un guiño, me giré y tan a gusto que me quedé cerrando del todo con una sonrisa por la cara que se le había quedado.


    —Ya la estás sobrepasando… Buenas noches —me pareció escuchar, fue casi como un susurro en la distancia, justo antes de que cerrara tras de mí.


    Me quedé mirando la madera por unos segundos, ¿qué ya me había sobrepasado? ¡Si todavía no había hecho nada! Cómo se notaba que no me conocía. Me dirigí con una gran sonrisa a mi habitación, pues no había ido tan mal sonreí internamente, hasta me había dado las buenas noches, eso sí, con puntillita incluida. Tenía el oído muy fino al igual que muy selectivo, lo que no me convenía entraba por uno y salía disparado por el otro. Subí las escalares para dejar las maletas y fui en busca de Luna.


    Nada más abrir la puerta no pude evitar sonreír ante la imagen que me regalaron los pequeños. Luna estaba medio disfrazada, con una capa y una espada, persiguiendo a Paul que no paraba de reír intentando que no se acercara a él.


    —Mami, ¡a dormir no! —me hizo un puchero en cuanto me vio.


    —Pero bueno, ¿no habéis tenido suficiente por hoy? —entré poniéndome delante de ellos.


    Habían parado y me miraban los dos con atención, como si mi decisión fuera algo de vital importancia, reí internamente. Paul negó con la cabeza y Luna habló por él.


    —Paul dice que no, que no ha sido suficiente todavía —asintió contenta.


    —Y por qué no me lo dices tú, bonito —me arrodillé delante de ellos.


    Lo vi dudar durante unos segundos hasta que dio un paso hacia delante, juntándose más a mí, indeciso.


    —Me lo estoy pasando muy bien.


    —Guau —me sorprendí llevándome las manos a los mofletes— Me encanta tu voz.


    Ante mi reacción se llevó la mano a la boca ocultando una sonrisa.


    —Vamos a hacer una cosa, ahora ya es tarde, son las… —hice una pausa mirando el reloj— madre mía casi las diez —agrandé los ojos y se miraron de reojo—. Os prometo que mañana tendréis todo el día para jugar y pasarlo bien —asentí como si mi idea fuera lo más—. Hoy ya es muy tarde y toca descansar, si no mañana os despertaréis muy tarde y no aprovecharéis el día.


    —Me parece bien —asintió conforme Luna—. ¿Y a ti Paul? —se giró hacia él, que solo asintió.


    —¿No tienes colegio Paul? —quise saber, porque Luna dadas las circunstancias había acabado antes, pero él…


    Negó con la cabeza y me sorprendió agachándola.


    —Vaya, ¿y eso? —lo cogí de la barbilla, para que me mirara y no perdiera el contacto conmigo, sentándome en el suelo.


    —He estado malito —dijo al fin.


    —¿Y todavía lo estás? —ladeé la cabeza, ante la atenta mirada de Luna que no dejaba de mirarlo preocupada.


    —Estoy poniéndome bueno —asintió—. Cada vez soy un niño más fuerte.


    —Claro que sí cariño, tú puedes con todo —le cogí de las manos—. Bueno, pues en vista de los acontecimientos —los miré a los dos—, nos vamos a dormir ya, que seguro que tu papá así lo quiere. Mañana nos vemos en el desayuno, en cuanto lo terminéis venís aquí otra vez.


    Luna aplaudió contenta, Paul la miró y acabó haciendo lo mismo. Sonreí al verlos, menudo cambio en unas horas que había dado. Me levanté comentándole que íbamos a acompañarlo a su cuarto, agarrándolos de las manos, cada uno a un lado, cuando frené mis pasos en seco al ver en el marco de la puerta a Joss. ¿Cuánto tiempo llevaba allí observándonos? ¿Tenía que ser siempre tan sigiloso?


    Estaba apoyado en él, con los brazos cruzados y en su mirada podría apostar a que vi una paz que no le había visto desde que lo conocía, hacía poco tiempo de eso, solo habían pasado unas horas, pero estaba más que contenta con el resultado. Me alegraba del pequeño cambio que noté, el cual intentó cambiar haciéndose el duro, ja, a mí… que las pillaba todas al vuelo, reí internamente llegando a su altura.


    —¿Vamos cariño? —parecía que hasta había cambiado en su forma de hablar, al menos con su hijo, aunque no podía opinar mucho porque hasta ese momento no lo había visto interactuar con él.


    —Sí —le respondió Paul, soltándose de mi mano para coger la de él.


    —Buenas noches —me despedí de ellos, manteniendo el contacto con la mirada de Joss.


    Asintió y se alejaron de nosotras, que cogimos el mismo camino, pero entrando antes en nuestra habitación. El cansancio hizo mella en mí y en cuanto Luna terminó de ducharse, enseguida nos metimos en la cama a descansar.


    —Que descanses cariño —le di un beso en la cabeza.


    —Tú también mami —escuché su vocecilla más floja de lo normal.


    Sonreí al escucharla con la luz apagada, era cuestión de segundos que se dejara llevar por el sueño, cosa que yo aún no haría, por mucho que estuviera cansada y el cuerpo me lo pidiera, me quedé con los ojos abiertos en la oscuridad hasta que los cerré intentando relajarme, girándome de lado.


    Así pasé un tiempo, pesando en todo y en nada, viniéndome a la mente que no había hecho la última llamada a Cameron. Solté un suspiro, mañana más, todo iría bien, fue mi último pensamiento mientras me acurrucaba aferrándome al nórdico, con una imagen en mente que me envolvió en sueños.


  




  

    Capítulo 7


    


    —¿Estás lista? —entró en la cocina Joss.


    Nada más despertarnos nos habíamos vestido y bajado a desayunar, en la cocina ya nos esperaba Agnes junto a Paul, al cual se le iluminó la cara al ver a Luna, y hacia él fue ella corriendo, sentándose a su lado.


    Eran las nueve, hacía un rato que habíamos terminado y estábamos alargando el momento. Era hora de trabajar, me levanté ante las palabras de él y me dirigí hacia la puerta, que era dónde se había quedado.


    —Hijo, ¿no quieres desayunar antes? —pregunto Agnes.


    —Ya me tomare un café más tarde.


    —¿Y eso es desayunar para ti? —puso los ojos en blanco—. Siempre igual, en media hora te llevo una bandeja con un desayuno completo al despacho y no quiero oír ni una palabra más.


    —No hace falta…


    —He dicho ni una palabra más —se giró hacia él con el trapo de cocina en alto.


    Intenté no reír ante la escena, miré de reojo a Joss que tenía un gesto de cariño, pero aun así puso los ojos en blanco y se dio media vuelta para guiarme hacia la zona en la que estaban trabajando en ese momento.


    —Solo se preocupa por ti —dije al cabo de unos minutos, mientras caminábamos dirección a no sabía dónde.


    —Ya soy mayorcito —me miró de reojo.


    —Ajá, no lo dudo, a la vista está. Pero a veces los mayores somos peores que los niños pequeños —me encogí de hombros.


    —¿Me estás queriendo decir algo? —se paró de golpe.


    Tenía las manos en los bolsillos y en ese momento me miraba directamente, pero era una mirada relajada, nada que ver con algunas del día anterior.


    —¿Yo? Dios me libre… —hice un gesto con las manos, moviéndolas en el aire —. Solo puntualizo datos verídicos.


    Levantó una ceja y con una ligera sonrisa continuó andando. Bien Noelia, un punto extra para ti, había conseguido salir de la situación sin ningún enfrentamiento, pero todo había que decirlo, parecía que se había levantado con un humor diferente ese día, no estaba a la defensiva, solo había que ver la relajación que tenía.


    Me guio hacia la parte opuesta en la que estábamos, desde mis últimas palabras se había hecho el silencio y así continuamos. Lo seguí hasta que llegamos a otra zona casi idéntica a la que convivíamos, pero no tenía ni punto de comparación. En la que estábamos en ese momento el deterioro era evidente, y varios hombres estaban reconstruyendo parte de las estructuras.


    Nos paramos frente a ellos y Joss llamó la atención de los cinco hombres que había allí, en concreto directamente a uno en especial que imaginé que sería el encargado o jefe de la reconstrucción.


    —Buenos días, Michael —lo saludó.


    —Buenos días, Joss —se acercó a nosotros quitándose unos guantes.


    —Ella es Noelia, es la encargada del interiorismo y decoración de toda esta zona y el exterior.


    —Encantado preciosa —me saludó, acercándose, dándome un beso.


    —Igualmente —le sonreí.


    —Tenemos mucho trabajo, ven que te enseño los planos de cómo quedará todo algún día —rio.


    —Un día que será antes del veinticuatro de este mes —puntualizó Joss, con gesto serio.


    —Sí, sí, jefe. Lo tengo muy presente y estamos corriendo para que así sea —asintió—. Si me permites, preciosa —se dirigió a mí, poniéndome una mano en la espalda.


    —Nos vemos —me giré hacia Joss, que había cambiado su actitud en poco tiempo.


    Lo miré inclinando la cabeza, intentando descifrarlo, pero era tan hermético que me di con su barrera cuando giró sobre sus pasos para alejarse de nosotros, mientras pronunciaba unas palabras que no logré identificar.


    —Tranquila, todo está bien —me sonrió Michael.


    —Y ¿por qué no tendría que estarlo? —levanté una ceja mientras me dejaba guiar.


    —No sé —rio—. Creo que no le ha hecho mucha gracia al jefe.


    —¿Perdona? —entrecerré los ojos sin entender—. No sé a qué te refieres.


    —Que no le ha gustado que haga esto —dijo poniendo otra vez su mano en mi espalda—. Y ya, si hubiera hecho esto… —me agarró por la cintura con su brazo acercándome a él— Seguro que estaría de patitas en la calle ya —rio.


    —No tengas las manos tan largas chaval —le respondí tomándome la licencia de dirigirme a él así, levantando una ceja—, si no estarás de patitas en la calle y no precisamente por tu “jefe”.


    Soltó una carcajada y siguió caminando, esa vez acercándose lo necesario a mí.


    —Solo era una demostración gráfica para que entendieras el comportamiento —negó con la cabeza—. Tranquila que me han quedado muchas cosas claras, soy inofensivo para ti.


    —Pues si tú las tienes claras —lo miré de reojo—. Yo lo único que tengo claro que es quiero ponerme al día cuanto antes, el tiempo se nos echa encima.


    —Yo sé de alguien que también se te echará encima llegada la fecha —escuché hablar y reír a James.


    Estaba apoyado en una pared con una taza de café, ni me había dado cuenta de que estaba allí apartado.


    —Buenos días —lo saludé—. Lo mismo os lleváis una sorpresa y los papeles se invierten, avisados quedáis.


    Y no sé el motivo y qué les hizo gracia, pero empezaron a reír como si hubiera soltado el chiste más gracioso del universo, sí, bien grande, porque se tiraron un buen rato así, mientras yo cruzaba los brazos esperando a que pararan y continuaran.


    Entre Michael y James, me explicaron sobre plano todas las remodelaciones que tenían previstas hacer. Ante mi sorpresa James también trabajaba en ese proyecto, ya que era arquitecto y como él me dijo, a parte de su gran pasión, que era la arquitectura, le gustaba ensuciarse las manos, detalle que me comentó haciendo un gesto gracioso levantando las cejas ante el que no pude evitar reír y negar con la cabeza.


    Una vez visto y analizado todo, les propuse unos primeros cambios que fui dibujando sobre los planos, mientras ellos miraban atentamente las remodelaciones que quería variar. Cuando acabé y con todos conformes, me dediqué a organizar según las distribuciones de las estancias, incluidas las habitaciones que estarían destinadas a los huéspedes, toda la decoración que iba llegando a mi cabeza, guardando y anotando todas las ideas.


    —Hora de un descanso —se acercó a mí James.


    —¿Ya? —me sorprendí, se me había pasado el tiempo volando—. Aún me queda retocar sobre plano alguna distribución.


    —Ya lo harás, hasta llegar a esa parte faltan días —me sonrió—. Es la una y media, ya vamos tarde, verás cuando entremos en la cocina —rio.


    —Bueno, nos ha cundido —dije mirando alrededor.


    Los de la obra habían acabado el trabajo del salón, el cual a pesar de estar sucio y con herramientas por medio se podía apreciar lo bien que había quedado. Ya se estaban dedicando a las primeras habitaciones, que no eran pocas.


    —Sí, todo va según lo previsto —asintió contento.


    —La verdad es que el hotel es una pasada, no hubiera imaginado nunca cuando entré en penumbra total que abarcaría tanto y las posibilidades que tendría —comenté.


    —Sí, Joss tiene buen ojo, siempre lo ha tenido —me miró de reojo sonriendo—. La zona de la entrada será la última que hagamos, nosotros como conocemos el camino lo recorremos con los ojos cerrados, ni hemos hecho por poner alguna luz provisional.


    —Pues no estaría mal ¿eh? Que da un poco de repelús.


    —Vale jefa, esta misma tarde tendrás una bombilla —rio.


    —¿Ahora soy tu jefa? —levanté una ceja.


    —No lo dudo —volvió a reír—. Cualquiera te lleva la contraria, nos vas a llevar bien rectos, que sinvivir —se llevó una mano a la cabeza exagerando sus palabras y me hizo reír, dándole un pequeño golpe en el hombro.


    Así entramos en la cocina, riendo y con bromas. James tenía algo que te hacía empatizar con él enseguida, aparte de que facilitaba mucho las cosas con su manera de ser, alegre y cercano.


    En cuanto nos paramos en mitad de la cocina, los pequeños estaban acabando el postre y Luna se levantó corriendo hacia a mí para darme un abrazo rápido para volver junto a su nuevo amigo, haciéndome sonreír. Agnes estaba todavía de espaldas, en los fogones, al que sí pude verle la cara y la expresión, perfectamente, fue a Joss.


    Nos recibió serio y tirante, al menos a simple vista, lo que no tardé en comprobar por su tono de voz y sus palabras.


    —Llegáis tarde —dijo cortante.


    —Bueno, tú eres el más interesado en que la obra se acabe cuanto antes mejor, ¿no? —reaccioné levantando una ceja.


    Ya me estaba poniendo los guantes de boxeo y empezando a hacer el baile típico de los boxeadores, todo en mi mente claro, tampoco era plan de dar la nota y con suerte se quedaría en un precalentamiento mental.


    —Primo, hemos avanzado bastante —se puso a mi lado James.


    Joss levantó una ceja y no dijo nada más, se levantó del taburete y se dirigió hacia la puerta, pasando por nuestro lado, parándose e inclinándose hacia mí.


    —La próxima vez, aquí se come como muy tarde a la una, si no te encontrarás la cocina cerrada, más de un enfado y alguna consecuencia por mi parte y créeme… que será a mi favor —me susurró e incluso sentí un pequeño roce de su nariz, imaginaciones, eso eran.


    Lo que me provocó su acercamiento y el sentir su aliento cerca de mi oído para mí quedaba, pero no pude evitar el escalofrío que sentí al tenerlo así de cerca. Ni pude reaccionar ante sus palabras de lo estática que me había quedado, aunque mi cuerpo interiormente sí que reaccionó, sí…


    —Anda, anda… no digas tonterías Joss. La cocina estando yo siempre está abierta —habló por primera vez Agnes—. No me mires así —señaló a James que la miraba entre sorprendido y queriendo reír ante sus palabras—. Soy muy estricta con los horarios, pero son lógicos los retrasos trabajando cuando hay poco tiempo.


    —Pues cuando yo llego tarde no eres tan suave —se acercó a ella James, dándole un beso en la cabeza.


    —No seas zalamero —le dio con el trapo de cocina sonriendo—. A ti tengo el privilegio hasta de tirarte de las orejas si tengo motivo —rio.


    Qué oído tenía Agnes, la virgen... pensé mientras los veía reír. Solo había sido un susurro o al menos eso me había parecido a mí, como un aleteo de una mariposa que había pasado rozándome… ¿yo había tenido ese pensamiento? Agrandé los ojos y sin venir a cuento me ruboricé, provocando una carcajada en James, una sonrisa en Agnes y un intento de ella en Joss.


    Por lo que se veía la única que había creído que había sido un susurro había sido yo, todos los presentes se habían enterado perfectamente y estaban siendo testigos de mi bochorno y de cómo había reaccionado ante su cercanía, mierda.


    —Mami —me llamó Luna.


    —Dime hija —y salí pitando hacia ella, queriendo que siguiera hablándome para cortar ese momento, disimulando y metiéndome en el papel de madre más que nunca.


    —¿Podemos ir esta tarde a ver algo de Navidad? —preguntó ilusionada.


    —Sí —asintió emocionado Paul.


    —Bueno… —empecé a decir, pero no pude continuar.


    —No puedes salir Paul —dijo rotundo Joss y me giré hacia él frunciendo el gesto.


    —No creo que pase nada por llevarlos a ver algo de la ciudad —me crucé de brazos—. Son niños y tienen derecho a vivir estas fechas como lo que son, mágicas.


    —He dicho que no —fue su última palabra y se fue, dejando a un Paul triste y a una Luna descolocada.


    —Ahora vuelvo —levanté un dedo—. Súper Noelia al rescate —les hice un guiño y les cambió el gesto—. Agnes si después aún puedo comer algo…


    —Ve hija, ve… los negocios lo primero —me respondió intentando no reír.


    Salí de allí rápida, poniendo los ojos en blanco, en busca de mi objetivo. Cuando llegué a la puerta del despacho de Joss entré, así sin llamar ni nada, a lo loco, reí internamente, ya que me iba a tirar de cabeza por un poco más no pasaba nada…
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    —¿No sabes llamar? —se giró hacia mí, ni tiempo le había dado para sentarse, estaba en medio del despacho.


    —¿Y tú no sabes lo que es el tacto y la amabilidad? —me crucé de brazos.


    —No me digas lo que tengo o no que hacer, ni mucho menos cómo —me señaló acercándose a mí—. No eres nadie para hacerlo.


    Mierda, no, eso no, aléjate por lo que más quieras, repetía una y otra vez como un mantra. Bien firme Noelia, así, mantente indiferente para que no note que te impone. Esos y cientos de pensamientos sobrevolaron mi cabeza en cuanto lo tuve delante de mí, solté un suspiro internamente y hablé enfocándome en lo importante.


    —Sé que no soy nadie para vosotros, pero tengo corazón y las cosas me duelen… Yo no te digo lo que tienes que hacer, allá tú lo que creas conveniente para tu vida —respondí sin moverme ni un centímetro, ante su mirada que me traspasaba—. Solo quiero que pienses que tienes un hijo de cinco años, que desde ayer ha empezado a abrirse y darse a la gente… ¿No te has dado cuenta del cambio que ha hecho en tan poco tiempo? ¿Has visto su cara de ilusión por ver algo de Navidad? ¿Has visto la tristeza que se le ha quedado ante tu respuesta y reacción? Puede que para ti estas fechas y todas las demás sean insignificantes, pero él, se merece por tu parte que se las hagas vivir con toda la magia que sea posible.


    —No tienes ni idea de nada —respondió entre dientes—. Llegas aquí y te piensas que puedes modificarlo todo, cuando tu trabajo solo es modificar las obras que se hagan —se acercó más—. Paul no puede salir.


    —Si está en mi mano hacer feliz a esos niños que están fuera esperando con esperanza que cambies de opinión… Créeme que me meteré dónde sea por volver a ver la ilusión en sus caras, lo demás ni me va ni me viene.


    —Muchas confianzas te tomas tú, como con James y Michael —soltó y me quedé descolocada por unos segundos por el giro que había dado y lo que insinuaba.


    —¿Tienes algún problema con eso? —levanté una ceja—. Soy sociable y me adapto a las situaciones, que en tu cabeza dura no entre esa posibilidad no es culpa mía. Y yo no me tomo confianzas, simplemente soy simpática, si tengo que frenar o parar los pies dejo a quien sea clavado en el suelo, sin excepción… —remarqué la última palabra para que se diera por aludido.


    —Paul no sale, vosotras haced lo que queráis —habló al cabo de unos minutos en los que su mirada penetrante había estado observándome al milímetro. Giró y se encaminó hacia su mesa.


    —¿Por qué? —quise saber con pena, la cual no pude evitar que se me notara y volvió a girarse hacia mí.


    —Está enfermo —me aclaró.


    —Yo lo veo muy bien, si es así entiendo que quieras protegerlo, pero… ¿qué le pasa? —pregunté con un nudo en la garganta.


    —No han sabido dar con el motivo… pero no hay semana que no se ponga malo. Hace nueve días que volvió a enfermar y el médico me aconsejó que se quedara en casa hasta después de vacaciones, haciéndome un justificante para el colegio.


    —Y ¿por qué no aprovechar los momentos en los que está bien? Si no dan con lo que tiene… A veces un cambio de aires viene bien, no tiene que ser motivo para que retroceda.


    —No sé… —dijo desviando la mirada. Pude notar el cambio en él, dónde la tristeza en su voz y en su gesto se mostraron y no lo pude evitar…


    —Joss, ¿y si todo lo envolviera la tristeza? —pregunté lo más delicada que pude ser.


    —¿Qué quieres decir? —volvió a mirarme arrugando el gesto.


    —Luna perdió a su mamá cuando aún no era consciente de nada, pero Paul… después de un golpe tan duro y el cambio tan grande en todos los sentidos… Partiendo de tu cambio de actitud y carácter, el cual no estoy juzgando porque lo entiendo… Pero para él tuvo que ser muy duro. ¿Sabes que a veces las penas y tristezas pueden dar lugar a enfermar sin motivo aparente? No soy médico, estoy hablando según lo que yo entiendo y sé…


    —No lo había pensado —miró hacia el suelo indeciso.


    Lo vi tan desprotegido en ese momento que reaccioné por impulso, raro en mí, pero de vez en cuando si la situación me superaba no lo podía evitar. Me acerqué a él despacio, el cual seguía metido en su mundo mirando hacia el suelo, y lo agarré de las manos.


    En cuanto notó mi contacto dirigió su mirada a nuestras manos y levantó la cabeza, encontrándose con mi mirada.


    —Déjalo que salga, que se divierta. Con Luna está muy contento, quizás… no sé, al menos disfrutará de un momento que para él es importante en estas fechas. Si se queda encerrado y sin contacto de nada ni de nadie… ¿Y sabes lo que sería aún mejor? —negó con la cabeza—. Que vinieras con nosotros, que te tuviera al lado con una sonrisa y compartieras ese momento de magia con él.


    Se quedó pensativo durante unos minutos, en los que nuestra mirada no se apartó en mi ningún momento y nuestras manos seguían unidas. Hice el intento de soltarme al ser consciente de que todavía lo tenía agarrado, pero frenó que lo hiciera, invirtiendo la situación y siendo él quien me cogiera las mías, haciendo un poco de presión.


    —Está bien —aceptó y solté todo el aire que estaba reteniendo y ni me había dado cuenta, lo que reflejó una sonrisa en su cara—. Perdona mis palabras, gracias por preocuparte.


    —Vaya, no estoy acostumbrada así de sopetón a que me des la razón a la primera y encima agradecido —agrandé los ojos de forma graciosa para aligerar el momento, lo que le sacó otra sonrisa, esa vez de medio lado.


    —No te acostumbres.


    —Tranquilo, llevo los guantes de boxeo siempre encima para cualquier otro momento —le hice un guiño e intenté soltarme.


    Lo único que conseguí fue que hiciera más presión en mis manos y me acercara a él, quedando a centímetros de distancia. Tragué saliva porque la intimidad que nos daba tanta cercanía estaba haciendo que me temblaran las piernas y había momentos en que a torpe no me ganaba nadie.


    Se inclinó hacia mí, sin perder el contacto visual y junto sus labios, la caricia que me regaló en la mejilla y el posterior beso demasiado cerca de la comisura de mis labios me dejó descolocada y aún más nerviosa cuando se separó.


    Sonrió más ampliamente al ver mi reacción, momento en que me soltó, dejándome libre, pero no quería, no quería libertad en ese instante. Algo dentro de mí se calentó ante la sensación que había sentido y quería… moví la cabeza para salir de esa ensoñación y di varios pasos hacia atrás.


    —Pues tenemos plan para esta tarde —le sonreí.


    —Eso parece, tenemos plan, sí —me devolvió la sonrisa haciéndome un guiño—. Ves a comer, es muy tarde.


    Asentí ante sus palabras sin poder pronunciar nada más por el momento, cuando salí del despacho, lo hice como en una nube por cómo había acabado todo. Me dirigí hacia la cocina con una sensación de alegría y paz al estar a punto de comunicar a los pequeños el resultado final de algo que los alegraría.


    Era hora de llenar el estómago, como bien había dicho Joss, ya era muy tarde, miré el móvil y vi que eran las tres, aceleré los pasos con una sonrisa tonta en la cara y una sensación que estaba intentando interiorizar.
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    Habíamos salido a las cinco y media, y ya llevábamos casi dos horas dando vueltas y recorriendo las calles iluminadas ante la cara de emoción de los pequeños. Durante ese tiempo habíamos hecho una parada, sentándonos a tomar un chocolate caliente porque la temperatura así lo pedía, vaya frío que estaba pasando, y eso que iba bien abrigada. Necesitaría mucho más que un chocolate para, al menos, sentirme las manos, lo que no imaginaba en ese momento es que entraría en combustión espontánea en poco tiempo.


    Recorriendo la calle más céntrica de Londres, Oxford Street, un Papá Noel que iba haciendo sonar una campana se acercó a nosotros ofreciéndoles caramelos a los niños ante sus caras de ilusión. En ese momento le prometí a Paul que otro día vendríamos preparados, con una carta que escribirían cada uno para dárselas en mano, lo cual le hizo más ilusión si cabía.


    Las calles estaban preciosas, era inevitable sentirte una niña pequeña ante tal magnitud de colores, donde motivos navideños e iluminación te envolvían a cada paso de dabas. Durante todo ese tiempo, las sonrisas en nuestras caras no habían desaparecido, en las de los niños lógicamente por la experiencia y en las nuestras, por verlos a ellos que no paraban quietos emocionados con cada cosa que nos íbamos encontrando, con Luna siempre dirigiendo a Paul, el cual iba encantado dejándose guiar.


    El sonido de los villancicos salía de las tiendas y centros comerciales, las calles estaban repletas de personas con bolsas, adelantándose todo lo que pudieran para la llegada mágica de Papá Noel. Disfrutamos en un mercadillo navideño, comprando varias piezas de decoración con la intención de decorar un árbol de Navidad y algún rincón más.


    Entrar en Hamleys, una juguetería, había sido una locura, allí los pequeños disfrutaron yendo de un lado a otro, siguiendo a empleados que hacían demostraciones con juguetes, haciendo partícipes a los niños que se acercaban interesados, incluso hacían juegos recorriendo toda la tienda invitándolos a que se unieran. Según nos comentó Joss, era la juguetería más antigua y grande del mundo.


    Lo de la antigüedad si no sabías su historia no se apreciaba visualmente porque estaba ubicada en un edificio moderno y no le faltaba detalle, pero lo de más grande… de eso dimos cuenta caminando y caminando a través de ella. Sietes plantas, cada una de ellas dedicadas a una temática, que se dice pronto, siete, fueron las que recorrimos de punta a punta, impregnándonos de la magia de cada rincón y es que la decoración era impresionante, transportándote a otro mundo diferente una vez que traspasabas sus puertas.


    No había juguete o juego que allí no encontraras, desde videojuegos, peluches y muñecos más básicos hasta los más modernos y actuales, hasta podías encontrar artículos deportivos. Todo lo que puedas imaginar y más, esa tienda lo tenía, miraras hacia dónde miraras, estanterías repletas de todo ello hacían las delicias de los más pequeños que no sabían hacia dónde señalar.


    Después de esa experiencia seguimos paseando hasta llegar a la plaza de Trafalgar Square. A un lado de una gran fuente podías disfrutar de un mercadillo con mucho encanto y en el otro lado, de un coro cantando villancicos junto a un árbol inmenso iluminado, que nos dio la bienvenida. 


    Según me comentó Joss, ese árbol era un regalo que hacía la ciudad de Oslo, Noruega, a Reino Unido. Esa tradición se repetía cada año desde hacía muchísimos años, como agradecimiento al apoyo que ofreció Reino Unido a Noruega durante la Segunda Guerra Mundial, y ellos, como agradecimiento por el detalle, lo decoraban al estilo noruego, con luces colocadas en filas verticales con una estrella en la copa.


    De lo que se enteraba una, pensé mirándolo con atención y admirando la historia que había detrás de ese árbol. Vamos que, si yo hubiera pasado por allí sin esa información, hubiera pensado tan solo que era muy bonito y grande, pero después de la explicación de Joss cobró otro significado y admiración.


    Después de ese momento, Joss nos sorprendió llevándonos hacia un taxi para no caminar tanto. Su intención era llevarnos a un lugar que según comentó nos encantaría. Una vez sentados y resguardados del frío, volvimos a disfrutar de otras calles que no habíamos visto, cruzando el famoso puente Tower Bridge totalmente iluminado, resaltando su característico tono azul y aportando aún más magia a la noche.


    Una vez el recorrido en taxi finalizó, nos bajamos. En cuanto miré a mi alrededor me santigüé y la indecisión se apoderó de mí.


    —Mami, ¡queremos ir allí! ¡Esta vez tienes que entrar! —dijo emocionada Luna, con Paul de la mano.


    —Esa es la idea —asintió Joss.


    —Cariño, no sé… —le respondí dudando.


    Y es que lo que me estaba señalando era una pista de hielo inmensa, donde muchas personas disfrutaban, unas patinando y haciendo gala de su dominio con los patines y otros desde fuera admirándolo todo. Cabe decir que no todos se mantenían rectos en esa pista que te hacía deslizarte con solo parpadear, a los cuales entendía y respetaba aún más.


    Maldije interiormente porque sabía, que por darles el gusto a los pequeños dentro de poco sería yo la que estaría con el culo en pompa allí dentro, eso si conseguía alejarme del suelo en algún momento.


    —¿Te estás echando para atrás? —escuché hablar a Joss a mi lado.


    Me había quedado analizando mentalmente la situación y ni me había dado cuenta de que todos estaban mirándome, a la espera de mi respuesta.


    —¿Yo? Qué va… —quité importancia moviendo las manos en el aire.


    —¿No sabes patinar? —me preguntó Joss, intentando no reír ante mi reacción.


    —¿Vosotros sabéis? —pregunté mirándolos a ellos, menos a Luna, la cual sabía perfectamente que le encantaba y no era la primera vez que se subiría a unos patines, incluso en una pista de hielo.


    Desde hacía dos Navidades siempre era una parada obligada en esas fechas, le encantó desde la primera vez que la llevé, pero claro, en nuestra ciudad siempre había alguna persona que se hacía cargo de los más pequeños, dándoles instrucciones y enseñándoles a hacerlo, así fue como aprendió y llegó a dominarlo, porque si hubiera tenido que enseñarle yo... mientras ella disfrutaba, yo siempre había optado por quedarme fuera observándola con un café calentito.


    —Yo sí —me confirmó Joss—. Y Paul hoy va a aprender ¿a que sí? —le preguntó sonriendo.


    La reacción del pequeño fue asentir con la cabeza varias veces sonriendo, ilusionado y no pude evitar sonreír ante el cambio que estaba viendo en padre e hijo, en el aura tan diferente y bonita que los estaba envolviendo.


    —Mami no —se encogió de hombros Luna, respondiendo por mí.


    —Eso tiene solución —me hizo un guiño Joss—. Vamos.


    Me cogió de la mano ante mis protestas, las cuales le debieron resultar muy graciosas porque empezó a reír. Y por qué no decirlo, ante mi atontamiento, por el miedo que sentía en ese momento en el cuerpo. Nos dirigimos los cuatro hacia la entrada de la pista, solo esperaba que saliera de una pieza igual que iba a entrar. Tragué saliva nerviosa mientras Joss se acercó a una caseta donde alquilaban los patines, después de habernos preguntado el número de pie de cada uno.


    Me costaba digerir la sensación de sentirme insegura y en ese momento no podía estarlo más.


    —Mami será divertido —se puso delante de mí a aplaudir Luna.


    —Sí, no lo dudo cariño. Reírme me voy a reír un buen rato —dije sin querer dejar de mirar la pista que cada vez se hacía más grande ante mis ojos.


    En cuanto Joss llegó con todos los patines, ayudamos a ponérselos a los pequeños, después se los colocó él y por último se puso de rodillas delante de mí ayudándome con los míos.


    —¿Hace mucho que no patinas? —pregunté siguiendo cada uno de sus movimientos que más delicados no podían ser.


    —Hace años —levantó la mirada.


    —¿Esto es cómo ir en bici? —puso una expresión de no entender lo que le quería decir—. Que, ¿si es como montar en bici? Según dicen y de eso puedo dar fe porque sí se montar, que una vez que aprendes ya no se te olvida nunca, por mucho tiempo que pase sin subirte a una.


    —Supongo que sí —me respondió intentando no reír—, ahora lo comprobaremos.


    —Oh, pues ve tu delante, aquí te espero —levanté las manos al aire animándolo para que fuera y soltó una carcajada.


    —De eso nada señorita, ahora voy a llevar a Paul y a Luna dentro, me aseguro de que la situación esté controlada y vuelvo enseguida.


    —No tengas prisa ¿eh? Asegúrate de que los niños están bien —asentí decidida, lo que provocó que soltara otra carcajada mientras se alejaba con ellos.


    ¿Cómo podían tener tanta facilidad los niños en aprender? Me estaba entrando de todo por el cuerpo, y es que Paul solo necesitó varios pasos y ya logró mantener el equilibrio y desplazarse, asegurado de la mano de Luna. Lo llevaba claro conmigo, iba a ser un total desastre… ya me estaba visualizando y no tenía desperdicio, me tapé la cara en cuanto lo vi acercarse a mí.


    —Tu turno —vi, entre los dedos que me tapaban la cara, su mano extendida, pero eso solo lo sabía yo, para sus ojos no veía nada, o eso creí…


    —Sé que estás viéndome, va, agárrate.


    —Que no, si no sé ni cómo levantarme de aquí —hice un puchero.


    —Tú déjate guiar, ya verás que fácil…


    No me dio tiempo a responderle cuando se agachó, cogiéndome de la cintura para incorporarme y quedar frente a él. Solo me faltaba esa cercanía y tener sus brazos rodeándome la cintura en ese momento para dejarme más floja de lo que ya estaba.


    —¿Ves? Ya estás de pie —me sonrió.


    —Porque me estás sujetando —negué con la cabeza, agarrándome a sus brazos—. ¿Y ahora qué?


    —Ahora un paso detrás de otro —rio.


    —Yo no le veo la gracia —entrecerré los ojos—. Más bien será un deslizamiento detrás de otro —no me crucé de brazos porque en ese momento estaba muy ocupada con mis manos agarradas a él.


    —Eso es, así se suele hacer… Una vez dentro, deslizamientos hacia delante y hacia atrás, suaves, constantes, hasta convertirlos en intensos que te hagan volar —cambió el gesto y diría que, hasta el tono de voz, pero tampoco estaba yo muy lúcida como para analizar nada. 


    Su mirada seguía fija en mí, por unos instantes todo lo de alrededor desapareció mientras me penetraba con su mirada. Ante ese pensamiento no pude evitar reír interiormente, porque penetrar era precisamente en lo que mi mente había pensado ante su explicación, ya empezaba a desvariar y aún no me había movido.


    —Eso ha sonado un poco… —empecé a decir.


    —Ha sonado como quería que sonara —me hizo un guiño y volé, literalmente.
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    Y digo volé, porque así fue como me llevó a la entrada de la pista, conmigo entre sus brazos. En cuanto sentí que no caminaba y nos estábamos deslizando cerré los ojos aferrándome a él. Cuando los abrí estábamos en una esquina, apartados de la gente que pasaba rapidísimo, quizás pensaban que esto era una competición para llegar los primeros a algo, qué barbaridad, que poca sensibilidad con las personas que no sabíamos.


    No lo pude evitar y empecé a reír ante todo lo que estaba pensando, con una risa nerviosa por la situación y por querer salir de allí, hasta miré la barandilla, calculando la altura y la distancia para llegar a ella y saltar por encima o más bien lanzarme y dejarme caer, que más daba cómo cayera al otro lado, lo importante es que había tierra sólida.


    —No me sueltes todavía, por lo que más quieras —lloriqueé en cuanto sentí que se separaba de mí—. Por Dios, los niños, ¿dónde están los niños? —miré como pude, intentando buscarlos.


    —Los niños están bien, es un recinto cerrado y vigilado, no pueden salir sin el adulto con el que han entrado. Olvídate por unos segundos de ellos, estamos tú y yo aquí —me dijo agarrándome de la barbilla, dirigiéndome hacia su mirada.


    —Vale —fue lo único que conseguí susurrar ante la intensidad que desprendía.


    ¿Cómo fue la experiencia? Pues os podéis imaginar… di más veces con el culo en el hielo que momentos estuve deslizándome sobre los patines. Y no porque Joss no pusiera todo su empeño en enseñarme, pero el miedo que tenía me impedía relajarme y acababa siempre igual, con el culo en pompa, con las piernas cada vez más abiertas perdiendo el control, diciendo en alto “que me caigooo…”, hasta que daba con el hielo. Mejor no explicar de qué maneras caía en él porque tenía para todos los gustos y colores, delicadamente, lo que se dice delicadamente, no lo hacía.


    Así estuvimos durante media hora, que a mí se me hizo eterna. Los niños de vez en cuando se acercaban a nosotros que habíamos conseguido salir de la esquina del principio, pero poco más. Paul ya lo dominaba que era una maravilla y los dos estaban disfrutando con unas caras de alegría, que bien valía el ridículo que estaba haciendo.


    —Si me llevas a la barandilla me puedo quedar apoyada en ella —le comenté, mientras hacíamos deslizamientos cortos, con él agarrando mi cintura y guiándome.


    —¿Para qué quiero dejarte en la barandilla? Con lo a gusto que estoy así… —me miró de reojo intentando no reír.


    —Mucho estás tocando tú —entrecerré los ojos y soltó una carcajada—. Como sabes que no te voy a decir que apartes tus manos, más bien todo lo contrario, te he gritado que me agarres de dónde sea, pero que me agarraras —acabé riendo yo también.


    —Y bien que me he agarrado —me hizo un guiño y me ruboricé.


    Era impresionante la facilidad con la cual lo mismo me enfadaba, me hacía reír o me avergonzaba ruborizándome, como en esa ocasión.


    —Todavía tienes quince minutos para seguir agarrando, no te preocupes —dije distraída, haciéndolo reír otra vez.


    —Y, ¿para qué querías ir a la barandilla?


    —Para quedarme allí, bien sujeta y que tú pudieras patinar a gusto, no lo estás haciendo y me sabe mal que no disfrutes de este momento —me encogí de hombros.


    —No querría disfrutarlo de ninguna otra manera a como lo estoy haciendo —me susurró—. Es perfecto así.


    Se había acercado a mí, calentándome con su aliento y rozándome la piel mientras pronunciaba cada palabra. Tragué saliva, mi cuerpo reaccionaba ante él sin poderlo remediar. Cada acción tiene una reacción, y la mía en ese instante, fue perder el equilibrio e irnos al suelo los dos.


    Ese fue el resultado de todo lo que me provocaba, que me hubieran temblado las piernas, que la coordinación de los pies me fallara y lógicamente al ir sobre patines fue peor, hasta que solté con un grito “al suelo”, agarrándolo a él del brazo y llevándolo conmigo.


    ¿Sabéis de esos momentos que tienen una magia especial? Sí, a pesar del momento caída y ridículo, ese fue uno. Con él apoyado de espaldas en el hielo conmigo sobre su cuerpo. El mundo se paralizó, como si no existiera nada más y solo nuestras respiraciones desacompasadas fueran el murmullo que nos acompañaba.


    Con sus brazos aferrándome a él, con sus manos en mis glúteos y nuestras caras separadas a penas por unos milímetros, el momento que tanto había deseado llegó cuando nuestros labios se buscaron, con caricias que me calentaron más, las cuales cobraron intensidad dejándonos llevar por un beso en el que dejamos salir todas las ganas que sentíamos en ese momento, sin importarnos dónde estábamos, ni las tantas personas que teníamos al lado.


    —¡Se están besando! —escuché de fondo.


    —Sí, ¡qué asco! Yo no quiero besar nunca a nadie así —dijo otra voz.


    —Yo tampoco, pero los mayores lo hacen mucho. Eso es que son novios.


    —¿Entonces vamos a ser hermanos?


    Cuando fui consciente de la situación y pude volver al mundo real, al igual que Joss, nuestros labios se separaron y giramos las cabezas hacia el lado de dónde venían esas voces. Luna y Paul estaban allí observándonos, manteniendo una conversación que nos hizo mirarnos y soltar una carcajada, por todas las ocurrencias que estaban diciendo.


    Gracias a esa interrupción pude disimular, mientras Joss se incorporaba y me cogía de las manos para hacer lo mismo conmigo. Nuestras miradas quedaron enlazadas cuando nuestros cuerpos quedaron frente a frente. Podía sentir en todo mi cuerpo el deseo que transmitían sus ojos, un deseo que se hacía evidente porque los dos estábamos en la misma situación. 


    Sentir que era compartido, sentir que me deseaba como su penetrante mirada me estaba diciendo, sentir su contacto que me quemaba a través de las capas de ropa que llevaba… calentaba mi interior con una sensación cálida, sensación que hizo que me removiera inquieta entre sus brazos ante el hormigueo que sentía.


    No me soltaba, ni yo tampoco quería, por mí hubiera alargado ese momento y los anteriores, pero tocaba separarse o, al menos, tomar cierta distancia. Estábamos en medio de la pista y si lo hiciera, ya me veía gateando hasta la salida.


    Escuchamos unas risas, ese sonido bien conocido por nosotros fue el que nos hizo volver otra vez al momento en el que estábamos, alejándonos de la electricidad que emanaba de nuestros cuerpos queriendo fundirse en uno. 


    ¿Cómo habíamos llegado a ese momento? Por increíble que pareciera, a pesar del breve espacio de tiempo que hacía que nos conocíamos, algo dentro de mí, una fuerza que no entendía me atraía irremediablemente hacía él.


    Joss me llevó a la salida de la pista con los niños detrás de nosotros, esa experiencia llegó a su fin cuando ayudó a los pequeños a salir mientras los dejaba colocándose el calzado y volvía a por mí. Con una sonrisa de medio lado llegó a mí, encontrándome sentada en un pequeño bordillo.


    —Es hora de irnos, señorita —me ofreció las dos manos.


    —Acaba si quieres —dije señalando a sus patines.


    —No te preocupes, lo tengo más que controlado —me contestó agachándose, cogiéndome por los brazos.


    Sin pronunciar ninguna palabra más, volvió a cogerme en brazos momento en que aproveché para pasar mis brazos por sus hombros. Sin dejar de mirarme me dejó despacio al lado de un banco, dándome un beso corto en los labios que volvió a provocar las risas de los pequeños.


    Me ayudó a sentarme y me desinflé en cuanto mi trasero hizo contacto con esa base de metal. Menuda experiencia, en todos los sentidos, lo miré de reojo porque no sabía si lo que había pasado significaba algo para él o solo había sido producto de la situación, no quería pensarlo porque para mí, sí había significado, detalle que me reservaría según se diera la situación.


  




  

    Capítulo 11


    


    En cuanto llegamos al hotel nos recibió una luz en la entrada que me hizo sonreír pensando en James, subimos a las habitaciones para ducharnos antes de bajar a cenar. Eran las nueve y media, muy tarde para el horario de ellos, iba pensando en Agnes cuando la conversación que mantenían padre e hijo despejó las dudas que estaba teniendo en ese momento.


    —Papi, es muy tarde, ¿a esta hora podemos cenar? Tengo hambre.


    —Claro que sí cariño, ha sido un día mágico y muy especial —le respondió mirándome de reojo—, y los días especiales se permite todo sin restricciones. Bueno eso y que ya hace rato llamé a Agnes para avisarla —dijo riendo y nos contagiamos todos.


    Cuando nos reunimos en la cocina, Agnes estaba sentada en la barra esperándonos, con los platos puestos y todo lo necesario para empezar a cenar cuanto antes, junto a una chica que hasta ese momento no había visto.


    —Mis niñas, venga sentaros, que tendréis mucha hambre —se levantó rápida Agnes, llegando hasta Luna, a quien le dio un beso mientras me agarraba de una mano con cariño, con una sonrisa mía como respuesta.


    —Agnes nos lo hemos pasado muy bien —dijo emocionada Luna.


    —¿En serio? Quiero saberlo todo, todo, vamos —respondió emocionada, llevándola a la barra de la cocina.


    Las seguí ante la atenta mirada de esa chica, que aún no había pronunciado palabra mirando la escena con una sonrisa.


    —Agnes, estoy aquí —dijo tosiendo al cabo de unos minutos, en un perfecto español como el resto en ese hotel.


    —¿Qué pasa cariño? —y como respuesta le hizo un gesto con la cabeza señalándonos—. Oh, qué despiste.


    —Me iba a presentar yo, pero como sé que te gusta hacerlo a ti, no quería quitarte el protagonismo —rio.


    —Déjate de tonterías, ni que me hicieras caso a menudo —puso los ojos en blanco—. Chicas —se dirigió a nosotras—, os presento a Adele, mi sobrina, lleva desde sus primeros pasos conmigo. Como familia de sangre solo nos tenemos a nosotras. Ha trabajado siempre con nosotros, al igual que lo hará en este hotel.


    —Puntualiza que después sé de uno que me esclaviza y ni me deja respirar… trabajaré en este hotel por horas, que tengo muchos más planes fuera de aquí —aclaró haciéndome guiño—. Encantada, no para de hablar de vosotras —nos sonrió, señalado a Agnes.


    —Igualmente —le devolví la sonrisa—. Luna y Noelia —nos presenté señalándonos.


    —Yo conozco una cantante que se llama igual que tú —habló Luna.


    —Sí, precisa, tenemos el mismo nombre, pero lo de cantar mejor lo obviamos, al menos por mi parte —rio, haciéndola reír.


    —Vaya, la desaparecida ha vuelto —entró por la puerta de la cocina James.


    —Bombonazo, cuerpooo… mira que estás bueno, te pongas lo que te pongas… Coño, ¿eso que son ositos? —dijo acercándose a él, agachándose y mirando su pantalón con atención.


    —Sí, ositos —le respondió encogiéndose de hombros—. levántate ya, que estás en una postura… cómo te diría… mejor me lo reservo que hay menores —dijo intentando no reír.


    —Eso quisieras tú, amor —rio ella, haciéndonos sonreír a todos, menos a James.


    Por un momento el gesto le cambió, lo que ocultó en cuestión de segundos. Me los quede mirando con atención, cómo interactuaban, sus gestos y reacciones. Quedaba claro la confianza que tenían, por cómo nos la había presentado Agnes seguro que habían crecido todos juntos. 


    De la reacción que tuvo él, ella no fue consciente. Estaba demasiado entretenida mirando fijamente el pantalón de pijama el cual era negro con ositos en blanco. Eso o estaba aprovechando la ocasión para dar un buen repaso a cierta parte del cuerpo de James al estar arrodillada frente a él, pensé intentando no reír lo que terminé haciendo al ver la cara que puso él.


    —¡Quieres parar! —le pidió otra vez riendo, mientras la agarraba de los brazos y la incorporaba. Le echó un brazo sobre los hombros y con la otra mano le removió el pelo ante las protestas de ella.


    —Esta loquita es Adele, veo que ya la conocéis —nos sonrió él y asentimos de la misma manera.


    —Chicas, ya estamos en igualdad —dijo Adele levantando los brazos, con los puños en alto—. Ja, ahora no podrán con nosotras —rio cuando James intentó darle una colleja.


    —Pero si siempre salimos perdiendo los chicos —negó con la cabeza James, viéndola desde la otra punta de la barra.


    Se había desplazado o más bien escapado y en ese momento estaba al lado de Luna, con un brazo rodeándola ante la mirada sonriente de la pequeña.


    —Es que Agnes y Adele, el “equipo A”, somos lo más —dijo haciéndonos un guiño y acabamos todos riendo. Así nos encontraron Joss y Paul cuando entraron en la cocina.


    —Ya sabía yo que tanto alboroto… —habló Joss sonriendo, con las manos en los bolsillos.


    —Oh, mi hombre favorito —reaccionó Adele ante sus palabras, corriendo hacia él.


    He de reconocer, por mucho que me pesara, que sentí una pequeña punzada en el estómago al escucharla y verla lanzarse de esa manera a Joss. No sabía el tipo de relación que podían llegar a tener y tampoco quería pensar en ello. En tan solo unos segundos fui consciente de muchas cosas ante las emociones que me asaltaron.


    Agaché la mirada, desviándola de los dos y me concentré en el plato que tenía justo enfrente de mí, contando los cuadraditos y separándolos por colores, no tenía nada de interesante pero mejor eso que se me notara algo en la cara, porque sabía que mis expresiones hablaban por sí mismas.


    —¿Cómo ha ido cariño? —escuché a Joss.


    —Perfecto, ya de vuelta para daros más la lata —rio ella, agarrada a su brazo, por lo que pude ver de reojo, porque en realidad yo no estaba mirando, no, no…— ¿Cómo está mi hombrecito favorito? —le preguntó a Paul.


    —Muy bien —asintió contento—. Esta tarde hemos salido, hemos visto a Papá Noel, las luces de Navidad y muchas cosas más, hasta hemos patinado —explicó de carrerilla emocionado.


    —Pero bueno… —nos miró sorprendida.


    En ese momento había vuelto a mirar la escena directamente para ver a Paul sonreír, encontrándome con un Joss de mirada intensa y una sonrisa de medio lado, ante el cual desvié la mía prestando atención otra vez al plato.


    Si tuviera que apostar ante la reacción de Adele, estaba segura de que esa sorpresa y reacción no fueron debidas a las palabras de Paul ni a lo que había disfrutado, sino por cómo se estaba expresando y la cara de ilusión que tenía, transmitía felicidad.


    Ni cuenta me di de que Joss se había acercado a mi lado, quedando justo en el taburete junto al mío. Notando su presencia lo miré, irradiaba un aura diferente, calmada y feliz, sabía que ver a su hijo de esa manera era motivo más que suficiente para el cambio que había dado, uno que habían necesitado los dos.


    Volví a desviar la mirada para seguir contando los cuadraditos del plato, me había agobiado un poco y era mi manera de evadirme, aunque lo que realmente me hubiera gustado era levantarme y salir de allí, alejándome de tanta gente. Necesitaba distancia y un poco de soledad, para ser sincera necesitaba hacer desparecer el nudo que se me había formado en el estómago.


    —¿Es interesante? —me susurró Joss.


    Me sobresalté poniéndome recta, al no esperarme su acercamiento.


    —Eh, sí, hasta que me has despistado llevaba contados cuarenta y seis cuadraditos rojos y treinta y dos dorados. Ahora tendré que volver a empezar —me encogí de hombros.


    —Ya —me respondió intentando no reír—. Bueno pues esa tarea mejor la dejas para otro día, ahora mismo vamos a cenar —dijo levantándose y cogiendo mi plato.


    Se fue hacia la encimera con su plato y el mío, cuando volví la vista a los demás todos tenían el suyo lleno y me encontré con la mirada ladeada de Adele, con una ligera sonrisa.


    —Aquí tienes —volvió Joss, dejándolo frente a mí.


    —Gracias —le sonreí e hice lo que tocaba, cenar.


    La cena pasó volando, los niños en cuanto terminaron salieron corriendo a jugar un poco más hasta que fuera la hora de ir a dormir, lo cual no tardaría en suceder. El resto nos quedamos charlando tranquilamente mientras cambiábamos la cocina por el salón, con una Adele contando historias de todo tipo. Por lo visto llevaba un mes fuera y se le habían acumulado, según sus palabras.


    Conseguí relajarme y meterme en la conversación, el agobio que me entró al principio fue sustituido por tranquilidad y ganas de entablar conversación. La manera de ser de Adele también ayudó bastante y es que, era muy simpática a la vez que intensa, soltaba cada cosa de vez en cuando que no podíamos hacer otra cosa que doblarnos de la risa mientras ella se quedaba la mar de a gusto, casi siempre dirigido a un único blanco, James.


    Verlos a los dos en acción no tenía desperdicio y es que se parecían mucho en carácter, aunque si tuviera que decantarme quien ganaba casi todos los enfrentamientos entre ellos, estaba claro que era Adele. Ya empezaba a entender a lo que se había referido James, con que siempre perdían ellos, en esa noche más concretamente, él.


    Ese día parecía que no había prisa por acabar el día y hasta nos dieron las doce sentados en el sofá del salón, en el cual era la primera vez que pasaba tanto tiempo.


    —Bueno, una que os abandona —dijo Adele, incorporándose mientras se estiraba—, pero no os hagáis ilusiones que es hasta mañana —rio.


    —Anda vete a descansar la lengua ya —negó con la cabeza James.


    —Mira este, esa parte de mi cuerpo nunca se cansa —se la sacó enseñándole un primer plano, haciéndolo reír.


    —¿Cuándo decías que te ibas otra vez? —se levantó él, haciéndole cosquillas.


    —¡Pero si luego me echas de menos! —se cruzó de brazos.


    —¿Yo? Claro que sí, pues no estoy tranquilo en esos momentos —le revolvió otra vez el pelo—. Bueno familia, me voy a descansar que tengo un jefe muy exigente y mañana desde primera hora me estará metiendo prisa.


    —Yo también, mañana hay que madrugar —asentí incorporándome del sofá—. Voy a por los niños.


    —Ya están en sus camas durmiendo —dijo Agnes entrando en el salón, había salido hacía quince minutos y ya sabía qué había estado haciendo. 


    —¿Ya? Vaya… gracias.


    —De nada cariño, me encanta estar con ellos y quería que te relajaras —me sonrió—. He tenido que negociar con ellos para que se fueran a dormir, esta juventud cada vez sabe más… —puso los ojos en blanco, haciéndonos reír.


    Asentí agradeciéndoselo y me despedí hasta el día siguiente. En cuanto empecé a subir las escaleras noté una presencia justo detrás, cinco palabras y todo mi cuerpo tembló, teniendo que agarrarme a la barandilla…


    —Te espero en mi habitación.


  




  

    Capítulo 12


    


    Parpadeé varias veces mirando el camino que había tomado, intentando aclararme… ¿Había oído bien? Me sujeté más fuerte de la barandilla. Sus palabras me habían descolocado totalmente y no sabía… nada, no sabía nada, ni lo que hacer ni lo que pensar en ese instante.


    Paso a paso, como por inercia, llegué a mi habitación, cerrando con cuidado tras de mí. Comprobé que Luna dormía profundamente mientras le daba su beso de buenas noches, aunque no lo pudiera notar y me dirigí a sentarme en el sofá.


    En la oscuridad, con la luz de mi móvil como única compañía intenté pensar en qué hacer… y no es por qué no tuviera ganas, no, más bien era todo lo contrario. Deseaba ese momento junto a Joss, pero… me preguntaba una y otra vez si sería bueno traspasar otra línea de la cual después me costaría mucho volver atrás.


    Tendría que levantarme y salir por la puerta dirección a la suya, sin pensar, sin analizar, porque realmente era lo que deseaba, pero algo dentro de mí me frenaba, el miedo… había empezado a tener sentimientos por él y tenía miedo de que para él solo fuera una distracción y diversión que duraría el tiempo que estuviéramos allí.


    Todo había cambiado tanto en cuestión de tan poco tiempo, su actitud, su comportamiento… lo habíamos pasado tan bien, me había encontrado tan a gusto disfrutando de la experiencia y de su cercanía, descubriendo bajo su capa de seriedad a un hombre simpático y divertido, atento en todo momento. Saber que le atraía y que se había fijado en mí, sentir sus labios y su cuerpo junto al mío en la pista de patinaje… todo eso había activado algo dentro de mí, haciéndome traspasar la primera línea infranqueable, por eso si daba el siguiente paso…


    Voy, no voy… así me tiré durante un buen rato, hasta me la jugué al “pito, pito, gorgorito”, negué con la cabeza intentando no reír. Si pudiera dejar a un lado los sentimientos… pero iban conmigo como un lote indivisible, si hacía algo, si daba algún paso, era porque empezaba a sentir o sentía y detrás de esa puerta que me parecía en ese momento infranqueable, había una persona que había empezado a remover mis sentimientos, así de loco, de simple y de complejo a la vez.


    ¿Era eso posible en tan poco tiempo? ¿Cómo había podido pasar? Pero por muchas preguntas que me hiciera lo único real y que me daba la respuesta a todo eran las sensaciones que me provocaba, los nervios que sentía, el hormigueo que me recorría con solo su presencia o con una mirada, la fuerza que me impulsaba para que fuera feliz y verlo sonreír…


    Miré la hora que marcaba el reloj del móvil, ya había pasado casi media hora mientras me debatía en qué hacer. Estaba segura de que ya estaría roncando a pierna suelta al ver que no había ido y una aquí, sin poder dormir y con unos nervios que dudaba que pudiera hacerlo, al menos por el momento.


    Me levanté soltando un suspiro, cogí el pijama y me metí en el baño para ponérmelo. Con él puesto, tomé la decisión y me decidí a salir de la habitación, pero no para ir a la de Joss, no, necesitaba ir a la cocina y subirme alguna botella de agua, tenía la garganta seca y para qué mentir, en la habitación encerrada y sin dejar de pensar todavía no podía meterme en la cama, estaba agobiada.


    —No has venido.


    Estaba llegando a la escalera cuando me sobresalté al escuchar esas palabras. Todo estaba a oscuras y había salido sigilosa alumbrándome con la linterna del móvil, lo que menos me esperaba en ese momento es que hubiera alguien en la oscuridad, Joss, al cual vi alumbrando con el móvil en su dirección.


    —Joder, que susto —me llevé la mano al pecho.


    —No has venido —repitió, apoyado en la pared.


    —Perdona, yo… no sabía qué hacer —me disculpé, no quería que pensara que no había ido porque no había querido, cuando era todo lo contrario, si me hubiera dejado llevar por mis ganas…


    —Dime si querías hacerlo —se separó de la pared caminando hacia mí.


    —Sí —dije casi en un susurro—, pero…


    —No pienses, solo siente… Déjame demostrarte que merece la pena bajar la barrera, yo lo he decidido así y créeme que por mi parte no hay marcha atrás.


    Estaba frente a mí, a pocos centímetros y me dejé llevar porque era lo que deseaba. Nuestras bocas se buscaron dándome el aliento que me faltaba en ese momento, nuestras manos volaron al contacto del otro. En ese preciso instante me sentía flotar.


    Fue un beso intenso, un beso dónde dejamos salir la necesidad que sentíamos en ese momento, dónde nuestros labios, nuestras lenguas y nuestros alientos se mezclaron en un juego que cada vez tomaba más intensidad. Con una de sus manos sujetándome del cabello y el otro brazo rodeándome, estaba atrapada en una espiral que cada vez me hacía querer más, aferrándome fuerte a él, intensificando la unión de nuestras bocas y cuerpos.


    —Vamos —dijo al separarse de mí, intentando coger aire.


    —Joss, no sé… —y no me dio tiempo a decir nada más cuando me cogió en brazos, haciendo que lo rodeara con mis piernas por la cintura.


    —¿Qué te he dicho de pensar? —me susurró, mientras pasaba sus labios por mi cuello dejando salir su lengua, jugando sobre mi piel con ella.


    —Mmm… joder no sigas —se separó mirándome y levantando una ceja porque ni yo me creía esas palabras, vamos que muy convincente no había sido—. Ni caso, no estoy en condiciones de pedir nada, tu sigue a lo tuyo que ibas muy bien —asentí y como respuesta obtuve una carcajada de él, la cual intenté acallar con mis manos, tapándole la boca.


    —Así no —dijo moviendo su cabeza para deshacerse de mis manos—, mejor así —y junto sus labios a los míos con un deseo que me dejó temblando entre sus brazos.


    —Iba a por agua —hablé cuando pude soltando un suspiro, apretándolo más a mí.


    —Tengo en mi habitación —susurró.


    —Quería una botella —insistí, ya no sabía ni lo que decía.


    —También tengo —me respondió intentando no reír, notando su aliento en mi cuello, dónde había vuelto a darme atenciones mientras caminaba hacia su habitación.


    —Tienes de todo en tu habitación.


    —Todo lo que necesitas ahora mismo, sí. —dijo parándose y apoyándome contra una puerta, imaginaba que la suya.


    —Ahora me dirás que también tienes chocolate dentro —lo miré ladeando la cabeza.


    —Una caja de bombones tengo en la mesita de noche —asintió sonriendo.


    —Joder, eres el hombre perfecto —dije haciendo una o con los labios.


    —Y tú una golosa —pasó su lengua sobre mis labios—, estoy deseando probar lo dulce que estás.


    —Pues como no me eches algo por encima creo que te vas a decepcionar —reí flojito.


    —Tengo nata —rio negando con la cabeza.


    —Coño, y me dirás que la guardas en el armario, ¿pero tú que sueles hacer en tu cuarto? —agrandé los ojos.


    —No, en la cocina, más concretamente en la nevera —rio mientras abría la puerta y cerraba.


    —Ah, ya estaba empezando a preocuparme.


    —Si quieres agua la tienes, si quieres chocolate también, todo lo que pidas lo tendrás… me tienes a mí, loco por entrar en ti, loco por probarte, por lamerte, por volver a besarte, por hacerte enloquecer… —dijo con voz ronca, soltándome y deslizándome por su cuerpo.


    Tragué saliva ante su intensidad, una intensidad que me hizo humedecer hasta tal punto que me removí entre sus brazos.


    —No soy el único, ¿verdad? —pronunció esas palabras mientras una de sus manos se perdía por la cintura de mi pantalón—. Veo que no —confirmó soltando un suspiro mientras comprobaba por él mismo cómo me tenía, con sus palabras, con sus besos, con su contacto…


    —No —solté un jadeo.


    Su mano y dedos tomaron posesión de esa parte de mi cuerpo que lo anhelaba y necesitaba, jugando y acariciando, haciendo que mi tensión traspasara los límites haciéndome enloquecer.


    —Todavía no —susurró volviendo a besarme, mientras sus dedos se adentraban en mi interior sin descanso y seguían frotando mi clítoris, provocando que dejara salir todo lo que sentía en ese beso desesperado.


    Caminó conmigo, llevándome de espaldas hasta que sentí que mis piernas tocaban el borde la cama. Me temblaban, no hacía más que aferrarme a él con fuerza, al sentir que estaba perdiendo el control de todo lo demás. Así estuvo no sabría decir cuánto el tiempo, acelerando sus movimientos, llevándome hasta el borde del abismo. Cuando lo notaba paraba con suaves caricias, conteniendo el orgasmo que estaba pidiendo salir.


    Llevé una de mis manos a su miembro, por encima del pantalón, haciendo presión, lo que provocó un jadeo en él que hizo que dejara de besarme y apoyara su frente junto a la mía, cerrando los ojos.


    —Necesito… —intenté decir.


    —Todavía no —abrió los ojos a tan corta distancia y me quedé como hipnotizada por su mirada, por el fuego que desprendían sus ojos.


    Con su mano dentro de mi pantalón me aventuré a llevar la mía al interior del suyo, gesto que le hizo contener el aire en cuanto sintió mi contacto. Mi mano rodeó su miembro duro, presionándolo y acariciando su glande que competía con mi humedad, arrastrando todo a mi paso.


    Sin mover nuestros cuerpos de la posición en la que estábamos, solo nuestras manos se dedicaron a jugar con el otro, haciendo que nuestras pulsaciones se elevaran y nuestros jadeos se acompasaran al compás de nuestros movimientos. La dureza de su miembro y sus jadeos con cada movimiento de mi mano, con cada subida, bajada, presión y caricias provocaron que se apartara de mí, despacio, quedando a corta distancia, dónde empezó a desvestirme, quitándome pieza por pieza del pijama.


    —Túmbate —me pidió en cuanto me tuvo desnuda delante de él.


    Ante su atenta mirada fue lo que hice, sentándome despacio y dejándome caer sobre su cama, quedando expuesta ante él. El rubor apareció en mi cara al sentirme tan observada, en ese momento no pude evitar pensar en cómo me vería él, no tenía un cuerpo diez como se suele decir, y en ese instante las dudas me asaltaron ante unos ojos que no dejaban de observarme.


    —Eres perfecta.


    Como si me hubiera leído la mente, pronunció esas palabras que me hicieron soltar el aire que había estado reteniendo. Sabía que no era así, pero solo con saber que podía ser un poquito de eso a lo que había hecho referencia para él, calmó mi interior dándome la seguridad que por unos instantes se había evaporado.


    —Abre las piernas y tócate, quiero verte —me pidió, mientras con movimientos lentos se empezaba a desprender de la ropa y su mirada se incendiaba más.


    Como si mi cuerpo reaccionara por sí solo ante sus palabras, doblé las rodillas apoyándome con las plantas de los pies sobre el nórdico, dejando a la vista esa parte de mi cuerpo que su mano ya había conocido, dándole una visión completa que le hizo soltar un jadeo en cuanto mi mano se posó encima, dándome las caricias que necesitaba desesperada ante la situación y lo que me estaba haciendo vivir.


    Desnudo frente a mí, recorrí todo su cuerpo que hasta ese momento solo había podido apreciar bajo capas de ropa y, lo que su imagen me devolvió, fue un hombre que ante mis ojos era perfecto. Su musculatura, su constitución, miraras hacia la parte que miraras se notaba que cuidaba su cuerpo, y su miembro, que palpitaba bien recto queriendo entrar en acción.


    Ante tal situación mis movimientos se hicieron más intensos con él parado frente a mí sin dejar de observarme, sabía que si continuaba así no tardaría en explotar el orgasmo que había estado retenido queriendo salir, me conocía, a la perfección y para ello solo faltaba…


    —Para —me pidió cortando mis pensamientos, y me costó, demasiado porque mi cuerpo había llegado a un punto de no retorno teniendo que hacer un gran esfuerzo en frenar, soltando un jadeo de placer y protesta que le hizo sonreír de medio lado.


    —Es mi turno —dijo cuando mis manos reposaron sobre la cama, dejándose caer encima de mí.


    Nuestros labios se volvieron a encontrar, sus manos separaron mis piernas encontrando el espacio suficiente para tener vía libre para su cuerpo, haciéndome enloquecer con las caricias de su miembro, rozándome esa zona que estaba desesperada porque entrara y encontrar el alivio que necesitaba.


    Con las respiraciones desacompasadas se separó de mí, bajando por todo mi cuerpo, besándolo y lamiendo cada parte que iba conociendo, arrastrando con su saliva cada gota de sudor que a esas alturas cubrían mi cuerpo, a pesar de estar desnuda y de la temperatura exterior, me sentía arder.


    A partir de ahí perdí el control de todo, cuando su lengua lamió y mordisqueó mis pezones, cuando se tomó su tiempo con mis pechos, cuando por primera vez sentí su lengua sobre mi clítoris, apresándolo entre sus labios, cuando buscó el hueco que en breve estaría completo con otra parte de su cuerpo…


    Con sus manos aferradas a mi trasero se dedicó a hacerme enloquecer sin darme tregua, hasta que un orgasmo intenso se apoderó de mí en el que no pude evitar removerme entre las sábanas y llevarme el brazo a la cara para amortiguar los sonidos que querían salir de mis labios.


    Temblando y sin fuerzas, por la intensidad que había sentido al posponerlo tanto, volvió a subir por mi cuerpo, agarrándome de una pierna y entrando en mi interior de un solo movimiento intenso, que nos hizo jadear a los dos.


    —Joder —susurró apretando los dientes.


    No fui capaz de responder nada, en cuando empezó a moverse en mi interior empecé a sentir otra vez un calor que me abrasó. El sentirme llena, el sentir su mano otra vez sobre mi clítoris, acompañando sus movimientos me volvieron a desesperar agarrándolo de los hombros, de la cara, de los glúteos, de toda zona que a la que pudiera echar mano en ese momento ante todo lo que estaba volviendo a sentir.


    —No puedo… —me removí ante la sensibilidad que sentía en esa zona y que no dejaba de frotar.


    —Y tanto que puedes, y más que vas a poder, ya te pondré en forma —me hizo un guiño y a partir de ahí…


    Jadeos, besos, sus manos que arrastraban mi humedad, pellizcos, sin parar de entrar y salir de mi interior. Todo ello culminó para mí en otro orgasmo que esa vez amortigüé sobre su hombro, dejándome laxa y a su merced durante el tiempo que él necesito para explotar en un orgasmo intenso que acalló en mi boca, con nuestros labios desesperados hablando lo que en ese momento no podíamos pronunciar.


    Había sucedido, por increíble que pareciera. Quien me lo iba a decir a mí cuando Cameron me llamó para este trabajo que las cosas se darían así… solté un suspiro, completa, serena, calmada y feliz, así me sentía en ese instante. Abrí los ojos, por un momento mis parpados se habían cerrado, al sentir que me arrastraba por encima de la cama, llevándome hacia la almohada.


    —Levanta ese culito —me pidió sonriendo.


    —Estás tú muy mandón ¿eh? —respondí como en trance.


    —¿Todavía tienes sed? ¿Quieres chocolate? —me preguntó riendo, dándome un beso en el pelo.


    —No quiero nada más, mañana… —respondí adormilada.


    Solo escuché su risa, sentí como me ayudaba a meterme debajo del nórdico y me acercaba a él, pasando un brazo por debajo de mi cabeza, abrazándome. Apoyé mi cabeza en su pecho, un pecho que todavía no respiraba con normalidad y me dejé llevar por el sueño con su música de fondo, la de su respiración y corazón.


    Ja, y yo me lo quería perder, a la mierda el miedo y todo lo demás, a partir de ese instante me dejaría llevar… pensé y reí entre sueños hasta que se llegó la oscuridad.


  




  

    Capítulo 13


    


    —Mierda, que tengo una hija —pegué un salto de la cama.


    Eran las ocho y media, ante los acontecimientos de la noche anterior y cómo se habían dado, ni me acordé de poner la alarma en el móvil para levantarme temprano y pasarme de una cama a otra.


    —Es obvio, no creo que se te haya olvidado —habló Joss con voz ronca de recién despertado—. Buenos días, preciosa —me sonrió al ver cómo corría por la habitación y me volvía a poner el pijama.


    —Buenos días —me frené, mirándolo ante sus palabras.


    Se levantó como Dios lo trajo al mundo y desvié la mirada automáticamente, ya ves tú qué tontería, ni que no lo hubiera visto la noche anterior en “3D”, gesto que le hizo reír, acercándose a mí.


    —¿No tienes frío? —dije como distraída, ya me había vestido.


    —No, soy de sangre caliente —me hizo un guiño— y más teniéndote a ti cerca.


    —Muy bien, pues hoy pasearas muy mono así por todo el hotel, la que está aquí se va corriendo —dije girándome rápido.


    Faltaba poco para que Luna se despertara, eso si no lo había hecho ya, y no quería que al hacerlo no me encontrara sin haberla avisado de esa posibilidad dando cualquier excusa como motivo la noche anterior.


    —Ven aquí —dijo agarrándome de la muñeca y pegando su cuerpo al mío, frenando mi intento fallido de huida.


    —Tengo prisa —susurré.


    —Solo un beso, eso son unos segundos —susurró.


    —Contigo los segundos se convierten en minutos y de ahí a perder la noción del tiempo… —en cuanto terminé de hablar me acerqué a él y le di un beso corto y rápido.


    —No me vale —negó con la cabeza, acercándome otra vez a él.


    El beso que me dio podría habernos llevado de vuelta a la cama, una lástima, una grandísima pena que tuvo mi cuerpo en ese momento porque no podía ser.


    —Te has despertado por partida doble —dije al ser consciente entre sus brazos que su miembro estaba por todo lo alto, así tal cual, mirando al techo de buena mañana.


    —Es tu culpa —rio—, tienes que ponerle solución —ladeó la cabeza sonriendo.


    —Tienes dos manos, ¿verdad? Pues ale, un ratito a pie y otro caminando, como quieras, pero baja el mástil por Dios.


    —¿Eso es otra expresión? —preguntó riendo.


    —Ah no, eso es una pequeñísima parte de una canción —sonreí exagerando.


    —Venga vete —me acercó a él dándome otro beso, esa vez corto—, voy a ponerle solución —me hizo un guiño.


    —Joder, no pongas en mi mente esas cosas de buena mañana —lloriqueé—, que ni siquiera he desayunado.


    —Porque no has querido —se encogió de hombros.


    Lo miré entrecerrando los ojos lo que provocó una carcajada en él y salí de allí, cerrando tras de mí mientras lo dejaba riendo y estaba segura de que, poniéndole solución a su subida, mierda, necesitaba una ducha fría. Ja, lo mismo se obraba ese milagro, agua fría a mí.


    —¿Tomando notas para cambiar la decoración de esta zona? —escuché una voz que me hizo frenar en seco y ruborizarme, pillada pensé, mierda.


    —Buenos días, Agnes —le sonreí y me devolvió una sonrisa pícara—, sí, eso mismo, me tienen esclavizada aquí ¿eh? Madre mía, de buena mañana ya… —empecé a alejarme para evitar seguir hablando, demasiado temprano para encontrar respuestas lógicas.


    —Claro esclavizada —pasó por mi lado soltando una carcajada—, seguro que te han amarrado bien ahí dentro.


    Así se perdió bajando las escaleras, muerta de la risa y yo más roja no podía estar, compitiendo con el traje del señor mayor y con barba que llegaba en esta época.


    Seguí caminando mientras me entró la risa floja por los nervios y entré con cuidado en la habitación, todo estaba a oscuras y Luna seguía en la cama, solté el aire y me acerqué a ella.


    —Buenos días, cariño, hora de levantarse —le dije dándole un beso en la cabeza y removiéndola suavemente para que abriera los ojos—. Me voy a dar una ducha, tengo que trabajar.


    —Vale mami —me respondió estirándose, haciéndome sonreír.


    —Vístete y baja a la cocina, que Agnes ya está allí —le di otro beso, cogí ropa limpia y me metí en el baño.


    Me miré en el espejo, seguía teniendo color en las mejillas. Delatadoras, pensé y empecé a reír yo sola, para verme, no tenía remedio. Activé el agua mientras me desvestía para que cogiese buena temperatura y me metí cerrando los ojos mientras el agua corría sobre mi cuerpo.


    Con prisa, no alargué ese momento, saliendo de la ducha y arreglándome rápido. Me esperaba otro día intenso de trabajo, tenía que recuperar el tiempo perdido de la tarde de anterior, pero bien mereció la pena, en todos los sentidos.


    Antes de dar un paso más llamé a Cameron, desde que hablamos al llegar aquí no sabía nada de él. Le había escrito varios mensajes a los cuales no me había respondido y eso era demasiado raro en él.


    —Nene, ¿estás bien? —pregunté con duda en cuanto descolgó.


    —Hasta los huevos estoy —bufó—, espera que salgo de aquí.


    Escuché como hablaba con alguien diciéndole que enseguida volvía y durante unos segundos solo hubo silencio.


    —Ya está —soltó un suspiro.


    —¿Qué te pasa? ¿Algo marcha mal?


    —¿Algo? ¿Mal? Me cago en todo, me he topado de frente con una versión de mí mismo pero multiplicada por diez, eso es lo que me pasa —se quejó y sabía sin que tuviera que verlo que había empezado a caminar de un lado al otro.


    —Pero vamos a ver, hace dos días estaba todo bien y el trabajo lo tenías casi acabado ¿qué ha pasado?


    —Que “ella” ha aparecido —dijo remarcando la palabra ella dejándome descolocada.


    —¿Y quién coño es ella? Como sigas dándome datos así…


    —Ella es mi pesadilla, la que estoy deseando perder de vista, la que me produce urticaria cada vez que la tengo delante, la que…


    Y lo corté porque no tenía fin y así hubiera estado un buen rato.


    —Uy —dije.


    —¿Uy qué? No empieces que la tenemos —sabía que había señalado al aire, como si me tuviera delante y no pude evitar reír al escucharlo, al imaginarlo y al intuir por qué estaba así y cuál sería el resultado final, tiempo al tiempo.


    —Yo no digo nada, te llamaba para saber de ti y para contarte una cosilla que ha pasado —desvié el tema porque tenía claro que necesitaba su tiempo, ya tendría otro momento donde buscarle las cosquillas para que soltara lo que no quería reconocer ni era consciente en ese momento. Lo conocía tan bien…—. Ha pasado algo entre Joss y yo —solté de carrerilla.


    —¿Cómo que ha pasado algo? ¿Y ahora que ha sido? —se sorprendió, porque las últimas noticias que tenía por mí es que todo iba medianamente bien, con la situación más que controlada.


    —Me he acostado con él —dije casi en un susurro que escuchó desde el otro lado perfectamente.


    —¿Qué has hecho qué? —me respondió soltando un grito.


    —Joder, que me dejas sorda —puse los ojos en blanco—. Lo que has oído, ni más ni menos.


    —Ni más ni menos dice la niña, tendrías que habérmelo contado desde su cama —dijo serio para terminar soltando una carcajada que me contagió por sus ocurrencias.


    A partir de ahí le expliqué lo sucedido, el cambio que había dado y noté en sus palabras y reacciones alegría por Joss, por los dos. Estuvimos hablando un poco más, mientras me pedía explicaciones de todo tipo y yo lo iba mandando a la mierda como respuesta a las barbaridades que me pedía, dejándolo al otro lado de la línea con carcajadas y doblado de la risa, como si lo viera en directo.


    Cuando bajé a la cocina, Agnes estaba con los pequeños que ya habían acabado de desayunar. Me acerqué a ellos dándoles un beso y me serví un café ante las protestas de Agnes que se empeñaba en hacerlo siempre todo ella.


    Me lo tomé a la velocidad de la luz, mientras seguía protestando, haciéndome reír. Vamos que no me había ni llegado al estómago y ya estaba saliendo hacia la zona de trabajo.


    —Dichosos los ojos —fue el saludo de Michael en cuanto me vio.


    —Pues conserva la vista que ya tienes una edad —fue el mío, haciéndolos reír, James estaba a su lado—. Buenos días.


    —Buenos días, preciosa —se acercó a mí James, dándome un beso.


    —Venga nena, vamos a pintar —apareció de sopetón a mi espalda Adele gritando y colgándose de mi cuello, haciendo que me sobresaltara al no esperarla.


    —Joder, en esta casa no sabéis otra cosa que dar sustos —me llevé la mano al pecho.


    —¿Quién más da sustos? —quiso saber entrecerrando los ojos, analizándome, pero de mí no iba a sacar nada—. Ah, y sí sabemos, muchas cosas más —rio—, al menos yo.


    —Es que es más bruta —habló James.


    —Mira quien habla, la delicadeza en persona —se cruzó de brazos.


    —¿Hoy ya toca ensuciarse las manos? —pregunté para que no empezaran de buena mañana con su tira y afloja, para eso necesitaba tener en el estómago más que un café y como no era caso… y así mataba dos pájaros de un tiro y me informaban cuánto habían avanzado la tarde anterior.


    —Hasta el fondo —me sonrió de lado Adele, pasándome un brazo sobre los hombros.


    —Nosotros vamos a seguir con la zona de la derecha, la de la izquierda quedó ayer acabada —comentó Michael.


    —Enhorabuena, esto va muy rápido —asentí y me sonrieron.


    —Tenemos un jefe muy exigente —puso los ojos en blanco Michael.


    —Ajá —me pronuncié sin dar más datos. No pude evitar que a mi mente volvieran momentos de la noche anterior, ¡si yo hablara de exigencias…!


    —Tú tienes muy buen cutis hoy —dijo Adele, presionándome contra ella.


    —El aire de Londres —me encogí de hombros.


    —Claro, que es más seco y profundo y hasta entra de maravilla, ¿verdad? —comentó conteniendo la risa.


    —Anda, vamos a aprovechar el tiempo —puse los ojos en blanco.


    —No le hagas mucho caso a esta que te volverá loca —comentó James, cuando salíamos de la sala en la que estábamos.


    —Esta —remarcó— tiene nombre y te lo sabes muy bien, aplícalo, tú puedes machote —dijo sin girarse, caminando junto a mí mientras levantaba la mano sacándole un dedo a James.


    La carcajada que soltó él y todos los compañeros que estaban allí retumbaron en toda esa parte que estaba vacía, acompañándonos sus sonidos hasta que entramos en la primera habitación.


    —¿Eres pintora? —quise saber, poniéndome un mono.


    —No —rio—, soy de la vida, lo que se necesite hago —se encogió de hombros.


    —Que apañada —sonreí.


    —Bueno, tú tampoco te quedas atrás.


    —Yo, puede que tenga muy buen cutis hoy, pero que me dices de ti… —dejé caer pasados unos minutos.


    —¿De mí? No hay mucho que contar —se encogió de hombros distraída.


    —Ya solo con tu respuesta me lo dices todo —reí, parada frente a ella.


    —¿Qué quieres decir? —ladeó la cabeza.


    —Que tú no tengas mucho que contar es sospecho —le hice un guiño haciéndola reír.


    —Es complicado —desvió la mirada, mientras se colocaba su mono de trabajo.


    —Puede que haya cosas más complicadas que otras, pero no por eso imposibles… —se paró a mirarme—, y menos cuando, al menos para mí en tan poco tiempo, es tan evidente… por las dos partes.


    —Tú crees…


    No dije nada más, tan solo le hice un guiño que le sacó una bonita sonrisa y nos pusimos manos a la obra cada una, por un lado. Así estuvimos toda la mañana yendo de habitación en habitación, hasta que quedaron todas listas. Era la una del mediodía cuando decidimos parar e ir a comer, a mí me quedaba toda la tarde de llamadas y encargos para que nada fallara, tenía intención de empezar ya a decorar e ir dejando terminadas las máximas estancias que pudiera.


    —Pero bueno, ¿qué hacéis? —dije cuando vi correr a los pequeños, parándose a poner la oreja en las paredes.


    —Mami, hay ruidos —dijo Luna agrandando los ojos.


    —Los hemos oído —asintió Paul.


    —Bueno, hay gente trabajando en otra zona, quizás se han oído golpes —les comenté.


    —No, he escuchado un “ho, ho, ho”. Estamos buscando a Papá Noel. —me respondió dando saltitos contenta.


    Me los quedé mirando, sonriendo, o tenían mucha imaginación que no lo dudaba o esos ruidos habían existido dándoles una versión un poco retocada por parte de los dos.


    —¿No me digáis que ha estado aquí Papá Noel? —se llevó las manos a la cabeza Adele.


    —Sí —asintieron los dos emocionados.


    —A ver, por dónde habéis escuchado esos ruidos —les pedí que me llevaran.


    Me agarraron cada uno de una mano y me dejé guiar conteniendo la risa ante la situación, al igual que Adele que estaba de la misma manera.


    —La última vez aquí —señaló una pared Paul, acercando su oreja y Luna hizo lo mismo.


    —Vamos a ver —dije haciendo lo mismo, sin escuchar nada—, no se oye nada chicos, ven —confirmé y llamé a Adele para que se acercara, ante la mirada triste de los pequeños.


    —Dejadme a mí que tengo un olfato que no veáis —dijo apartándolos y poniéndose conmigo en la pared, con nuestras orejas tocándola mientras intentábamos no reír al vernos.


    —Eso es cuando hueles bien por la nariz —aclaró Luna haciéndome reír al final.


    —Coño, calla —me pidió Adele agrandando los ojos—, lo he oído.


    —¿Cómo que lo has oído? —pregunté pensando que era broma, me había separado un poco.


    —Que sí, que lo he oído, venid —llamó a los pequeños.


    Esperamos durante unos minutos en esa postura, yo mirándola a ella que asintió confirmándome que no había sido una mentira para alegrar a los pequeños, cuando nos separamos de golpe de la pared al escucharlo alto y claro desde algún punto del hotel.


    —Ves mami, era verdad —dijo emocionada Luna—. Y antes también ha dado algún golpe al hablar.


    —No lo he dudado cariño —le acaricié la cara, una pequeña mentirijilla ante la ilusión que tenían—. ¿Qué hay al otro lado de aquí? —pregunté señalando la pared de dónde había salido el sonido.


    —Una sala igual a la de los juegos, pero totalmente vacía —aseguró Adele.


    —Vamos a investigar —dije emocionada, poniéndome un dedo en los labios, pidiéndoles silencio a todos.


    Asintieron con la misma emoción y caminamos despacio, pegados a la pared, como si quisiéramos pasar desapercibidos mientras nos intentábamos esconder. Intenté no reír ante la situación, miré hacia atrás y todos me seguían haciendo mis mismos movimientos, la cara a Adele estaba igual o peor que la de los niños.


    Abrí la puerta que me indicó Adele, la que correspondía a esa sala y encendí la luz entrando mientras los demás hacían lo mismo. Miramos hacia todos los lados y nada, lógico, pero bueno, había que darle un punto más de intriga por los pequeños.


    —Me cachis, no hemos llegado a tiempo, seguro que nos ha escuchado y ha salido con el trineo —dije llevándome las manos a la cadera.


    —Jo, yo quería verlo —puso un puchero Paul.


    —No podemos verlo, es mágico, por las noches y en las casas siempre hace porque nadie lo vea, por eso deja los regalos mientras estamos dormidos —explicó convencida Luna, mientras Paul estaba concentrado en todo lo que decía, asintiendo con una sonrisa.


    Me los quedé mirando, era inevitable sonreír al verlos, ver la ilusión e inocencia que trasmitían, esa que nunca deberíamos perder conforme crecíamos, esa que mantenía la esperanza en que todo puede pasar en la vida, era tan bonito de ver y de sentir.


    Nuestra incursión por el hotel llegó a su fin después de revisar varias habitaciones más ante la petición de los pequeños, con el mismo resultado lógicamente. Lo hicimos de la misma manera pasando un momento divertido junto a ellos, hasta que dijeron que tenían hambre y salieron corriendo hacia la cocina, dejándonos a Adele y a mí riendo.


    En ese momento volvimos a escuchar en alto otra vez el característico “ho, ho, ho” y nos miramos sorprendidas las dos, observando a nuestro alrededor. Parecía que la magia estaba muy presente en ese hotel y alguien se quería encargar de que así fuera, sonreí mientras cerraba la última puerta.


  




  

    Capítulo 14


    


    Los días fueron pasando, la obra avanzaba según el plazo previsto y había empezado a organizar todo lo referente a la decoración que había ido llegando hasta el momento. Los muebles de la primera planta ya estaban todos colocados y era cuestión de un par de días más para que la primera planta quedara perfecta para recibir a los huéspedes.


    No podía estar más contenta con el resultado, por el que recibí elogios de los compañeros que trabajaban cada día junto a mí, los cuales fueron recíprocos también por mi parte. A Cameron también le enseñé la línea que había elegido y cómo iba quedando todo, comentándole todos los avances en una videollamada en la que solo hablamos de trabajo. Se mostró tranquilo y sereno, como era normal en él, nada que ver con la última vez que hablamos, solo necesité ver la expresión de su cara al descolgar la videollamada para comprobarlo.


    Quedaban dos plantas más, la mayoría de la decoración destinadas a ellas ya la habían traído, y el mobiliario solo estaba pendiente de una llamada mía para que lo trajeran cuando fuera el momento.


    Al paso que íbamos, sorprendentemente, incluso acabaríamos antes del día veintitrés, fecha tope que me había puesto para que el hotel abriera sus puertas como inauguración la noche del veinticuatro, en Nochebuena. 


    Según me comentó Joss, para los londinenses esa noche era típica celebrarla en familia, sin salir de sus casas, a lo que yo le respondí que no variaba nada de nuestra costumbre. Pero las reservas del hotel para esa noche estaban casi completas, como si fuera algo esperado por bastante gente queriendo disfrutar de un ambiente diferente, donde familias al completo y personas por libre se reunirían en una fiesta que se presentaba como novedad para ellos.


    Lo que tenía con Joss seguía por buen camino, dándonos encuentros íntimos durante las noches, en las que no habíamos fallado ni una desde la primera vez que me llevó a su habitación. Durante el día eran evidentes las muestras de cariño, fue algo que me sorprendió y me gustó a partes iguales, que no intentara hacer ver que no pasaba nada a su familia, dando cuenta de ello a todos ante las felicitaciones y bromas del principio. Hasta ese momento que ya veían la relación que teníamos de lo más normal.


    Relación que no sabía exactamente a qué nos llevaría, ni si por su parte él la consideraba así, pero ¿qué otro nombre darle? Para mí lo era, y tanto que lo era, se había convertido en una pieza clave en mi día a día y conforme pasaban he de reconocer que una pequeña ansiedad se apoderaba de mí, sabiendo que la fecha de terminar el trabajo estaba cada vez más próxima.


    Con los pequeños habíamos disfrutado de más salidas, por suerte para mí la pista de hielo no la volvimos a pisar. En una de esas salidas aprovechamos para llevarle sus cartas a Papá Noel, al que le preguntaron en cuanto lo tuvieron delante, los dos al mismo tiempo, si había estado en su casa. La reacción de Papá Noel fue hacerles un guiño y pedirles silencio llevándose un dedo a los labios, dejando a los pequeños sonriendo, cómplices, mientras nosotros no pudimos evitar reír disimulando y buscando un motivo por el que lo hacíamos.


    —Tengo una sorpresa para ti —apareció Joss en la zona que estaba trabajando.


    —Hola —dejé de hacer lo que tenía entre manos y me acerqué a él, abrazándolo y dándole un beso.


    —Mmm… voy a venir a verte más veces —dijo rozando sus labios con los míos.


    —De eso nada, que me distraes y después presionas con los plazos —le di un golpe en el hombro, separándome de él—. ¿Qué es eso de una sorpresa? —quise saber ladeando la cabeza.


    —Vas bien con el trabajo, ¿verdad? —miró alrededor.


    A esas alturas ya estábamos acabando la segunda planta y los chicos habían adelantado las obras hasta la mitad de la tercera que sería la última. Una vez el interior estuviera listo nos trasladaríamos hacia la entrada principal, la cual sería más rápido de arreglar al no tener tantos detalles. La fachada ya estaban terminando de rehabilitarla por las zonas que estaban deterioradas, todo marchaba mejor que bien con lo cual asentí ante su pregunta.


    —Pues mañana nos vamos —me sonrió.


    —¿Cómo que mañana nos vamos? —agrandé los ojos.


    —Lo que has oído preciosa, pero esta vez la sorpresa solo es para ti —me hizo un guiño—. Los niños se quedan aquí más que encantados con los planes que les han propuesto Adele y James, está todo más que controlado, con todos felices antes de que digas nada.


    —Pero… ¿dónde nos vamos?


    —A un lugar mágico —me hizo otro guiño—. Te quiero para mí solo durante dos días, tampoco es tanto —se encogió de hombros.


    —No lo es, no —sonreí.


    —¿Eso es un sí?


    Asentí ante sus palabras mientras se acercaba a mí, agarrándome de la mano y llevándome hacia su cuerpo, para darme un beso que me dejó temblando cuando se fue tan campante y feliz de allí. En cuanto me quedé sola mi teléfono sonó, lo cogí y comprobé que era Cameron.


    —Buenos días —dije cantarina.


    —Mierda ¿Quién eres tú y que has hecho con mi amiga? —respondió pegando un pequeño grito, haciéndome reír.


    —Perdona, pero el rancio siempre sueles ser tú ¿eh? —reí— Estoy feliz —y con eso ya sabía que se lo decía todo.


    —Mmm… y esa felicidad estoy seguro de que te la da un hombre con tres piernas, ¿me equivoco?


    —Tres piernas te voy a dar yo a ti —puse los ojos en blanco—. Estoy feliz por todo, no te voy a negar que lo que estoy viviendo tiene mucho peso en ello, pero también porque Luna está feliz y el pequeño Paul, si lo vieras… Me siento como en casa.


    —Me alegro mucho cariño, os lo merecéis, tengo muchas ganas de veros. A Paul cuando lo vea no lo reconozco ya —rio.


    —Pues ya sabes, escápate unos días —sugerí y soltó un bufido—. Por cierto, como va con “ella”, a ver si me dices un nombre al menos. Te he dado tiempo, pero como veo que no haces ningún comentario más y vuelves a ser el de siempre…


    —Pues no te voy a decir que no, cuando menos te lo esperes estoy allí. Mejor ni la nombres, ni loco te digo como se llama.


    —Me gustaría verte por un agujerito —reí—, seguro que no tiene desperdicio. Pensaba que ya lo tenías más controlado.


    —¿Sabes qué es lo peor? Que aquí está de paso como yo, por trabajo, vive solo a tres pueblos de distancia de nosotros, ¿te lo puedes creer? ¿Qué pasa, que no había más pueblos dónde vivir? Solo con la idea de poder coincidir me entran unos picores…


    —A ti lo que te entra es otra cosa —solté una carcajada al escuchar sus protestas—. Y para no tener interés bien que ya sabes hasta dónde vive… A mí no me engañas, soy yo ¿recuerdas? Ya te estas alterando otra vez —reí.


    —Nena que te quiero mucho, pero puedo dejar de hacerlo en un parpadeo ¿eh? Déjate de idioteces, tengo unas ganas de terminar.


    —Eso no te lo crees ni tú, ¿qué harías sin nosotras? Paciencia que ya no te quedará mucho…


    —Nada, no haría nada, sois mi familia —confirmó haciendo una pausa— Dos días faltan, contando las horas estoy —bufó.


    —Bueno guapo, estoy muy liada, te dejo que quiero adelantar todo lo que pueda, ah se me olvidaba… también estoy feliz porque me voy dos días fuera con Joss, me ha dicho que me tiene una sorpresa —sonreí.


    —¿En serio? No sabes cómo me alegro, disfruta cariño, está claro quién de los dos se ha llevado el premio gordo —rio.


    —Gracias —hice una pausa para prepararme y soltar de carrerilla lo siguiente, todo podía ser que me llevara algún coscorrón cuando lo viera, pero por el momento como no lo tenía al lado, me lancé rápida y veloz—. Cameron, analízate, observa tus reacciones, no estás acostumbrado a más de un polvo por las noches, donde los sentimientos no entran… piensa en “ella” —remarqué—, el por qué y el cómo y tendrás la respuesta y la calma que necesitas para actuar. Te quiero, adiós.


    Y colgué sin darle opción a contestar ni protestar. Sabía que se habría quedado descolocado reaccionando tarde con protestas, pero lo conocía demasiado bien para saber identificar cada una de sus reacciones, palabras y el sentido que tenían, a pesar de que no quisiera escucharlo y se negara a ello. Fuera quien fuera esa chica había dado en la diana directamente, sonreí, pues sí que estas Navidades se iban a presentar diferentes para todos.


  




  

    Capítulo 15


    


    —¿A Ginebra? ¿Suiza? —dije mirando el letrero luminoso del aeropuerto.


    Y es que Joss se había negado a decirme el destino al que íbamos y no por no haber insistido, incluso había echado mano de mis habilidades para sonsacarle algo, pero ni por esas, aunque bien claro me dejó que podía seguir intentándolo cuando quisiera.


    —La primera parada —dijo sonriendo al verme, con las manos en los bolsillos.


    —Una pista, venga —le pedí poniéndome delante de él.


    —No, sino no sería una sorpresa —volvió a sonreír cuando hice un puchero.


    Me agarró de la mano, con nuestras maletas de cabina y ante mis quejas recorrimos el camino hasta el control policial. Una vez dentro solo quedaba esperar por lo que optamos por sentarnos a tomarnos un café mientras él me iba dando pequeñas explicaciones de lo que nos encontraríamos, pero sin entrar en detalles que pudieran darme alguna pista.


    Cuando nos quisimos dar cuenta ya estábamos subidos al avión con destino a Ginebra, era lo único que sabía, eso y que iba a disfrutar durante dos días enteros de su compañía, cuarenta y ocho horas, y no sabía él que era lo único realmente importante para mí, por lo que tenía tanta ilusión. Si después el entorno era inmejorable pues sería otro añadido más.


    En menos de dos horas aterrizamos, con unos nervios que no podía evitar lo cual provocaba que Joss no parara de reír. Me sentía una niña pequeña el Día de Reyes y es que, para mí, todo eso que estaba viviendo era un regalo inesperado por el que no podía estar más feliz.


    Cuando salimos con las maletas, me dejé llevar de la mano mirando todo a mi alrededor, hasta que entramos al acceso de una estación de tren a la cual se accedía desde el mismo aeropuerto. No dejaba de mirarlo de reojo, ante todo lo que me iba explicando según nos íbamos encontrando y es que no tenía ni idea hacia dónde nos dirigíamos y por mucho que hubiera pensado me tenía totalmente despistada.


    Llegamos al centro de Ginebra, pero no nos movimos de la estación, simplemente salimos del andén en el que nos había dejado el tren y buscamos otro destino.


    —¿Montreux? —dije en cuanto vi las indicaciones.


    —Sí, ¿te gusta? —me sonrió.


    —Por fin —dije soltando un suspiro que le hizo reír.


    —Eres muy impaciente.


    —No, error, solo me gusta saber las cosas y los nervios me pueden —sonreí de forma exagerada—. No lo conozco, pero seguro que me encantará.


    —No tengo dudas, en todo lo que has dicho —respondió riendo, mientras me pasaba un brazo por encima de los hombros acercándome a él—. Te va a encantar.


    Y no se equivocó, no, la primera visión que me devolvieron mis ojos en cuanto llegamos a Montreux y pisamos sus calles me dejó maravillada y, por lo que me explicó, en esta época en cuanto la luz del sol se escondía cobraba más magia.


    Recorrimos caminando la distancia que nos separaba del hotel, queríamos llegar y dejar las maletas, era tarde y tocaba comer antes de visitar todos los rincones que nos ofrecía esa ciudad con un ambiente totalmente diferente. Quedaba claro que allí la Navidad la vivían con intensidad, cada rincón tenía un encanto especial para hacer disfrutar de esas fechas, otorgándole una esencia que te dejaba con la boca abierta.


    Paz y tranquilidad, eso es lo que transmitía en un ambiente único, a orillas del lago Lemán. Con unas vistas impresionantes era hacia donde estaba ubicado nuestro hotel. La habitación me encantó, era una buhardilla con techo de madera, decorada combinando lo moderno con lo rústico, a la cual no le faltaba detalle sin ser excesiva. Era muy acogedora, pero tenía muchas ganas de salir de allí y poder recorrer ese pueblo alpino, sus vistas eran inmejorables y todo, absolutamente todo, te aportaba una calma de la que estaba deseando disfrutar.


    —Vamos —dije en cuanto entramos en la habitación y dejamos las maletas a un lado.


    —¿Por qué tanta prisa? —me respondió atrayéndome hacia él—. Tenemos tiempo de sobra y créeme que cuanto más tardemos más te va a gustar —susurró.


    —Son las dos y media —susurré.


    —¿Y? ¿Tienes hambre? —preguntó levantando las dos cejas, haciéndome reír.


    —Tengo, tengo… pero sin faltar… quiero comer algo que pueda masticar —le saqué la lengua.


    —Eso lo soluciono yo, te dejo que me des mordisquitos —pasó su lengua recorriendo mis labios, haciendo que me activara en cero coma, mientras sentía sus manos deshacerse de mi ropa.


    —Te la estás jugando —solté un suspiro y correspondí al beso que me dio, juntando nuestros labios despacio, sin prisa, mientras me acercaba más a él.


    —Eso es lo que quiero, jugar —susurró cogiéndome en brazos.


    El final de sus palabras tuvo como resultado que nos enredáramos entre las sábanas. La cama fue testigo de la pasión y las ganas que nos teníamos, sin prisa, demorándonos en disfrutar el uno del otro, donde nuestros cuerpos se fusionaron para dar comienzo a unos días en los que no dudaba que serían de los más maravillosos que viviría, y todo junto a él.


    En cuanto conseguimos separarnos nos dimos una ducha la cual también fue testigo de los suspiros y jadeos que Joss me provocó mientras intentaba enjabonarme como me pidió, tarea bien difícil con sus manos por todo mi cuerpo, con su incursión por zonas que me llevaron a dejarlo todo de lado y apoyarme en él, dejando que me manejara a su antojo o más bien como podía por el espacio tan reducido de la bañera.


    —Así no hay manera —suspiré después de un orgasmo intenso que me dejó temblando entre sus brazos, que me rodeaban desde atrás con él todavía en mi interior—. A este paso no salimos de la habitación.


    —Te puedo tener cuarenta y ocho horas secuestrada en la habitación y alargar el viaje —me hizo un guiño, poniendo un dedo sobre mis labios frenando lo que iba a decir, pidiéndome silencio.


    —Serías capaz —solté otro suspiro mientras me separaba de él y salía de la bañera.


    Como respuesta soltó una carcajada, la mirada que me dedicó en cuanto se recuperó indicaba de que sería capaz y no se lo pensaría dos veces en hacerlo, por ese motivo salí casi corriendo de allí, cogiendo la toalla por el camino para secarme en la habitación y vestirme rápido, ante sus carcajadas.


    Eran cerca de las cinco cuando salimos bien abrigados al exterior y con un hambre que necesitaba devorar lo primero que encontrara. Pero eso no entraba en el pensamiento de Joss, según sus palabras me iba a llevar a la comer la mejor fondue de queso que iba a probar en mi vida.


    Me sorprendí nada más entrar en un mercado navideño y encontrarnos con un restaurante improvisado de madera de dos plantas de altura, con un nombre que para mi sangre española como decirlo, bueno aquí lo dejo y vosotros opináis, el restaurante se llamaba “La Poya”, así tal cual y su especialidad era la fondue en muchas variedades de quesos suizos.


    Según me comentó Joss solo lo ponían en estas fechas y era muy popular. Para nuestra suerte el dueño era amigo de él, lo cual pude comprobar por el abrazo que se dieron cuando accedimos a él, solo por eso porque yo el inglés lo dominaba, pero el alemán iba a ser que no, y la conversación que mantuvieron fue en ese idioma.


    Gracias a ello pudimos sentarnos porque la cola en el exterior para degustar los platos de ese restaurante se hacía interminable. Cuando nos sentamos no tuvimos ni que pedir, antes de despedirse de su amigo ya le dejó el encargo del que quería disfrutar junto a mí.


    Y vaya si lo hicimos, si digo que en mi vida había probado una fondue tan exquisita… Un camarero dejó delante de nosotros dos cazuelas preciosas y que acompañaban con el ambiente navideño. Eran de color rojo con vaquitas suizas dibujadas, digo suizas porque me lo comentó Joss que para mí eran vacas a secas, como para diferenciarlas estaba una.


    El olor que desprendían esas cazuelas te hacía la boca agua, una de ellas me explicó Joss que era con boletus y la otra una mezcla de dos quesos, gruyer y queso de Friburgo que era un lugar próximo a la zona, las cuales tenían una cremosidad y un sabor difícil de explicar. Fue una merienda cena para recordar, con la cual disfrutamos y nos llenamos sin dejar ni una gota en el interior de las cazuelas, estaba demasiado delicioso para desaprovechar nada.


    —Es un restaurante con mucho éxito —confirmó lo que ya había podido apreciar.


    —No me extraña, estaba todo delicioso —asentí.


    —Sí, hay personas que tienen reserva de año en año y solo vienen por estas fechas para comer la fondue de aquí. Si no reservas con mucha antelación es imposible entrar.


    —Lo he visto —sonreí—, pero no pensaba que fuera tanto.


    —¿Quieres postre? —me preguntó.


    —No —reí—, ahora mismo no puedo más.


    —Pues ven —dijo levantándose y cogiendo los dos vasos de vino caliente típicos de allí.


    Lo seguí a través de las mesas, viendo como le hacía un gesto a su amigo que asintió, hasta que traspasamos una puerta que nos llevó a un balcón dónde nada más salir la baja temperatura hizo que le quitara un vaso de la mano para intentar notar un poco de calor en las mías, ante su carcajada por lo rápido que se lo quité y le di un sorbo que me abrasó por dentro, todo hay que decirlo.


    —Esto es…


    —Precioso —terminó por mí, colocándose a mi espalda abrazándome con sus brazos, él había dejado el vaso en un saliente que había.


    El lago Lemán era el protagonista de las vistas que teníamos delante, se expandía majestuoso ante nosotros. Solté un suspiro, la gente por las calles iban y venían, las luces ya decoraban las calles y algo llamó mi atención. Iluminada en medio de la plaza situada cara al lago había una estatua de la figura de un hombre con el puño alzado y bajo sus pies reposaban flores de todos los colores.


    Cuando Joss se dio cuenta en la dirección que estaba mirando me sacó de la duda.


    —Es la estatua de Freddie Mercury —dijo ante mi sorpresa.


    —No tenía ni idea.


    —Muchos comentan con orgullo, y no lo dudo, que la fama mundial de esta ciudad se debe a él. Según comentan todo empezó en el año setenta y ocho, durante un festival de jazz cuando el cantante encontró su refugio aquí. Pasaba largas temporadas componiendo canciones de éxito, que fueron y seguirán siendo la banda sonora de millones de personas en todo el mundo.


    —Quiero una foto en la estatua —giré la cabeza para mirarlo, acortando la distancia inexistente entre nosotros.


    —Tendrás todas las que quieras —me sonrió, apretándome más fuerte.


    —Con cada detalle que conozco de esta ciudad me encanta más, ¿has visto las montañas nevadas? —señalé hacia atrás a pesar de que desde donde estábamos, en ese momento, no las podíamos ver.


    —Es otro de los muchos encantos de esta ciudad, situada en la ladera de ellas —asintió—. Todas las calles dan al lago, vayas por donde vayas si te pierdes, si vas dirección al lago te acabas encontrando.


    —Gracias por traerme —dije emocionada.


    Juntó sus labios a los míos, unos labios fríos como la temperatura que nos envolvía que enseguida entraron en calor ante el contacto con los míos. Un beso con el que nos dijimos demasiadas cosas que estábamos sintiendo en ese momento, un beso donde dejé salir los sentimientos que retenía en mi interior.


    —Vamos para adentro y vamos a pasear, hace mucho frío para estar parados —propuso y asentí, no sin antes beberme el vaso de vino caliente, ya no tan caliente, de golpe, ante su sonrisa de medio lado haciendo lo mismo que yo.


    Salimos del restaurante con la promesa de Joss a su amigo que antes de marcharnos de allí volveríamos, y estaba deseando hacerlo, la experiencia no podría haber sido mejor.


    —¿Sabes cómo llaman a esta ciudad en esta época? —dijo mientras caminábamos abrazados por sus calles.


    —No lo sé —miré todo a mi alrededor.


    —Montreux Noël —me sonrió.


    —Normal —reí—, tiene todo el ambiente para ello.


    —Mañana te llevaré a un lugar que te va a encantar, bueno a dos —me dio un beso en la cabeza.


    Recorrimos todos los puestos del mercadillo navideño, comprando varias cosas con las que tenía intención de adornar la zona dónde hacíamos vida en el hotel. Había cosas preciosas y tan diferentes, que no pude evitar comprar un poco de más, ante la emoción de ir encontrándome todo tipo de decoración.


    —¿Esto que es? —dije sorprendida cuando salimos de una calle encontrándonos con una imagen preciosa debajo de una gran noria.


    —La aldea de los elfos —dijo sonriendo y sacándome de dudas.


    —¿En serio? —y algo podía distinguir al ver a ciertos personajes de cuento con sus orejitas puntiagudas y sonriendo a todo aquel que se acercaba a ellos, sobre todo a los más pequeños.


    —Sí, hacen talleres para niños —me explicó—, de pequeño estaba siempre metido ahí —lo señaló con la cabeza.


    —Vaya, llevas toda la vida viniendo —lo miré.


    —Sí, fue un destino que cada año no podía faltar, llevo toda mi vida disfrutando de todo —me confirmó.


    Lo que disfrutarían nuestros pequeños aquí, madre mía, esta ciudad era magia toda ella en esta época. Estaba distraída en mis pensamientos cuando me agarró de la mano ante un sonido que me hizo mirar hacia los lados, pero era la dirección errónea, de eso me di cuenta cuando Joss se frenó, poniéndose a mi espalda y me señaló hacia el cielo.


    Un Papá Noel sobrevolando nuestras cabezas, sentado en su trineo llevado por cuatro renos me dejó con la boca abierta dejando a su paso lucecitas que brillaban otorgando más magia al momento.


    —Cada tarde, noche, sale Papá Noel sobrevolando el cielo para deleite de todos, pero sobre todo para los más pequeños, que lo esperan emocionados como señal de que sale a repartir por el mundo los juguetes.


    —Es increíble —solo pude decir ante lo que veía y sus explicaciones. La cara de los niños que teníamos alrededor y sus gritos de alegría te hacían sobrecoger el corazón con una ilusión al verlos… imaginé a Luna y Paul aquí, tenía que traerlos en algún momento, esto tenía que ser vivido.


    —Lo haremos —como si me leyera la mente respondió a mis pensamientos, haciéndome sonreír.


    Después de tomarnos un chocolate caliente para coger un poco de temperatura otra vez, nos dirigimos hacia el hotel, momento que aprovechamos mientras caminábamos para llamar a los niños, lo cuales estaban encantados, en sus voces se podía apreciar la alegría que tenían mientras nos contaban que estaban haciendo muchas actividades con James y Adele.


    Ya era bien entrada la noche y por ese día ya habíamos tenido bastante, esas fueron las palabras de Joss. Al día le dimos fin abrazados después de que nuestros cuerpos se hubieran fundido en otro baile que nos dejó saciados. Allí, entre sus brazos, sentí que solo existíamos nosotros dos y no porque me hubiera olvidado de mi hija y de todas las personas importantes para mí, eso no sucedería nunca. 


    Simplemente, como mujer, sentirme querida y deseada, sentimientos que Joss se encargaba de demostrarme con cada gesto y acción, exactamente como me sentía en ese momento y en muchos otros, era un regalo que estaba descubriendo de su mano, recargándome de energía positiva e ilusión.


  




  

    Capítulo 16


    


    —Me caigooo… —fue mi salida triunfal resbalándome nada más salir del hotel.


    En el suelo se habían formado placas de hielo y había ido a pisar la única que teníamos cerca. El resbalón que pegué no fue pequeño pensando en que me iba al suelo directamente, precisamente a mí lo de patinar, ni sobre patines ni con calzado normal.


    —Aquí es lo más normal —rio Joss sujetándome desde atrás. Me había cogido al vuelo impidiendo que me fuera al suelo.


    —¿Por eso esta mañana nos han traído esta ropa? —quise saber cuando me alejó, señalando los pantalones y las botas de nieve.


    —Bueno, no es precisamente por eso —rio—. Aquí a parte del hielo nieva bastante, pero lo de la ropa es por la siguiente sorpresa —me hizo un guiño.


    —Dímela, dímela… —empecé a dar saltitos delante de él.


    —No, no, ya la descubrirás… —dijo haciendo lo mismo que yo y no pude evitar soltar una carcajada al verlo dar saltitos y con la cara que me respondió, al igual que él, que acabó riendo ante la situación.


    Agarrados de la mano me llevó a una cafetería a desayunar. Joss lo había preferido, para que siguiera conociendo todas las posibilidades que ofrecía la ciudad en lugar de quedarnos en el restaurante del hotel. En cuanto terminamos volvimos a recorrer las calles hasta que aparecimos delante de la estación de tren.


    —¿Vamos a coger otro tren? —pregunté.


    —Más o menos —me miró de reojo sin darme más explicación.


    En cuanto entramos por la puerta se alejó de mí, pidiéndome que no me moviera. Lo vi ir hacia una ventanilla mientras sacaba dos billetes, miré alrededor buscando un panel o algo que me indicara los posibles destinos, pero enseguida llegó a mí deshaciendo mis planes mientras me decía que era una tramposilla.


    Me llevó hasta una vía, comprobando la hora y aceleró. Seguí sus pasos dándome cuenta de que el tren al que teníamos que subirnos ya llevaba un tiempo parado en el andén. Cuando entramos las puertas se cerraron a los pocos minutos detrás de nosotros, envolviéndonos en una temperatura perfecta que nos hizo desprendernos de la ropa de abrigo.


    Me guio hacia los asientos que marcaban los billetes y allí nos sentamos. No conocía mucho los trenes suizos, solo había montado en dos desde que llegamos, pero ese parecía totalmente diferente al resto.


    —Es un tren cremallera —me aclaró Joss.


    —Deja de meterte en mi cabeza, siempre lo haces —lo señalé entrecerrando los ojos.


    —Pero si has hablado en voz alta —soltó una carcajada.


    —Ah, a veces me pasa, sí —me ruboricé y acabé riendo con él—. Un tren cremallera —volví a decir en alto más para mí, en cuanto salimos del túnel de la estación, mirando por la ventanilla.


    Las vistas que tuvimos durante el viaje fueron impresionantes. Los preciosos paisajes completamente nevados, el lago Lemán acompañándonos desde la distancia… todo fue tan espectacular y otorgaba tanta paz. Recostada sobre su hombro, con uno de sus brazos rodeándome, hicimos casi todo el trayecto en silencio, disfrutando del momento.


    No me importó hacia dónde íbamos, con lo que estaba viendo en ese momento tenía más que suficiente junto a él. Esa escapada estaba siendo todo un descubrimiento en todos los sentidos, estaba pasando unas Navidades de ensueño y todo se lo debía a él, encontrarlo había sido el principio de ese sueño del cual no quería despertar por muy despierta que estuviera.


    Cuando el tren paró en el destino nos preparamos para salir, si en la ladera donde estaba ubicado Montreux hacía frío no quería ni imaginar la temperatura en la cima de esa montaña nevada.


    —Abrígate bien —dijo Joss, apartándome el pelo por detrás de los hombros, subiéndome hasta arriba la cremallera de la chaqueta y colocándome bien la bufanda.


    —Gracias —me ruboricé ante el gesto tan bonito hacia mí.


    Me sonrió y me besó, un beso dulce y tierno acompañando al momento. En cuanto las puertas del tren se abrieron me quedé sorprendida ante lo que tuvimos enfrente.


    —Bienvenida a las montañas de Rochers-de-Naye —dijo abriendo sus brazos.


    Y no me lo pensé, me lancé a él haciendo que perdiera la estabilidad al no esperarlo, acabando los dos tirados en el suelo, riendo, mientras quedábamos un poco rebozados en nieve. En cuanto nos incorporamos me cogió de la cadera, me giró y me puso frente a la entrada de lo que parecía una cueva.


    —Bienvenida a la casa de Papá Noel —me susurró en el oído y me giré mirándolo sorprendida, sin creerme que allí hubiera una casa de Papá Noel. Pero sí, allí estábamos y la emoción por lo que iba a descubrir me embargó.


    —No me lo puedo creer.


    —Pues ya puedes hacerlo, estamos entrando —tiro de mi mano, adentrándonos en esa entrada.


    En cuanto dimos unos pasos el túnel que nos recibió me dejó maravillada, iluminado completamente con luces de colores, en un lateral decorado con figuras de osos polares y árboles de Navidad a los que no les faltaba detalle, mientras recorríamos el interior de esa cueva que desprendía la magia pura de la Navidad y más sabiendo que el recorrido nos llevaría a la misma casa de Papá Noel.


    Fuimos nerviosos y riendo, yo ante la situación y Joss al verme que no podía parar quieta. En cuanto llegamos al final del recorrido una única puerta era el último obstáculo que nos separaba de la estancia principal de Papá Noel, según me comentó Joss.


    Un elfo nos recibió con una sonrisa dándonos paso nada más llegar. En cuanto la puerta se cerró detrás de nosotros nos encontramos con Papá Noel sentando al lado de una mesa y a su elfo de confianza sentado detrás de ella. No dejaban de sonreír al vernos inmóviles en la entrada, hasta que Joss me agarró de la mano porque me había quedado embobada mirando todo lo que mis ojos veían, acercándonos a unas sillas en las que me hizo sentar, ante la petición de Papá Noel.


    —Puedes hablar cuando quieras —me dijo Joss intentando no reír.


    —No me va a entender —susurré.


    —Señorita, la entiendo perfectamente —me sonrió Papá Noel—. Hablo todos los idiomas, viajo por todo el mundo —me hizo un guiño dejándome sorprendida con un perfecto español.


    Joss ante mi cara y mis reacciones estaba haciendo lo imposible por no reír, mientras me sujetaba de la mano al ver que no salía del estado en el que me encontraba.


    —Oh, no pensaba…


    —Tranquila todos se sorprenden, más de una vez he tenido que hablarlos para que me creyeran. La gente no sabe que viene a ver al mismísimo Papá Noel —me volvió a sonreír—. Tu nombre, hija —me preguntó.


    —Noelia.


    —Bonito nombre, tocaya mía —sonrió—. ¿Sabes lo que significa tu nombre? —asentí con la cabeza, pero al ver la cara de interrogación de Joss lo explicó—. Es de origen francés y su significado es Navidad, el equivalente masculino es Noel —explicó sonriendo y en ese momento Joss entendió lo de tocaya—. También significa natividad por eso tu santo es el día de Navidad, porque se asocia al nacimiento de Dios.


    —Que coincidencia —me miró Joss.


    —Pues ya ves hijo, lleva el espíritu navideño siempre con ella—asintió—. ¿Y tú joven?


    —Mi nombre es Joss.


    —Encantado de teneros con nosotros, dentro de un rato mi querido elfo os llevará a recorrer mi casa, pero por ahora me gustaría saber… ¿qué deseos me quieres pedir? —preguntó dirigiéndose primero a mí.


    —Que la felicidad que estoy viviendo nunca termine.


    Mi respuesta fue rápida y por instinto, pero era lo único pedía, lo único que me importaba. Estar con mi hija y seguir junto a Joss y Paul de la mano, y con todos a los que consideraba familia de una manera u otra. No quería nada material, no lo necesitaba porque todo lo material se termina agotando y pierde valor, en cambio una vida con todas las personas que quería, eso no había dinero en el mundo que pudiera comprarlo.


    —Buena respuesta —me sonrió Papá Noel—. Apunta —le pidió a su elfo de confianza—. Esta carta es muy especial, Noelia pide amor y felicidad, remárcalo bien que no podemos olvidarnos de nada.


    Miré de reojo a Joss el cual tenía su intensa mirada puesta en mí, sí, intensa, esa que cada vez que la utilizaba me removía interiormente. Esperaba que no le hubiera molestado mi respuesta, pero no me importó porque me había salido del corazón, solo fui sincera y tenía al mismísimo Papá Noel delante, como para mentirle y que me trajera carbón, pensé intentando no reír.


    Estuvimos un rato hablando con él, antes de despedirnos nos ofreció varias piezas de fruta, chocolatinas y a mí, a parte, me regaló un pequeño reno de peluche.


    —Aquí tenéis —dijo Papá Noel.


    —Muchas gracias por todo —sonreí cogiendo lo que nos ofrecía que no fue otra cosa que dos diplomas haciendo constancia de nuestra visita como recuerdo, escrito de su puño y letra, firmado por él.


    Nos hicimos varias fotos inmortalizando el momento y en cuanto salimos del despacho seguimos a su elfo de confianza, el cual nos llevó por un recorrido de la casa, pasando por el dormitorio, comedor… no podía creer todo lo que escondía esa montaña, te dejaba maravillada.


  




  

    Capítulo 17


    


    —No sé cómo agradecerte todo esto —dije emocionada.


    Hacía quince minutos que habíamos vuelto a coger el tren cremallera que nos llevaría de vuelta a Montreux, hacia demasiado frío como para estar un tiempo más en las montañas donde la nieve lo cubría todo y habíamos podido ver en cuanto el tren empezó su recorrido a personas disfrutando de la nieve.


    En otra ocasión sería, era cerca del mediodía y ya teníamos reservado el restaurante donde comeríamos nada más llegar con lo cual optamos por bajar al salir de la casa de Papá Noel.


    —A mí se me ocurren varias maneras —levantó las cejas varias veces, haciendo una mueca graciosa.


    —Lo digo en serio —le di un golpe en el brazo—. Jo, que manera de chafar un momento bonito —me crucé de brazos.


    —Ven aquí —dijo atrayéndome hacia él y sentándome sobre sus piernas—. Bromeo porque aparte de ser verdad… vale, vale… —rio cuando volví a darle otro manotazo—, como decía —carraspeó— bromeo porque no tienes que dármelas, el regalo me lo estás haciendo tú a mí cada día sin que te des cuenta. Yo tampoco pido más para Navidad solo lo que tengo ahora mismo, ese es mi mayor regalo —dijo volviendo a mirarme con intensidad, que facilidad de cambio la virgen, pensé mientras mis nervios se activaban ante sus palabras y todo se me removía por dentro.


    —Joss… ¿Estás feliz? —me aventuré a preguntar.


    —¿Hace falta que te lo diga? ¿No lo notas? Llegaste pisando fuerte, cambiando todo mi mundo, aportándome todo lo que necesitaba sin yo saberlo… y quiero seguir sintiéndolo todo junto a ti Noelia, no necesito más —dijo pasándome un mechón de pelo por detrás de la oreja.


    —Yo tampoco —dije emocionada y asintió de la misma manera, acercándome a él para sellar nuestras palabras con un beso cargado de sentimientos.


    Lo abracé sin moverme de sus piernas, así hicimos el resto del recorrido, disfrutando de las vistas que nos volvía a ofrecer esa majestuosa montaña, la cual nunca olvidaría.


    El tiempo pasaba tan rápido, al día siguiente tendríamos que irnos. Por un lado, quería porque tenía muchas ganas de ver a los pequeños y explicarles todo lo que habíamos vivido, pero por otro lado… el haber disfrutado de tanta cercanía junto a él sin nada de por medio… sabía que lo echaría de menos en cuanto las obligaciones ocuparan gran parte de nuestro tiempo de vuelta a la rutina, pero era lo que tenían las vacaciones y pensaba disfrutarlas hasta el último momento, ya vendrían más, pensé sonriendo.


    En cuanto comimos nos fuimos al hotel a descansar, por la tarde tenía pensado llevarme a otro lugar que me encantaría según sus palabras, y no lo dudaba, todo lo que había descubierto hasta el momento de su mano no podía ser más mágico e increíble.


    Esa vez caímos en la cama nada más quitarnos todas las capas de ropa sin pretensión de nada más, solo abrazándonos y disfrutando de ese momento también de intimidad que nos daba la cercanía de nuestros cuerpos. Así me dormí, abrazada a él mientras su respiración me relajaba y sus brazos me arropaban.


    Era bien entrada la tarde cuando salimos del hotel dirección al lago el cual recorrimos paseando por el paseo de las flores, en esa época pocas se podían apreciar, pero no dudaba que en primavera o cuando la temperatura fuera más agradable tal y como su nombre indicaba, estaría repleto de ellas.


    Durante todo el recorrido fuimos observando el deslizar de los cisnes sobre la superficie cristalina del lago hasta que me fijé hacia dónde llevaba ese camino.


    —¿Es un castillo? —dije emocionada, se veía una construcción antigua, medieval.


    —Sí, es el castillo de Chillón, una fortaleza de origen medieval a orillas del lago. Si te ha gustado desde esta distancia ya verás cuando estés más cerca y entremos, vas a sentir que estás en otra época. Parece el escenario de una película, es impresionante y uno de los más bonitos del mundo. Ha sido inspiración para muchos escritores durante muchísimos años y es un atractivo turístico, cada año se multiplican las visitas.


    —Estoy deseando verlo.


    —Pues a parte de todo lo que te he explicado en esta época, montan en su interior un mercadillo navideño decorado en la época medieval y por la cara que estás poniendo te va a encantar —rio.


    —La verdad es que estoy impresionada con todo lo que estoy descubriendo.


    —Ya verás, es como traspasar a otra época, hay muchos puestos en los que se pueden degustar muchos tipos de comidas, desde estofados, hasta pan recién hecho en horno de leña.


    —Me está entrando hambre —dije acelerando el paso, haciéndole soltar una carcajada.


    Pero no era hambre, que sí, quizás un poquito porque ya hacía varias horas que habíamos comido y como no parábamos de un lugar a otro… pero esa vez aceleré para poder acceder a ese castillo, me encantaba todo lo medieval y el encanto que desprendía.


    En cuanto lo hicimos nos llevó más de dos horas recorrerlo entero, al menos todas las partes accesibles para el público. Rodeados por personas vestidos de la época, parando en algún puesto de comida, nos dedicamos a recorrer sus tres patios interiores, entrando en alguna estancia más emblemática e incluso bajamos a los pasadizos. Millones de imágenes me vinieron a la cabeza como si pasaran en diapositivas de lo que se tuvo que vivir allí.


    Vimos todo tipo de armas, tapices y muebles seleccionados de varias épocas, incluso nos paramos a ver una mini película sobre el castillo y las historias que había inspirado, según me comentó Joss teníamos a nuestra disposición ocho, pero con una tuvimos suficiente, dando la experiencia por finalizada.


    Increíble, me había enamorado de ese lugar y de cada rincón que lo hacía especial. Por un momento Luna me vino a la cabeza, lo que hubiera disfrutado aquí…solté un suspiro que me delató, pero Joss no hizo ningún comentario, simplemente me echó el brazo sobre los hombros, me besó la cabeza y recorrimos el camino de las flores por la orilla del lago que nos llevó de vuelta al centro de Montreux.


    —Cierra los ojos —me pidió en el centro de la plaza.


    —¿Por qué? ¿Otra sorpresa? —quise saber con uno cerrado y otro abierto.


    —Tú ciérralos, no hagas trampas —rio.


    Cuando lo hice me empezó a guiar, solo unos pasos hasta que me dijo susurrando…


    —Ya puedes abrirlos.


    Lo hice y la imagen que vi a lo lejos me dejó parada en el sitio, girando a mirarlo a él que tenía una bonita sonrisa en la cara.


    —Mami, mami… —escuché gritar a Luna y volví mi atención a ella.


    Salimos corriendo las dos a la vez y nos encontramos en medio de la plaza, con un abrazo fuerte al no creerme que estuviera allí, y no era la única no, Paul iba de la mano de James junto a una Adele sonriente.


    —Pero bueno ¿qué hacéis aquí? —dije emocionada.


    —Estaba todo planeado —me hizo un guiño James.


    —No me lo puedo creer, ¿lo sabías desde el principio? —me giré hacia Joss que seguía sonriendo, esa vez con Paul entre sus brazos.


    —Mujer, si lo planeó todo él —rio Adele.


    —No podía dejar a los pequeños sin vivir lo de hoy —me dijo y más me emocioné yendo hacia a él, fundiéndome en un abrazo fuerte al que Luna me siguió haciendo lo mismo al no haberse separado de mí.


    —Gracias —dije sobre su pecho.


    —Te he dicho que no me las des —susurró sobre mi pelo, dándome un beso.


    —Noelia —escuché a Paul.


    —Hola cariño, vaya sorpresa me habéis dado ¿eh? —le sonreí y me abrazó, sorprendiéndome aún más, ya que hasta ese momento no se había lanzado de esa manera.


    —Tenemos que distribuirnos para dormir —dije lo primero que se me pasó por la cabeza.


    —Está todo más que planeado —soltó una carcajada Joss—. Desde el principio —me hizo un guiño—. Tienen habitación en el mismo hotel.


    —Mami tú no te preocupes, yo duermo con Paul y Adele que vosotros sois novios —soltó Luna y bajé la mirada intentando no reír por sus ocurrencias.


    —Claro y yo desterrado —rio James—. Me podríais hacer un hueco, pareja.


    —Antes duermes en la orilla del lago —respondió Joss.


    —Ten familia para esto —soltó una carcajada James.


    Justo en ese momento sobre nuestras cabezas sobrevoló otra vez Papá Noel. Luna y Pol se quedaron con las bocas abiertas, literalmente, en cuanto les señalamos de dónde venía el sonido que se escuchaba. Sus caras eran de sorpresa y emoción, eran para inmortalizarlas y en cuanto pudieron reaccionar empezaron a hablar de carrerilla mientras corrían intentando seguir la estela que dejaba el trineo.


    A partir de ese momento les enseñamos lo que teníamos más próximo y fuimos a cenar. Estuvimos dos días más, dónde disfrutamos con los pequeños de cada rincón y las oportunidades que ofrecía la ciudad con una parada obligatoria en el restaurante de las fondues.


    La aldea de los elfos les encantó, cómo no. Hicieron varios talleres mientras nosotros descubríamos rincones nuevos y volvíamos a los que nos habían robado un pedacito de corazón. Lógicamente volvimos a visitar la casa de Papá Noel, esa vez con dos cartas muy especiales que ayudamos a escribir a los pequeños sin entrar en detalles de dónde las dejaríamos.


    Si hay algo que no tiene precio de ver es la mirada inocente y las caras de ilusión de los niños ante un momento tan único y mágico para ellos. No podía tener un final de viaje más emotivo y especial, me iba de allí con muchos momentos inolvidables y con la promesa de que volveríamos, de eso estaba más que segura.


  




  

    Capítulo 18


    


    Después de la vuelta del viaje el tiempo pasó volando. Faltaban dos días para la inauguración del hotel y solo me quedaba ultimar pequeños detalles de decoración, por lo que iba como una loca de un lado para el otro. El último esfuerzo me decía. Desde que llegamos no había parado nada más que los minutos necesarios para comer y cenar. Cuando llegaba la noche me dejaba caer en la cama agotada y sin fuerzas entre los brazos de Joss, el cual me arropaba entre ellos.


    —Tenemos que ir de tiendas —apareció Adele por el despacho de Joss del cual me había apropiado varios días atrás para tener un espacio de trabajo tranquilo.


    —Yo hasta mañana no puedo —levanté la cabeza.


    —Un poco justo, pero será suficiente —asintió, sentándose frente a mí.


    Me la quedé mirando a la espera de que continuara.


    —¿Y? —insistí.


    —Y nada —se encogió de hombros.


    —Nos vamos conociendo Adele —me eché hacia atrás en la silla.


    —Bueno está bien, me has pillado —se apoyó con los codos en la mesa—. Lo voy a hacer.


    —Puedes no hablar en clave y extender las frases —puse los ojos en blanco, otra como Cameron, pensé.


    —Que en la fiesta me voy a lanzar —asintió convencida.


    —Por fin te has decidido —confirmé sonriendo.


    —Sí, tenías razón, para qué perder más el tiempo… lo mismo espero tanto que llega otra y se me adelanta —se encogió de hombros.


    —Una decisión muy acertada —asentí contenta por el paso que iba a dar.


    —Bueno pues mañana nos vamos a quemar tarjeta y a celebrarlo que no todos los días se corre tanto riesgo como lo haré yo —se levantó decidida.


    —Qué exagerada —negué con la cabeza—, pero me parece buen plan, eso si consigo dejar cerrado todo hoy —señalé al listín telefónico.


    —Lo harás al igual que lo has hecho con todo lo demás —se fue hacia la puerta, levantando el pulgar de espaldas a mí, haciéndome reír.


    Miré el teléfono de reojo, hacía tres días que no sabía absolutamente nada de Cameron y estaba un poco preocupada. Nunca tardaba tanto en dar señales de vida y menos aun cuando le había escrito y me dejaba los mensajes en visto.


    Lo había llamado sin resultado, solo esperaba que no fuera nada que tuviéramos que lamentar. Según la última conversación que tuvimos ya estaba metido de lleno con otra obra, lo mismo iba a tope de trabajo y… y nada, siempre encontraba un momento para hablar conmigo.


    La mañana pasó volando, dejando por fin todo cerrado, solo me faltaba recibir esa misma tarde los últimos detalles y colocarlos con tiempo de sobra para dejarlo todo perfecto para la gran ocasión, dando el trabajo por finalizado.


    Unos golpes en la puerta me hicieron dejar de recoger el escritorio del que me estaba despidiendo. Levanté la vista y ahí estaba el hombre que me tenía loca, sonreí al verlo apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados.


    —¿Molesto? —me sonrió.


    —No, ya he acabado. Estaba recogiéndolo todo, te devuelvo tu despacho —dije levantándome.


    —Por mi puedes quedarte el tiempo que necesites, no sabes cómo me pone verte detrás de la mesa —dijo caminando hacia mí.


    —¿Y me lo dices el último día? —agrandé los ojos—. Pues tú te lo has perdido —negué riendo.


    —¿El qué me he perdido? —preguntó levantando una ceja.


    —Lo que podría haberte hecho desde esta silla —señalé la suya—. Ah, se siente —le saqué la lengua pasando por su lado.


    Pero no llegué muy lejos, me agarró de la mano y me acercó a él, dejando nuestros cuerpos pegados, sintiendo su aliento al hablar.


    —¿Y me lo insinúas ahora? —susurró—. No voy a poder sentarme en esa “silla” —remarcó— sin que me vengan todo tipo de imágenes a la cabeza —apretó los dientes.


    —Bueno, otro día podemos ponerle solución, si te portas bien te hago un adelanto —dije inclinándome a besar sus labios, mientras llevaba mi mano a su miembro, haciendo que soltara el aire con fuerza—. Veo que a otra parte de tu cuerpo también le gusta la idea, otro día será —le hice un guiño y salí de allí corriendo.


    Tardó unos segundos en reaccionar y salir tras de mí. Iba bajando distraída las escaleras cuando tuve que frenar de golpe o al menos intentarlo al encontrarme de cara con una mujer que no conocía.


    —Perdona —dije con la respiración desacompasada por la carrera.


    —No irás muy lejos —escuché la voz de Joss acercarse, hasta que se frenó en el principio de la escalera.


    Algo pasó allí, pude notar el cambio que se dio en él. La seriedad volvió a formar parte de su semblante y miré en la dirección de los dos intentando descifrar que ocurría. Fruncí el ceño al volver a mirarlo, pero parecía que le había impactado tanto la aparición de esa mujer que ni veía a mí.


    Di varios pasos bajando, no quería meterme en medio de algo que no iba conmigo y menos si no sabía de qué iba ni me había explicado nada, pensé mientras giraba y terminaba de bajar los últimos escalones hasta llegar al salón. En cuanto volví la vista hacia arriba ya no había nadie, habían desaparecido dejándome con una sensación nada agradable a la que no quise darle mayor importancia.


    Ese día ya no volví a ver a Joss, ni siquiera durante la noche. Me negué a esperarlo en su habitación porque no entendía nada, ni siquiera me había contestado a un mensaje que le envié haciéndole una simple consulta de trabajo. Mientras más corrían los minutos la sensación que se había apoderado de mí me revolvía más por dentro, sabiendo que algo estaba pasando, algo de lo que no tenía ni idea y por lo que iba a salir salpicada.


    El día veinticuatro llegó y para ponerme de peor humor amanecer en mi cama no me sentó demasiado bien, no por el hecho de hacerlo sino por todo lo que podía haber detrás. No soportaba las mentiras y tenía el pálpito que había algo enmascarado de lo que nadie hablaba ya que intenté saber quién era esa mujer sin obtener ninguna información, siempre esquivaban la conversación.


    Si había entrado al hotel y se había movido libre por el interior es que era conocida, el tema estaba ¿hasta qué punto de conocida? ¿Y por qué habían intentado ocultar esa información? No es que fuera cotilla, solo quería saber qué relación podía tener con un Joss que cambió radicalmente en el momento en que la vio.


    Pero no sería yo la que insistiera. Me preparé, eran las once y media y había quedado en el salón con Adele, al menos me vendría bien quemar tarjeta, eso lo decía yo claro, mi cuenta no pensaría lo mismo.


    —Vamos a tomarnos un café y empezamos la ruta —me agarró del brazo Adele.


    —Mami —escuché a Luna llamarme y me giré.


    —Dime cariño.


    —¿Vas a salir? Paul está buscando a su papá y no lo encuentra.


    —No está aquí tesoro —confirmó Adele y me la quedé mirando, desvió la mirada para seguir prestándole atención a Luna, lo que me mosqueó más.


    —No voy a ningún lado —dije girándome y cogiendo a Luna de la mano.


    —¿Cómo qué no? Venga nena nos vendrá bien —corrió Adele poniéndose delante de nosotras.


    —He dicho que no, lo siento, que vaya bien tu búsqueda. Yo me pondré lo que tenga más decente en la maleta, eso si bajo a cenar.


    —Noelia —escuché decir flojito a Adele, pero continué mi camino hacia la habitación con Luna mirándome atentamente.


    —Mami ¿te has enfadado? —se sentó a mi lado.


    Nada más entrar me había sentado en el filo de la cama dejando la vista fija en un punto invisible.


    —No cariño, hay cosas peores que los enfados —la miré con cariño.


    —¿Cómo qué?


    —La decepción, la tristeza… esas muchas veces van de la mano. Los enfados más pronto que tarde se acaban yendo, pero esas dos que he dicho… una es consecuencia de la otra y cuando aparecen duele más porque normalmente vienen de personas que nos importan, que queremos.


    —¿A ti te duele mami? —me preguntó con voz apagada.


    —Eh, esta noche es Nochebuena…


    —… Y mañana Navidad… —continuó.


    —… Saca la bota María que me voy a emborrachar… —me levanté y empezamos a cantar y bailar como solíamos hacer siempre.


    No me iba a amargar por alguien que no se había preocupado en descolgar el teléfono para saber cómo estaba. Teniendo en cuenta lo que presencié y que después había ignorado mi mensaje, vale que era de trabajo, pero igualmente… negué con la cabeza sacando de mi mente todos los pensamientos que querían apoderarse de mí o al menos lo intenté.


    El problema era que no podía, por mucho que me dijera que se acabó el pensar, algo más fuerte que yo hacía que se me nublara la vista, detalle que intenté ocultar entre risas y canciones cantadas, bailando en medio de la habitación.


    Qué difícil es cuando estás mal, sentir que te desmoronas por dentro y tener que poner tu mejor cara y sacar la mejor versión de ti ante alguien inocente que no se merece ninguna tristeza y mucho menos en estas fechas en las que le juré a mi hermana al pie de su cama con la esperanza de que me escuchara, antes de que la desconectaran hacía años, que nunca faltarían las sonrisas en nuestra casa ni la felicidad en la cara de su hija.


  




  

    Capítulo 19


    


    Veinticuatro por la tarde y apenas había salido de la habitación, a las puertas del “fum, fum, fum” que correspondía a un villancico que siempre cantaba con Luna, nótese la ironía ante la emoción de esa noche. Agnes había hecho el intento de asomarse por aquí, pero no había tenido ganas de nada y le había pedido amablemente que me dejara sola. Luna llevaba todo el día jugando con Paul por ese lado estaba tranquila, la cual no tardaría en aparecer para darse una ducha y vestirse de princesa como me había dejado claro que sería esa noche.


    Sonreí mirando su vestido, sí que se vería como una princesa, era precioso y no por ser ostentoso sino porque era de color rosa y para ella todo lo que fuera de ese color equivalía a convertirse en princesa durante un día. Suspiré, aún no sabía ni lo que me iba a poner, ni ganas tenía, pero no podía demorarlo más.


    Unos golpes me sacaron de mis pensamientos, dudé durante varios minutos hasta que la puerta se abrió de golpe sin darme opción a contestar. La imagen que apareció me hizo parpadear varias veces, emocionándome. Cameron estaba debajo del marco de la puerta y en cuanto abrió los brazos me levanté corriendo a refugiarme en él, como tantas veces había hecho a lo largo de los años.


    —Has venido —dije llorando, mientras daba varios pasos entrando al interior sin soltarme, cerrando la puerta tras él.


    —Pues claro que he venido ¿desde cuándo pasamos la Navidad separados? —me alejó un poco de él y me limpió con sus dedos las lágrimas que habían corrido libres por mi cara.


    —Llevo varios días intentado contactar contigo.


    —Lo sé cariño, lo siento, pero han pasado muchas cosas, hasta perdí el móvil —me sonrió de medio lado y me llevó a sentarnos en el sofá—. ¿Qué ha pasado para que estés así?


    —Nada, las hormonas —me encogí de hombros.


    —Ese cuento ya me lo sé —lo miré de reojo—. El de no me pasa nada, me tiene que venir la regla, no me pasa nada me ha venido la regla…


    —Oye será de las veces que yo pongo esa excusa —le di un golpe en el brazo provocando su risa.


    —No, tienes razón, creo que nunca la has utilizado, pero la he oído tanto que oye, he visto la oportunidad de sacarlo —me pasó un brazo por los hombros—. En serio, qué te tiene así.


    —No sé y de verdad que no lo sé —me encogí de hombros—. Algo ha cambiado y no sé el porqué.


    —¿A qué te refieres? —arrugó el gesto y le expliqué lo que había sucedido desde el día anterior.


    —Arriba, hora de arreglarse —se levantó llevándome con él.


    —No tengo ganas —hice un puchero.


    —Luna está loca de contenta, en cuanto me ha visto se ha lanzado a mis brazos.


    —Eso no es novedad —negué con la cabeza sonriendo.


    —Ya, ya sé que voy levantando pasiones en vosotras —rio al esquivar mi mano al aire—. Pero como te digo está muy contenta y quiero que te vea bien, como eres, además… tengo una sorpresa para ti.


    —Ya lo sé, por eso estaba aquí encerrada intentando coger fuerzas —solté un suspiro—. Ya no me gustan las sorpresas.


    —Esta te va a encantar, créeme, es mejor que haberme visto a mí —rio, mis labios se curvaron un poco en forma de sonrisa, pero me costaba mientras me acercaba a él abrazándome—. Te quiero feliz, sea lo que sea vas a salir de aquí con la cabeza bien alta, como te mereces y vas a arrasar esta noche y todas las que quedan por delante.


    —No tengo nada especial para ponerme —desvié la mirada—. Me he negado a comprarme algo para la celebración.


    —Bueno, pero ya sabes que yo estoy en todo, un momento… —dijo separándose de mí y saliendo de la habitación.


    Me quedé allí en medio sabiendo lo que traería entre las manos en cuanto volviera a aparecer y no pude evitar emocionarme otra vez. Siempre estaba tan pendiente de nosotras que las lágrimas volvieron a salir libres.


    —Ya estoy aquí —dijo entrando y cerrando—. Métete ahora mismo en la ducha, te sentará bien para cambiar el chip y quiero que aparezcas en el salón con esto puesto ¿estamos? —levantó la funda que llevaba en una mano—. Por Luna no te preocupes, me lo llevo —dijo cogiendo su vestido rosa—, el tito se encarga de todo.


    —Eres mi hada madrina.


    Me lancé a sus brazos mientras sostenía los dos vestidos, porque no dudaba de que esa funda que era para mí escondía uno, así estuvimos durante unos minutos hasta que salió dejándome sola.


    En cuanto se fue me acerqué a la cama y extendí la funda abriendo la cremallera, dejando al descubierto lo que contenía. Ante mí apareció un precioso vestido de color negro con algún pequeño destello brillante, no mucho solo lo suficiente, ceñido, de tirantes que se entrelazaban por la espalda que quedaba la mitad al aire y entallado hasta las caderas donde se abría llegando hasta las rodillas.


    Sencillo pero elegante, me salió una sonrisa, la primera no forzada en bastantes horas. Era precioso, pensé acariciándolo. La puerta se volvió a abrir haciendo que volviera a mirar hacia allí.


    —Sabía que te gustaría —sonrió Cameron apoyado en el marco de la puerta, al ver un cambio en mi expresión—. Se me olvidaba —levantó una caja de zapatos que dejó al lado del vestido, acercándose a mí—. Brilla como tú sabes no necesitas más, que nada ni nadie apague la luz que desprendes, jamás lo permitas, no dejes que nadie tenga ese poder —se despidió dándome un beso en la frente, dejándome otra vez emocionada sin poder responderle.


    Si fuera tan fácil, pensé, pero hasta que no dejara de doler no conseguiría hacer lo que me había pedido. Lo único que necesitaba era salir de allí, marcharnos y en mi soledad dejar salir todas las emociones que llevaba dentro, lo que sucedería en cuanto estuviera en mi casa. Ya tenía pensado irme durante varios días y apartarme de todo, dejando a Luna disfrutando con mis padres, tenía que conseguir controlar las emociones para que no me superaran porque durante ese día me había encontrado llorando sin darme cuenta y eso no podía permitirlo, no era justo para Luna.


    Qué cierta era la frase que dice “somos un globo de emociones en un mundo de alfileres” así de simple y así de complejo. No es fácil no darle ese poder a las personas que quieres porque en ellos pones toda tu ilusión y amor, pero ya lo único que me quedaba era aferrarme a la idea de que todo pasaría, algún día, pero lo haría.


    Al final acabaría echándole la culpa a las hormonas, me paré a hacer cálculos mentales, pero no, no me tocaba aun así que… negué con la cabeza y me dirigí hacia el baño. Tenía las mismas ganas que antes pero solo con saber que Cameron me esperaba abajo mi ánimo cambió un poco al saber que no me sentiría tan sola.


    Me di una ducha rápida y me arreglé el pelo dejándomelo suelto, no tenía intención de pintarme mucho solo para mejorar un poco la cara que tenía, no pensaba dejarme ver mal, antes me lo tragaba todo por dentro hasta que llegara mi momento de volver a estar sola. Me puse un poco de colorete, me eché rímel, me pinté los labios y ya estaba lista para meterme dentro de ese traje.


    En cuanto lo tuve puesto fui a mirar mi reflejo ante el espejo de cuerpo entero que había en un lateral. Pues ni tan mal, me quedaba como un guante, detalle que no me extrañó porque Cameron me conocía a la perfección. Sonreí al verme, aunque la sonrisa no era la mía, demasiado forzada y prestada por un tiempo pensé al mirarme fijamente.


    Me veía bonita, a pesar de todo, me gustó lo que el reflejo de mí misma me devolvió. Y es que no hay nada mejor para la autoestima que arreglarse y verse diferente, te da como un pequeño subidón, aunque no fuera real, pero al fin y al cabo era un subidón que tenía que aprovechar. Me puse los zapatos que también eran preciosos y salí de la habitación, la primera vez después de muchas horas.


  




  

    Capítulo 20


    


    —Papá, mamá… —dije casi gritando en cuanto bajé las escaleras, llegando al salón.


    Por lo visto ese día era el de llorar, a eso me dediqué mientras corría hacia ellos para abrazarlos, al menos no era la única, estaban los dos igual que yo. Giré a mirar a Cameron que sonreía en un lateral y fui hacia él abrazándolo otra vez.


    —Gracias —susurré entre sus brazos.


    —Os lo prometí y no iba a permitir que estuvierais separados —me hizo un guiño en cuanto me separé y esa vez sí que sonreí de corazón—. Estás preciosa, nena —dijo alargando sus brazos, separándose para verme bien.


    —Es perfecto —bajé la mirada al vestido.


    —Es solo un trozo de tela, lo que lo hace perfecto eres tú —me pasó por encima de los hombros el brazo y fuimos al lado de mis padres.


    —¿Dónde está la princesa? —pregunté en alto, sabiendo que Luna no tendría que andar muy lejos y no me equivoqué.


    —Aquí mami —dijo mientras entraba corriendo, luciendo su vestido dando una vuelta para que la viéramos bien.


    —Pero bueno cariño, estás preciosa —dije ante su gran sonrisa y emoción por llevarlo puesto.


    —Me queda otra sorpresa —llamó mi atención Cameron, después de decirle varios piropos a Luna.


    —¿Más? —pregunte y asintió haciéndome un guiño. Se alejó de nosotros y desapareció tras una puerta dejándome intrigada. Cuando apareció a los pocos segundos lo hizo de la mano de una chica.


    —No puede ser —dije llevándome las manos a la cara, intuyendo de quien se trataba—. ¡No os habéis matado!


    —No —rio Cameron—. Ella es Jana —me la presentó y no cabía duda en que era su “ella” por como la miraba.


    —Por fin sé tu nombre, yo soy Noelia —me acerqué dándole dos besos y un abrazo.


    —¿No te lo había dicho? —levantó una ceja mirando a Cameron quien soltó una carcajada—. Encantada, es como si te conociera de toda la vida, no para de hablar de vosotras —me sonrió y miró a Luna que la miraba intrigada, hasta que habló.


    —Mami, ¿es mi tita? —quiso saber ante la sonrisa de todos.


    —Pues… yo creo que se podría decir que sí —les hice un guiño y salió de allí corriendo, después de darles un abrazo, en busca de Paul para contarle las novedades, haciéndonos reír.


    —Es un encanto —comentó Jana.


    —Gracias —respondí al elogio.


    —Señoritas —nos ofreció un brazo a cada una, mientras mis padres nos indicaban que nos adelantáramos, que se quedaban esperando a los niños.


    Cuando salimos de la zona en la que convivíamos, nos recibió un ambiente completamente de Navidad, tanto en colores como en figuras y decoraciones que adornaban todas las estancias por las que pasamos. Llegamos a la entrada de la sala principal donde se celebraría la cena y solté un suspiro en cuanto Cameron abrió, dándonos paso.


    —Bien arriba —me susurró—, ya veremos si alguien celebra la Navidad con muletas y mellado.


    Negué con la cabeza sonriendo, porque muy capaz era y nos adentramos en el interior, donde podría decir solo con hacer una pasada rápida que había reunidas más de un centenar de personas, charlando y otros sentados a la espera de que diera comienzo la cena, mientras iban llegando más.


    No pude evitar mirar de reojo a mi alrededor, buscando a Joss. Imaginaba y esperaba que hiciera acto de presencia por la ilusión que tenía Paul por esa noche, porque de ser de otro modo… Nah, a mí qué me importaba, si total no había sabido nada de él no tenía intención de hacerlo esa noche, si seguía diciéndomelo a lo mejor me lo acababa creyendo.


    —Noelia —escuché a Adele a mi espalda y me giré, encontrándome también con Agnes.


    —Hola —las saludé y me sonrieron—. No estoy enfadada —le aclaré a Adele que me miraba indecisa—, y estáis preciosas.


    —Dios, no sabes lo tranquila que me dejas —se acercó a darme un abrazo—. Tú también estás divina.


    —Bueno tampoco tanto —hice un gesto con la mano—. Os presento a mi familia —Agnes ya los conocía porque era quien los había recibido, pero Adele no.


    Una vez todos presentados nos sentamos en la mesa que tenía nuestros nombres en unas tarjetas, por suerte todos estábamos en la misma lo que ayudó a mi estado de ánimo. Tenía a James que se había acercado a nosotras justo en el momento de las presentaciones enfrente, junto a Adele. No pude evitar mirarlos, fijándome en cada detalle.


    Esa era una gran noche para ellos, saliera bien o mal, marcaría un antes y un después, esperaba de corazón que de sus labios saliera lo que realmente sentían, sin miedos y aprovechando la oportunidad que la vida les había dado al unir sus caminos. Adele fijó su mirada en mí, nerviosa, se le notaban todos los cambios al ser muy expresiva, como respuesta le hice un guiño.


    —Voy al servicio —dijo levantándose—, ¿me acompañas Noe?


    —Pero si nos acabamos de sentar —la miró James.


    —A ver si ahora voy a tener que programar mi vejiga a la hora que tú quieras —le respondió levantando una ceja y no pude evitar sonreír, no tenían remedio. No se daban cuenta de que se buscaban constantemente.


    —Voy —respondí para no dejarla sola y sabiendo que necesitaba hablar.


    Rodeó la mesa y nos encaminamos hacia fuera, justo antes de traspasar la puerta una sacudida me recorrió entera al ver entrar por la puerta a Joss, solo y serio, como el día en que lo conocí. Nuestras miradas se encontraron, más que nada porque nos habíamos parado casi enfrente de la entrada.


    No fui capaz de apartar mis ojos de él, haciéndome demasiadas preguntas en esos segundos que duró nuestro encuentro, hasta que noté que los ojos se me humedecían y Adele me agarró de la mano para tirar de mí, pasando por su lado que no nos perdió de vista en ningún momento.


    —Ya puedes respirar —me dijo entrando al servicio y apoyándose en el lavamanos.


    —Hasta que no me vaya de aquí no lo podré hacer tranquila —suspiré poniéndome a su lado.


    —¿Te vas? ¿Cuándo? —se sorprendió.


    —Mañana —agrandó los ojos—. El trabajo está acabado y ya no tengo nada que hacer aquí —me encogí de hombros.


    —Pensaba que os quedaríais todas las fiestas —dijo cambiando el tono de voz.


    —No, volvemos a casa —asentí decidida.


    —Paul se va a poner muy triste.


    —Ya hablaré con él, tengo pensado hacerle alguna visita si me lo acercáis a dónde estemos cuando vengamos, no voy a pisar más este hotel.


    —Tranquila, esta no es nuestra casa —me sonrió—. Aquí estamos de paso, durante las obras. Veo que lo tienes claro —me miró triste.


    —No lo sabía, bueno hay muchas cosas que no sé —me encogí de hombros—. No me han dado opción —sonreí forzada—. Pero la que lo debes de tener claro esta noche eres tú ¿nerviosa?


    —Cagada —le salió una risa nerviosa.


    —Es normal, pero estoy segura de que todo saldrá bien.


    —¿De verdad lo crees? —preguntó indecisa—. Me da miedo cargarme tantos años en una sola noche.


    —¿Qué más opciones hay? ¿Vivir toda la vida así? —la miré mientras negaba con la cabeza—. ¿Sabes? La vida es muy efímera, un día estás arriba del todo y al otro estás por los suelos, te lo digo yo que hasta hace dos días era la más feliz y ahora… ahora toca olvidar —sonreí triste—. Nunca sabrás qué pasos son los que te llevarán al lugar que quieres, solo sabes que dentro de ti hay un sentimiento tan fuerte que te impulsa a intentarlo, eso es lo único importante. Si sale mal seguirás tu camino en el que no dudo que lograrás lo que te propongas, si sale bien habrás alcanzado esa felicidad que lleva mucho tiempo escondida por los miedos y temores, y a esos hay que hacerles frente, porque lo que hoy está, mañana puede haberse evaporado.


    —Es que me dará vergüenza y no seré yo… —desvió la mirada.


    —¿Quién no la tiene en algún momento de su vida? Es una reacción de lo más normal, a mí muchas cosas también me dan vergüenza —me encogí de hombros—. Incluso cuando he tenido lo que he querido no me he dejado llevar del todo por ella, por el miedo y por las barreras que se alzan como protección. Pero ¿sabes una cosa? Solo quien te quiera y persista en bajarlas conseguirá derribarlo todo, consiguiendo que te muestres tal cual eres, sin frenos, porque a pesar de tu carácter sé que en muchas situaciones no has sido del todo tú, como me puede pasar a mí o a cualquiera en tu misma situación. No lo pienses, ve allí, dile que quieres hablar con él y lánzate, da igual que tartamudees o mil cosas más… Cuando tengas las respuestas a todo sabrás cómo actuar y qué decisiones tomar —la cogí de las manos, le temblaban.


    —Gracias —dijo emocionada—. ¿Qué voy a hacer sin ti?


    —Pues lo mismo que hacías antes de mí —sonreí.


    —Hay personas que marcan una gran diferencia entre un antes y un después, y créeme que esa eres tú, por mucho que me estés poniendo esa cara y me digas lo contrario —levantó una ceja ante mi expresión de quitarle importancia.


    —Vale, no diré lo contrario—negué con la cabeza— porque yo también lo pienso. Venga, ¿quieres entrar al servicio o solo era una excusa?


    —Antes era una excusa porque me entró un tembleque que no podía controlar —rio—, pero ahora me meo —salió corriendo, entrando a un servicio mientras me dejaba riendo.


    La noche avanzó tranquila, eso sí, centrándome en todos los que tenía alrededor y en las carreras de Luna que no paraba de ir a la mesa de Paul y volver corriendo a la nuestra. El pequeño estaba junto a su padre y solo en los momentos en que Luna se acercaba sonreía, el resto estaba alicaído mirando de reojo a Joss que seguía serio y distante.


    No entendía nada, ¿qué había provocado su cambio de actitud? A pesar de que mi partida era inminente me hubiese gustado hablar con él, hacerle ver que estaba retrocediendo los pasos que habían adelantado los dos. Me hubiera gustado irme de allí con una sensación diferente intentando ayudarlos, pero no estaba en mi mano esa solución, o sí, pensé mirándolo de reojo.


    En cuanto la cena acabó Adele le pidió un momento a James, el cual la miró extrañado, pero se levantó acompañándola. Le hice un guiño y le levanté el pulgar dándole los últimos ánimos que podía desde mi posición. Por fin iba a ocurrir, sonreí mientras volvía a prestar atención a la conversación que tenían mis padres con Cameron y Jana, la cual era muy simpática y como bien me comentó Cameron desde el principio, era una versión multiplicada de él.


    Me alegré por ellos, ya me interesaría en saber cómo se había dado todo, no es que fuera cotilla, pasaba de todos los chismes, pero la vida de Cameron era como si fuera la mía… aunque no dudaba que en cuanto pudiera sería él mismo el primero en contármelo todo, y ese no era el momento, solo con verlos de la mano me bastaba.


  




  

    Capítulo 21


    


    Y al final como no, me decidí, sino no sería fiel a mi esencia.


    Cuando la fiesta estaba llegando a su fin y los niños estaban corriendo de un lado para el otro cantando villancicos, algunos en inglés que Paul le había enseñado a Luna, me levanté nerviosa de mi silla, dispuesta a soltar las últimas palabras que saldrían de mi boca para cierta persona, no podía irme sin hacerlo.


    —No sé qué cojones te ha pasado para que tengas ese cambio de actitud —dije cuando estuve delante de él, haciendo que levantara la mirada hacia mí—. No te has dado ni cuenta de la tristeza que ha tenido tu hijo durante toda la cena, solo sonriendo cuando se acercaba Luna y en los momentos de juego… piénsate bien cómo te vas a comportar a partir de hoy porque de ti dependerá como tu hijo avance. Me importa poco tu vida fuera de tu entorno familiar, pero dentro de él, háztelo mirar porque Paul volverá a caer, volverá a ponerse malo y te preguntarás el por qué.


    No dejé ni que me respondiera ni que reaccionara, di media vuelta y me alejé con un nudo en el estómago, esperaba que mis palabras le hicieran recapacitar. Me despedí de todos con la intención de salir de allí dispuesta a cerrar la maleta a la que le faltaba poco por añadir.


    —Chicos —llamé a Paul y a Luna que se acercaron corriendo.


    —Ya te vas mami.


    —Sí cariño, estoy cansada y vosotros no tardareis en hacerlo —le sonreí—. ¿Os lo habéis pasado bien? —asintieron—. Mañana nos vamos —dije arrodillándome y poniéndome a la altura de los dos que me miraron sorprendidos para dejar salir la tristeza por lo que acababa de decir.


    —No podemos irnos —dijo Luna con los ojos húmedos.


    —Sí cariño, ya he terminado el trabajo y tenemos que volver —asentí cogiéndola de la mano—. Pero volveremos, tenlo claro ¿vale Paul? Vendremos a verte y si algún día quieres darnos una sorpresa y venir tú con James y Adele estaremos muy felices. Quiero que estés contento —le levanté la barbilla—, que disfrutes de la magia de los días que quedan, ¿vale?


    No me respondió en cambio reaccionó lanzándose a mis brazos, mientras sentía como su respiración cambiaba y se aferraba más fuerte a mí. Estuvimos un rato así, reconfortándolo entre mis brazos, mientras miraba a Luna que estaba llorando y le pedí que se acercara. Acabamos los tres abrazados hasta que les pedí que siguieran jugando, aprovechando los últimos momentos.


    Me fui de allí ante la mirada de Joss que no había perdido detalle de la escena, como había podido comprobar observándolo de reojo. Salí con el corazón en un puño y me dirigí a la habitación, había sido demasiado bonito para ser verdad… era lo que había.


    Al día siguiente, bien temprano nos levantamos por unos ruidos que se escucharon a través de todas las paredes del hotel, el “ho, ho, ho” que habíamos oído Adele y yo junto a los niños días atrás volvió a sonar, esa vez fuerte y retumbando por todos lados.


    Con la ilusión de los más pequeños nos reunirnos todos junto al árbol, el cual estaba repleto de paquetes envueltos provocando el nerviosismo y los gritos de los pequeños. Abrimos todos los paquetes que Papá Noel había dejado durante la noche, todos menos los de Joss que se quedaron sin abrir, ni siquiera se dignó a hacer acto de presencia en ese momento tan especial para su hijo, a quien en algunos momentos se le notaba la tristeza y en otros estaba feliz ante la emoción de todas las sorpresas que iba descubriendo.


    Una Adele sonriente y un James aún más, se fundieron en un abrazo conmigo: “No podía haber ido mejor” fueron las palabras que me susurró Adele emocionada nada más encontrarnos en el salón esa mañana. Les di la enhorabuena deseándoles lo mejor, diciéndoles que nunca, jamás, volvieran a desperdiciar el tiempo.


    Salimos cerca del mediodía por la misma puerta que entramos la primera vez, diciendo adiós a todas las personas que dejábamos atrás, al menos por el momento, después de que los niños hubieran disfrutado jugando por unas horas con sus últimas novedades. A Joss no lo volví a ver desde la noche anterior, lo único que supe por un comentario de Agnes es que había tenido que salir y me reservé el comentario que luchó por salir de mis labios.


    Que triste una despedida tan fría, no me la merecía, no nos la merecíamos. Después de muchos abrazos y de buscar a Paul y a Luna porque se habían escondido para que no los encontráramos nos fuimos sin mirar atrás, al menos yo.


    Junto a Cameron, Jana y mis padres hice todo el viaje de vuelta sumida en mis pensamientos, no me apetecía hablar ni siquiera escuchar el murmullo de los de mi alrededor, todo me molestaba. Con los auriculares puestos intenté evadirme de todo, centrándome canción por canción dejando pasar los minutos.


    Hogar dulce hogar, dije en alto en cuanto entramos en casa. 


    —Vamos a montar el árbol —comentó contento Cameron.


    —Sí —respondió dando saltos Luna que desde que nos habíamos despedido era la primera vez que sonreía. Se fue detrás de Cameron y Jana corriendo para ir a sacar los adornos.


    Nos habían acompañado, sabía que no me habían querido dejar sola, a parte de que habíamos quedado en ir a cenar todos a casa de mis padres ya que al mediodía había sido imposible. Era el día de Navidad y no pensaba quedarme encerrada entre estas cuatro paredes, aunque era lo que me pedía el cuerpo y me costara un gran esfuerzo.


    A eso se dedicaron al principio los tres mientras yo me encargaba de deshacer las maletas hasta que terminé y me uní a ellos, al menos llegué a tiempo para poner la estrella en la punta del árbol junto a Luna, era nuestra tradición y lo último que hacíamos.


    —Cameron —lo llamé desde la cocina.


    —Dime cariño —entró dirigiéndose a mí.


    —Mañana salgo durante un par de días, lo necesito para volver renovaba, no creo que lo consiga, pero lo voy a intentar… Luna se quedará con mis padres y…


    —Tranquila que iré cada día a verla y saldremos —asintió serio—. ¿Es buena idea que te vayas? Quiero decir…


    —Sé lo que quieres decir como también que en el fondo sabes que sí, que lo necesito. En un momento u otro me voy a venir abajo, en cuanto frene, y no voy a hacerlo delante de la peque.


    —Está bien —soltó un suspiro acercándose a mí para abrazarme—. Dime dónde vas, ¿vale? Y sobre todo que solo sean dos días —me dio un beso en la cabeza.


    Asentí sonriendo o al menos intentándolo, no le pregunté si sabía algo de Joss, ¿para qué? pensé mientras nos reunimos con las chicas que nos esperaban en el salón preparadas para salir en dirección a casa de mis padres. 


    Lo hicimos dispuestos a pasar la noche en familia, dejándome arropar por todos. Mis padres no habían hecho ningún comentario al respecto de nada de lo que les había explicado, solo me dieron el apoyo que siempre había recibido de ellos, demostrándome una vez más que siempre estaban junto a mí, junto a nosotras.


  




  

    Capítulo 22


    


    El veintiséis de diciembre lo recibí sentada en el sofá, con una taza de café entre las manos y con la vista fija en la chimenea que tenía enfrente, a pesar de que no era real. Era un poster que Luna se había empeñado en poner para simular que teníamos un fuego encendido siempre y sin poder apartar la mirada, me quedé abstraída observando esas llamas fijas, sin movimiento.


    Después de la cena de celebración por la Navidad en casa de mis padres, había dejado a Luna allí durmiendo hasta el día en que fuera a por ella otra vez. No había sido capaz de cerrar los ojos en toda la noche. Llegué a casa, me senté en el sofá y allí me quedé sin que mi mente me diera un respiro.


    Era hora de ponerse en marcha, había reservado una casita en la sierra, a una hora de distancia y allí tenía intención de perderme durante dos días con las reservas que ya tenía guardadas en el maletero del coche. Sabía que estaba intentado escapar de algo que lo llevaba conmigo y a dónde fuera me acompañaría, pero me vendría bien, al menos para desahogarme tranquila y pensar, sobre todo pensar en todo y en nada que era el resumen de mi historia


    Solté un suspiro y me levanté, me cambié de ropa y salí, dándome de frente contra un pecho que me hizo dar varios pasos hacia atrás perdiendo el equilibrio.


    —¿Qué haces tú aquí? —pregunté sorprendida a un Joss con las manos en los bolsillos y parado frente a mí.


    —Venir a verte —sonrió tímido.


    —¿Cómo sabes dónde vivo? ¿Después de ignorarme y de ni siquiera despedirte?


    —He tenido un poco de ayuda en saberlo —intentó sonreír—. Y sí, después de todo eso, lo siento —se disculpó y note algo en su actitud diferente, el Joss que se mostró ante mí durante nuestros dos días mágicos estaba otra vez frente a mí.


    —Un poco de ayuda… ya me hago una idea de quién. No entiendo nada, ¿esto es un juego para ti? —entrecerré los ojos.


    —Es lo más normal, ni yo me entiendo a veces —se encogió de hombros.


    —¿Cómo está Paul? —pregunté, a pesar de que solo había pasado un día estaba preocupada por como se quedó cuando nos despedimos.


    —Feliz, con Luna y tus padres —soltó y formé una o perfecta con la boca por la sorpresa que le provocó una sonrisa.


    —¿Cómo que con Luna y mis padres? —quise saber en cuanto reaccioné.


    —Lo que has oído, ha sido mi último regalo de Navidad para él.


    —Seguro que está muy feliz y Luna… me hubiera gustado verlos —sonreí desviando la mirada imaginando el encuentro.


    —Sí, ya te lo explicaran ellos.


    —Me alegro mucho por el gesto que has tenido y más después de ni estar presente la mañana de Navidad por tu hijo —levanté la ceja—, pero ¿a qué se debe esta visita?


    —No lo hice bien, lo sé, pero estoy intentando enmendar mi error.


    —Tranquilo, seguro que ya se le ha pasado el disgusto —dije para tranquilizarlo y asintió.


    Si es que era para darme con la mano abierta, estaba destrozada y aún necesitaba que él estuviera bien, yo siempre la última. Pero no lo podía evitar, lo quería y ponía su felicidad por encima de la mía, con que estuviera bien me valía, aunque después de cerrar la puerta me derrumbara por no ser una opción para él.


    —No solo es ese error… ¿Puedo pasar?


    —Iba a salir —dije agarrando el pomo de la puerta con fuerza, hasta ese momento no había sido consciente que me habían empezado a temblar las piernas.


    —Lo sé y espero que, si aceptas, me dejes irme esos días contigo —susurró mirándome fijamente y me quedé descolocada ante el cambio que estaba dando todo.


    —¿Por qué tendría que hacer eso? Precisamente me iba para intentar olvidar y respirar un poco… 


    —Imagino porqué lo ibas a hacer, pero es que yo no quiero que me olvides… no lo puedo soportar. Yo quiero que me quieras, que estés junto a mí y si te falta el aire en algún momento, ofrecerte el mío.


    —No entiendo nada —dije dejando salir varias lágrimas.


    —Te quiero Noelia y no puedo hacerme a la idea de que faltes en mi vida, miles de pensamientos y visiones han pasado por mi cabeza y no puedo, me superan, no quiero que te alejes de mí. Desde que apareciste en mi vida mi mundo cambió y la sola idea de perderte... Mi regalo de Navidad —dijo alargando la mano pasados unos minutos en los que no había podido reaccionar—. Es para ti —remarcó al ver que no miraba lo que me ofrecía, me había quedado estática sin poder moverme.


    En cuanto reaccioné y bajé la mirada vi una caja pequeña, envuelta y fijé mis ojos en los suyos. Mi mano por su cuenta cogió la caja y me hice a un lado, dejando que entrara a mi casa. Soltando un suspiro e intentando recomponerme cerré, volviéndome frente a él mientras me señalaba la caja con la cabeza.


    La miré otra vez y la abrí después de unos segundos. Había una hoja doblada y un saquito pequeño de terciopelo, me dirigí hacia el sofá y me senté dejando la caja a un lado, mientras desdoblaba la hoja.


    “Sé que el único deseo que pediste no lo encontraste al abrir tus regalos, al menos por mi parte. No se ha cumplido y quiero rectificar, necesito rectificar… quiero acompañarte a encontrar esa felicidad que deseabas e ir de tu mano mientras la disfrutamos. Si me das otra oportunidad te prometo que haré lo que sea necesario para que la tengas, si me aceptas como regalo de Navidad. Joss.”


    La leí varias veces hasta que levanté la mirada emocionada y volvía la vista a la caja, sacando la bolsita. De ella calló en mi mano una llave que me hizo fruncir el ceño.


    —¿Esto qué es? ¿Como algo simbólico? Te doy la llave de mi corazón o algo así… —quise saber porque estaba descolocada, provocando una carcajada en él a pesar de la tensión.


    —Bueno, lo puedes interpretar así en plan romántico —me hizo un guiño—, a parte es la llave de una casa.


    —La llave de una casa —repetí mirándolo fijamente.


    —La llave de nuestra casa, si tú quieres.


    Volví a sorprenderme y bajé la mirada hacia esa llave, joder ¿cómo puede cambiar en tan poco tiempo todo? No salía del asombro de tenerlo otra vez delante de mí y si a eso le sumaba todo lo demás…


    —Necesito saber qué te llevó a actuar como lo hiciste —dije reservándome la respuesta—. ¿Y dónde se supone que está esta casa? —levanté la llave.


    —Bueno empiezo por lo fácil, esa llave, aunque veas una en realidad son dos.


    —¿Cómo que son dos? —la levanté poniéndola debajo de la luz, pero nada, una llave de toda la vida. Cuando volví a mirarlo sonreía.


    —Representan dos, pero solo es una, tranquila que ves bien. La que falta no la tengo aquí, una es de una casa cerca de aquí y la otra en Montreux. Son mis dos regalos de Navidad para ti, a parte de a mí mismo, si me aceptas.


    —Espera, espera… —levanté las manos—. Yo estoy acostumbrada a regalos como jerséis, botas, colonias… coño hasta con los típicos calcetines y bragas me conformo y soy feliz, pero ¿dos casas? ¿Dos? ¿Te has vuelto loco? No puedo —solté la llave como si quemara.


    —Da igual que la sueltes, ya son tuyas —se encogió de hombros y me dejó más sorprendida aún.


    —No puedes hacer eso Joss —negué con la cabeza.


    —Puedo, quiero y lo he hecho, no voy a dar marcha atrás, aunque no aceptes estar conmigo —se encogió de hombros.


    —Bueno —dije pasándome las manos por el pelo—, vamos a dejar este tema a parte. Dime por qué tu comportamiento.


    —La mujer que viste en las escaleras es la hermana de Susan, la que era mi mujer. Nunca tuvimos muy buena relación con ella, siempre quiso quedar por encima de nosotros y llegó un momento en que nos apartamos alejándonos de ella para evitar problemas. Cuando murió Susan algo le pasó, se trastornó. Está en tratamiento psicológico desde entonces y según los informes de varios especialistas que la han tratado, su mente no puede superar la muerte por el rechazo que le tenía, como si se sintiera culpable y hubiera creado en su mente una historia paralela a la realidad. Enfrentó la situación como si nunca hubiera pasado, como si su hermana siguiera viva con episodios de agresividad hacía mí. A pesar de todo no la podía dejar sola, ha tenido mi ayuda en todo este tiempo, pero eso me ha ido consumiendo cada vez más, siempre que tengo una visita suya algo se me remueve por dentro y esta última vez fue aún peor. Al verte e intuir que había algo entre nosotros, por las palabras que le dije en mi despacho, me amenazó con que iba a suicidarse si no me apartaba inmediatamente de ti. Me bloqueé, lo siento, no sabes cómo.


    —No sé qué decir, solo que lo siento, por todo —hice una pausa, todavía interiorizando su explicación—. ¿Y qué te ha llevado a dar este paso?


    —No tienes que decir nada, demasiado que después como te traté hayas aceptado que esté aquí contigo. Estoy cansado de vivir para complacer a los demás y de encerrarme en mi mundo. Ahora me siento libre, la he ingresado en un centro, explicando la situación más que justificada, es lo único que puedo hacer y está en mi mano, lo demás que pase a partir de ahora ya no quiero formar parte de ello.


    —Si me lo hubieras contado me habría apartado por mí misma —susurré.


    —Lo sé, no lo dudo, pero no quería hacerlo, era añadir un problema que para ti no tiene que existir, es una situación consecuencia de mi pasado y no era justo, quería apartarte a toda costa para no involucrarte sin saber que el resultado de mi decisión acabaría de hundirme.


    —Nos vamos —dije levantándome decidida, secándome varias lágrimas que se formaron en mis ojos.


    —¿En plural? —preguntó indeciso.


    —Sí, en plural como espero que sea todo a partir de ahora —me acerqué a él y lo besé porque era lo que quería y sentía.


    No necesitaba saber nada más, a veces en la vida según en que situaciones nos encontremos todo nos supera, actuamos enfrentándolo como mejor sabemos en ese momento, esté bien o esté mal para los demás, en ese instante no te paras a pensar creyendo que tu decisión es la única acertada que puedes tomar.


    De nada sirve cuestionar nada. El amor no juzga, consiste en aceptar, en entender y en meterte en la piel del otro sintiendo y haciendo tuyo su dolor e inseguridades, sabiendo que no era un daño premeditado y que en los momentos más difíciles es cuando su corazón más te necesita y no puedes soltar su mano.


    Lo único importante era rectificar, enfrentando la situación y luchando por lo que quieres sin miedo. Y precisamente eso me estaba dejando claro mientras correspondía a mi beso, aferrándose a mí. Un beso en el que dejamos salir la desesperación de los últimos momentos vividos.


    En medio del salón nuestros labios hablaron en forma de caricias sin necesidad de pronunciar en voz alta nuestro deseo, unos besos que fueron un anticipo de todo lo que nos depararía la vida a partir de ese momento.


  




  

    Epílogo


    


    Cuatro años después…


    El tiempo pasa volando, sobre todo cuando eres feliz y todo a tu alrededor conspira para ampliar tu felicidad.


    Ya habían pasado cuatro años desde aquella mañana en que Joss apareció en la puerta de mi casa, cuatro años desde que nuestra vida cambió en esa Navidad en la que al final me regaló la felicidad que pedí delante de Papá Noel, la cual empezó con nuestra escapada, solo disfrutando de nosotros. Durante esos días la sinceridad fue la habló en forma de sentimientos volviéndonos a reencontrar en todos los sentidos.


    Estábamos a las puertas de un nuevo año, quedaban pocas horas para Nochevieja, el treinta y uno de diciembre estaba a punto de terminar para dar fin a otro año más. Esa noche lo despediríamos en la casa de Montreux. Sí, al final acepté su regalo dejándole claro que no era solo mía como se empeñó, sino de los dos.


    Era una ciudad a la que volvíamos encantados cada vez que podíamos, daba igual la fecha que fuera, teníamos muchos recuerdos bonitos que atesorábamos haciendo de ese lugar algo mágico, independientemente de la época que fuera, aunque en Navidades, era una parada obligada siempre y en esa ocasión lo íbamos a disfrutar junto a toda nuestra familia y amigos.


    Vivíamos en el mismo pueblo en el que yo tenía mi casa, la cual alquilé al poco tiempo de estar viviendo con Joss, al igual que hizo él con la que tenía en Londres. La mayoría de los negocios los tenía allí, pero por suerte contaba con gente de confianza teniendo que viajar solo de vez en cuando para llevar un control presencial de todo y hacer acto de presencia.


    Luna y Paul no pudieron estar más felices ante la nueva situación cuando nos sentamos a hablar con ellos comentándoles todos los cambios que se darían. Eran uña y carne y, si desde el principio costaba separarlos, a partir de ese momento se hicieron inseparables.


    Lejos quedaron los problemas de salud de Paul, lo normal para cualquier niño, pero fuera de ahí, no volvió a caer enfermo de forma continuada como constaba durante varios años en su historial. No sabía si fue acertada mi suposición y todo inclinó la balanza para que así fuera, daba igual el motivo, lo único importante es que era un niño sano y feliz.


    Y no eran los únicos integrantes de la familia junto a nosotros, no, al año de estar viviendo juntos me quedé embarazada. Hana, nombre que eligieron sus hermanos, tenía dos años y tres meses y era la consentida de todos.


    Agnes vivía con nosotros en nuestra casa, encargándose de ella y de los pequeños cuando nosotros por trabajo teníamos que ausentarnos. Desde siempre había sido así con Joss y James, habían crecido con ella y no tuvimos ni que preguntarle qué le parecía vivir en España, hizo las maletas y se plantó en nuestra puerta. Ella era feliz y nosotros más por tenerla.


    James y Adele iban de un país a otro constantemente, pasando largas temporadas en España si él podía permitírselo por trabajo. Su relación solo había hecho que prosperar, hoy en día tenían un niño de un año y eran una pareja felizmente casada, en la cual no faltaban las bromas y sus piques de siempre, los cuales les daban vidilla a la relación según palabras de ella, y, según palabras de él era un amargamiento constante. Todo dicho de boquilla y en broma, con los cuales no podíamos parar de reír cuando se ponían así porque era una detrás de otra.


    Cameron y Jana seguían juntos y revueltos, ante la desesperación de Cameron de llevarla al altar, pero eso no entraba en los planes de ella que siempre conseguía esquivar el tema cada vez que salía. Tenían una hija que adoptaron con tres años, después de varios intentos por quedarse embarazada decidieron que no se iban a amargar más y movieron todo lo necesario para hacerse cargo de Martina, a la que todos recibimos con los brazos abiertos.


    Para mí Jana, fue un gran descubrimiento conectando desde el primer momento a un nivel que no puedo explicar. Desde el primer momento la consideramos una más de familia, precisamente en eso se convirtió. Cameron estaba feliz, “ella” consiguió lo que ninguna otra y es que llegó fuerte a su vida desmontándola entera, lo que no tuvo más remedio que aceptar después del discurso que le di por teléfono, tal y como me comentó una tarde años atrás.


    La vida nos sonreía a todos y esos momentos hay que aprovecharlos al máximo sacándoles el máximo partido, lo que intentábamos hacer cada día. En el trabajo a Cameron y a mí nos seguía yendo igual de bien, al que se unió Jana formando un equipo de tres compenetrándonos muy bien.


    La familia había ido ampliándose para alegría de mis padres y de Agnes, que estaban siempre muy pendientes de todos los pequeños y se les caía la baba desviviéndose por ellos.


    Menudos giros que da la vida, fue mi último pensamiento antes de que el timbre sonara, mientras me dirigía hacia la puerta a abrir.


    —Hola —saludé a Cameron, Jana, James y Adele con una gran sonrisa, incluido a Joss.


    Volvían con cuatro fondues que nos habían preparado expresamente para esa noche y que eran los platos principales en esas fiestas siempre que las celebramos allí. Entramos en el salón reuniéndonos con el resto de nuestra familia donde nos envolvió el calor, ese que nos arropaba en todas y cada una de las Navidades que habíamos disfrutado juntos. ¿Qué más podía pedir? Nada, tenía todo lo que quería. Miré a Joss que hablaba con mis padres y enseguida me buscó, como sabiendo que lo estaba observando.


    Era mi vida, una pieza fundamental para que el resto funcionara a la perfección. Siempre me repetía que cambié su mundo, pero como siempre le respondía, nos lo cambiamos los dos creando una historia de amor que ni en sueños podría haber imaginado.
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